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LA TÉCNICA DE GRUPO NOMINAL COMO METODOLOGÍA 
SOCIOLÓGICA DE INVESTIGACIÓN CUALITATIVA: UN ENFOQUE 
ALTERNATIVO ORIENTADO A LOS GRUPOS DE MEJORA CONTINUA. 

Ángel José Olaz Capitán 
Universidad de Murcia 

1. INTRODUCCION 

Aunque no tan difundida como otras técnicas de investigación cualitativas,  
principalmente Entrevistas Cualitativas y Grupos de Discusión – aparentemente 
situadas  por encima de otras con una menor aceptación, como la Técnica Delphi, y 
las Historias de Vida – la Técnica de Grupo Nominal (en adelante T.G.N.) presenta 
un conjunto de características propias que la sitúan en un similar rango de notoriedad 
metodológica a las ya citadas.  

El hecho de que la T.G.N. sea, en algún modo, heredera directa de los Grupos de 
Discusión y de la Técnica Delphi, aunque también colateralmente de algunas técnicas 
de creatividad aplicada como el Phillips 6 / 6 – concreción del bien conocido Brain 
Storming - no justifica su aparente devaluación metodológica, ya que sincretiza y 
potencia las fortalezas de las anteriores, configurándola con entidad propia. 

Por otro lado - y esta es, quizás, nuestra contribución más significativa al espacio 
metodológico cualitativo, como vía de acceso al análisis de la realidad social – la 
obtención de conclusiones, a partir del análisis discursivo grupal, no debe constituirse 
en el producto final esperado, sino el punto de partida a través del cual el 
investigador es capaz de configurar un laboratorio de trabajo, en el que los miembros 
del grupo buscan la implantación de estrategias de intervención desde un 
compromiso efectivo. 

El desarrollo del modelo alternativo propuesto, en modo alguno, cuestiona y 
desvirtúa el  desarrollado en 1968 (Sink, D. 1987) por A. Delbecq, A. Van de Ven y 
D. Gustafson (1975), siempre, en todo caso, al contrario, propone una alternativa que 
permita reflexionar por un enfoque dinámico y complementario – que no sustitutivo 
– de cómo desarrollar la técnica buscando una mayor proyección de la misma. 

Es por ello que, atendiendo a la estela marcada, por los Grupos de Mejora 
Continua se trasciende la mera exposición de las conclusiones para reorientar al 
grupo a un proceso discursivo, donde la implantación de soluciones bajo unas 
determinadas coordenadas espacio – temporales se hace clave. 

2. ALGUNAS CUESTIONES RELATIVAS AL DEBATE METODOLOGICO 
DE LO CUANTITATIVO Y LO CUALITATIVO 

A menudo, en el momento de hablar acerca de las diferentes herramientas 
existentes en los proyectos de investigación sociológica, se establece el inevitable 
debate entre el enfoque cuantitativo vs. Cualitativo, tratando de establecer criterios de 
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exclusión entre una y otra aportación, sin enfatizar en que cada una de ellas planea 
sobre espacios de cobertura diferentes (Alonso, Luis E., 1988) a la hora de explorar 
la realidad del individuo o grupo de referencia observado. 

A nuestro modo de entender, no tiene objeto polemizar acerca de qué aspectos, 
cuantitativos / cualitativos, son más eficaces en el momento de acometer un proyecto 
de investigación sociológica. Las razones son obvias, ya que las diferentes 
argumentaciones, tanto a favor como en contra, terminan conduciendo hacia una 
cuestión significativa: los procesos sociales considerados al ser complejos, 
asimétricos, extensos y multivariantes, requieren de la investigación un enfoque 
globalizador fundamentado en la complementariedad, que requiere, por un lado, del 
enfoque cuantitativo - estadístico, caracterizado por la producción de datos y, por 
otro, del enfoque cualitativo, que pretende la definición más o menos precisa de 
ciertas caracterizaciones. 

En suma, cada perspectiva surca los mismos espacios de la realidad pero 
buscando diferentes perspectivas, lo cual no necesariamente debe entenderse como 
un esquema sustitutivo, sino complementario en el proceso de investigación. 

En este sentido, las técnicas de investigación cualitativa y de forma concreta la 
T.G.N., puede tutear – si se permite esta expresión – a otras formas de análisis 
enmarcadas en el plano cuantitativo, ofreciendo una serie de posibilidades mayores 
en función del contenido, alcance y dimensión del objeto de estudio considerado. 

El recurrente debate metodológico en el que los investigadores sociales se ven 
situados, en cuanto al fenómeno de la investigación, se ha centrando en torno a dos 
grandes corrientes, que no hacen sino convertirse en la referencia obligada de los dos 
grandes paradigmas sociológicos predominantes: lo cuantitativo frente a lo 
cualitativo, o siguiendo la terminología del profesor J. Ibáñez (1985) la visión 
distributiva y la visión estructural.  

Siguiendo esta terminología del que fue pionero, en nuestro país, de la 
introducción de las técnicas de investigación cualitativas – en especial de las 
Entrevistas Cualitativas y más concretamente de la Entrevista en profundidad – 
puede hablarse de la perspectiva distributiva o cuantitativa y de la estructural o 
cualitativa. En referencia a esta segunda, lo cualitativo se identifica con el uso de las 
palabras, los términos, las descripciones, los relatos, los comentarios y las opiniones 
vertidas a través de la elaboración del discurso, aspectos por otro lado insustituibles 
en la T.G.N. 

El trabajar con estos elementos puede generar, sin embargo, situaciones que 
hacen cuestionar su grado de consistencia y, en última instancia, de fiabilidad en la 
investigación sociológica, al querer analizar la parte subjetiva y, por tanto, más 
emocional del sujeto, aspecto que por otra parte no escapa al investigador, donde la 
subjetividad es clave en el proceso de investigación. 

También A. Ortí (1989) defiende la pluralidad y complementariedad 
metodológica, invitando a la justa ponderación de los enfoques y, por tanto, a una 
amable invitación de un espacio a compartir. 
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M. Latiesa (1991), otra destacada defensora de esta postura complementaria, 
concluye que, en esencia, es más lo que les une que los que les separa a ambos 
enfoques metodológicos, porque si bien ambas vías planean sobre diferentes aspectos 
de la realidad social, debidamente articuladas otorgan un más amplio y profundo 
significado del objeto sociológico estudiado.  

Tiempo después Th. Sebeok y J. Umiker – Sebeok (1994), apunta al hecho cierto 
de que, del mismo modo que, los datos empíricos no son interpretables sin la 
perspectiva teórica - ya que éstos no pueden hablar por sí solos - una teoría por muy 
elaborada que esté, sin datos empíricos contrastados y contrastables no deja de ser 
una mera conjetura.  

Más cercanos en el tiempo, autores como P. Guardiola (2000:177) sostienen la 
existencia de un amplio consenso en lo que se refiere al reconocimiento del 
pluralismo metodológico, si bien a la hora a la hora de elegir una vía, indica que los 
propios objetivos de la investigación serán claves a la hora de decidir que método a 
utilizar, concluyendo, por último, que dependiendo de qué preguntas se hagan, 
deberá priorizarse un tipo de análisis sobre otro. 

3. UNA PRIMERA APROXIMACION AL ESPIRITU DE LA T.G.N.   

La Técnica de Grupo Nominal - traducción del término anglosajón Nominal 
Group Technique (N.G.T.) -  nace con objeto de mejorar el desarrollo de reuniones 
de trabajo y la dinamización operativa en cuestiones relacionadas con la 
productividad exigible a las mismas.  

Si es cierto que nada nace por generación espontánea, la T.G.N. es legítima 
heredera de los Grupos de Discusión (Ibáñez, J. 1986); la Técnica Delphi 
desarrollada en 1952 por T. Gordon; O. Palmer y N. Dalkey miembros de la Rand 
Corporation; y también, de otras técnicas de creatividad, de entre las que destacan la 
ya conocida Tormenta de Ideas (Brain Storming) y una aplicación de la misma 
denominada Phillips 6 / 6, atribuida a J. D. Phillips profesor del Michigan State 
College. 

Desde otro punto de vista y buscando de nuevo un marco de referencia sobre el 
que contextualizar sus orígenes, la T.G.N. no podría definirse sin contar con otras 
áreas y disciplinas más o menos emparentadas desde la lingüística, la semántica, la 
semiótica, la hermenéutica, pasando por la antropología, la psicología (especialmente 
la social y  clínica), hasta llegar a la sociología - en cualquiera de sus múltiples 
facetas – lugar donde ha adquirido una mayor dimensión y relevancia en el contexto 
de las ciencias sociales. 

Así, parece una cuestión clara la preeminencia del lenguaje, en el contexto de la 
T.G.N., ya que entorno a él se reproduce un microcosmos donde se plantean los 
aspectos singulares de la problemática planteada.  

En este sentido, no es tarea sencilla analizar la comunicación máxime cuando 
existe una superposición de planos entre la llamada estructura superficial y estructura 
profunda en el lenguaje (Saussure, F. 1956). Es por ello que, entre lo que se quiere 
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decir; lo que se sabe decir; lo que se dice; lo que se oye; lo que se escucha; lo que se 
comprende; lo que se acepta; lo que se retiene; lo que se ensaya y lo que finalmente 
se pone en práctica media una distancia considerable a menudo escarpada y sinuosa. 

4. LA TRADICIONAL VISION METODOLOGICA   

En un intento por construir la secuencia metodológica tradicionalmente 
empleada,  dejaremos testigo de las fases por las que discurre la T.G.N. en esta 
particular singladura, apoyándonos en la interpretación del material elaborado por la 
Universidad de Cádiz, en su proyecto sobre el Plan Estratégico de dicha Universidad 
denominado Metodología y Dinamización de Grupos de Trabajo (2004). Las fases 
metodológicas son las siguientes: 
• Fase Primera: Generación silenciosa de Ideas, donde los participantes anotarán 

sus impresiones sobre el tema tratado como resultado de su reflexión individual. 
• Fase Segunda: Manifestación secuencial de ideas por los participantes, instante en 

el que cada uno de los asistentes enunciará públicamente sus comentarios. 
• Fase Tercera: Discusión de ideas, introduciendo el debate y en lógica 

correspondencia la posibilidad de descartar ideas, redefinirlas, reubicarlas, 
agruparlas, descomponerlas, etcétera. 

• Fase Cuarta: Votación preliminar, silenciosa e independiente, sobre la 
importancia de las propuestas trazadas, con el objetivo de materializar las 
preferencias de los participantes en un ranking que jerarquice su importancia 

• Fase Quinta: Pausa. Esta parada busca la oxigenación del grupo, ya que hasta este 
instante el tiempo consumido puede cifrarse entre los sesenta y ciento cincuenta 
minutos, motivo por el que es razonable buscar un breve paréntesis para más tarde 
reabrir el proceso discursivo. 

• Fase Sexta: Discusión de los resultados obtenidos en la primera votación, es decir, 
examinar posibles consistencias y provocar la reflexión entre los asistentes, 
asegurándose la coherencia de los datos alumbrados a raíz de la vertebración del 
discurso. 

• Fase Séptima: Votación final silenciosa e independiente siguiendo el esquema 
trazado en la fase cuarta. En este punto de la metodología, en comparación con la 
otra fase, puede apreciarse un menor número de propuestas como resultado del 
filtrado previo, lo que sin duda permite una mayor concreción. 

• Fase Octava: Listado y acuerdo sobre la propuesta y las prioridades reconstruidas. 
 
En suma, un ejercicio de síntesis donde se sacarán las oportunas conclusiones. 
Si como se mencionó, hasta la fase cuarta han podido consumirse entre sesenta y 

ciento cincuenta minutos, en esta segunda parte de la dinámica, el tiempo destinado a 
las fases sexta, séptima y octava puede ocupar entre treinta y cincuenta minutos. Esto 
hacer concebir el total de tiempo destinado al desarrollo del aparato metodológico en 
un intervalo que puede oscilar entre la hora y media en su versión reducida, frente a 
las cerca de tres horas y media en su máximo desarrollo. 
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Siguiendo este esquema, siempre es clave el control de tiempos como garante de 
una buena dinamización del proceso, pero ello no puede limitar el grado de 
interactividad del grupo de trabajo, por lo que estas cifras deben relativizarse y 
flexibilizarse siempre en atención a la cantidad y, sobre todo, calidad de las 
conclusiones obtenidas. Dicho de otro modo, el tiempo empleado debe ponerse al 
servicio de las tareas y nunca al revés. 

4. LA APUESTA POR UN MODELO ALTERNATIVO 

Como se anticipó en la introducción, en modo alguno se pretende cuestionar el 
espíritu metodológico original de esta técnica, aunque nuestro particular enfoque 
propone una alternativa que permita reflexionar la dinamización de la T.G.N., al 
entender que la obtención de conclusiones no debe constituirse en el producto final 
esperado, sino en el punto de inicio, a través del cual se conforma un laboratorio de 
trabajo donde los participantes buscarán la implantación de la estrategia desde un 
compromiso extensivo a todos sus miembros. 

Bien es verdad que la natural interpretación sociológica relativa a la 
participación de los trabajadores en un proyecto organizativo – y la T.G.N. no es 
ajena a esta circunstancia - depende, en buena parte, de la perspectiva con que se 
analiza el grupo de trabajo.  

Desde la posición defendida por Braverman, H. (1974) se evidencia la 
degradación de la que es objeto el trabajador en cuanto a su implicación se refiere. En 
el otro extremo de la balanza, Piore, M. Y Sabel, Ch. (1984) y, en la misma línea 
Kern, H. Y Schumann, M. (1989) cuestionan si no se estará asistiendo a un giro 
orientado hacia la especialización flexible y hacia nuevas configuraciones, donde el 
trabajo y la idea que éste representa, provoca una mayor implicación más motivadora 
y satisfactoria para el trabajador. 

En este esquema conceptual, no es descabellado relacionar al participante de una 
T.G.N., a escala micro, con la de un trabajador enfocado a participar en un plan de 
trabajo, donde su papel individual lo acredita - con referencia al grupo de adscripción 
-como un dinamizador de mejoras en correspondencia con el problema suscitado. 

Los círculos de calidad son un ejemplo de cómo experiencias de trabajo en 
equipo, provenientes del sistema de fabricación japonés Just in Time, son 
especialmente significativos por lo que esta filosofía de organización comporta.  

Como indica L. Finkel (1996:358): “La reorganización del trabajo en el sistema 
de producción justo a tiempo se basa en equipos autodirigidos, a los que se le asignan 
tareas que a su vez se reasignan internamente [...] Es evidente que este sistema de 
coordinación no sólo facilita la comunicación, sino que convierte en redundante 
muchas funciones normalmente atribuidas a los supervisores. Los especialistas en 
control de calidad, mantenimiento, manipulación de materiales, etc., están dispersos 
en las diferentes células o equipos...” 

El hecho de que la T.G.N. sea, en algún modo, heredero de la Técnica Delphi, no 
justifica que la primera se reduzca a una votación dirigida y con pocos márgenes de 
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maniobra, ya que se disminuye la posibilidad de implantar soluciones, al quedar 
confinada a un acuerdo de lo que debería abordarse, pero no a cómo llevarse a cabo. 

Por ello y atendiendo a la creación de Grupos de Mejora Continua, se trasciende 
la mera exposición de las conclusiones para convertir al grupo en un implantador de 
soluciones.  

Si se permite la metáfora, es pasar de una “foto fija” que recoge una situación 
concreta a una sucesión de “fotogramas” como expresión de imágenes en 
movimiento en las que el guión trascurre por un planteamiento, nudo y desenlace. 

Como resultado de este equilibrio de fuerzas entre el Individuo, el Grupo y el 
Investigador queda por definir el Plan de Acción, es decir, la búsqueda de respuestas 
– convirtiendo a los presuntos observadores en agentes del cambio – definiendo 
estrategias que permitan responder a los elementos que en opinión del grupo deben 
introducirse para solventar, sino en la totalidad al menos en parte, aquellos aspectos 
susceptibles de mejora desde la óptica del compromiso. 

De lo anterior se desprende que la constitución de grupos de trabajo orientados a 
analizar los aspectos concretos de la cuestión y, lo que es más importante, el pasar de 
la mera enunciación de la opinión a la acción razonada, se convierte en elemento 
vital en el  proceso descrito. 

 
De este modo, el grupo deberá enfatizar en las siguientes variables recogidas en 

el CUADRO I: 

 

CUADRO I. SÍNTESIS DEL PLAN DE ACCIÓN. FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA.  
Es decir, a través de los grupos de trabajo deberán contestarse a las siguientes 

cuestiones:  
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1. ¿Cuáles son las medidas qué se van a tomar? O de que modo se procurarán 
acciones concretas para tratar de resolver las deficiencias proyectadas. Estas 
cuestiones deberán resolverse en términos mensurables desarrollando un plan de 
acción específico para cada ítem. De algún modo se requiere del grupo de trabajo 
recabar el espíritu o estrategia conducente a la solución del tema en cuestión. 

2. ¿Qué instrumentos o herramientas se adoptarán? O la manera a través de la cual 
pueden operativizarse las medidas suscitadas en contestación a la pregunta 
anterior. Si es cierta la afirmación de que lo que no se puede medir no se puede 
gestionar, la contestación a este interrogante necesita de pautas concretas y 
técnicas envolventes que arropen la puesta en práctica de los patrones generales. 

3. ¿Quién liderará las medidas a implantar? O como sin un sujeto en proceso 
difícilmente podrán liderarse las medidas y los instrumentos o herramientas, por 
lo que la concreción de la persona, función, organismo o institución cobran 
especial relevancia. En este sentido, la concreción de quién dinamizará este 
proceso de cambio es vital, ya que las ideas y su soporte sólo pueden modularse 
a través de alguien con la autoridad y capacidad de compromiso suficientes. 

4. ¿ En qué espacio se va a actuar? O el terreno de juego sobre el que dirimir la 
actuación del grupo de trabajo en la implantación de la estrategia. Acotar y 
definir un dominio de definición es pieza ineludible para contextualizar el marco 
de actuación en el que desplegar la actuación orientada a unos fines concretos. 

5. ¿Qué horizonte temporal será el contemplado para llevarlas a cabo? O la 
determinación de las coordenadas temporales necesarias para trazar los aspectos 
anteriores. El delimitar el inicio y el plazo o finalización previsto para llevar a 
cabo estas cuestiones debe quedar prefijado, sin menoscabo de posteriores 
ampliaciones o reducciones temporales. De este modo, será factible gestionar 
mejor los recursos puestos alcance del proyecto. 
El producto esperado en esta fase de Reactivación del Proceso persigue, con la 

explicitación de las cuestiones anteriores, la definición de un compromiso por parte 
de los miembros del grupo.  

Una de las ventajas añadidas de este proceso es la incontestabilidad del Plan de 
Acción formulado, en el sentido de que sea cual sea finalmente el resultado, es fruto 
incuestionable de la elaboración personal y grupal de los actores llamados a la 
articulación del proceso, frente a la posibilidad de que sea el investigador quien de 
principio a fin intervenga de forma omnipresente en la totalidad del proceso 
previamente descrito. 

La fase de implantación de soluciones es el resultado acumulativo de las 
anteriores. No tendría sentido emplear esta técnica si ello no permitiera poner en 
práctica, las medidas acordadas por el grupo de trabajo. 

Ello conlleva, sobre la cuestión central inicialmente suscitada, responder de 
manera satisfactoria a estas cuestiones que se recogen en el CUADRO II. Son las 
siguientes: 
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CUADRO II – DIMENSIONES DEL PLAN DE ACCION 
Fuente: Elaboración Propia 

 
¿Qué soluciones se han conseguido dar al problema? Con esta cuestión nos 

referimos a sí las soluciones derivadas del plan de acción han sido totales y / o 
parciales; sí se han destinado a combatir los síntomas o, por el contrario, atacar la 
fuente del conflicto; sí se ha podido dar una respuesta eficaz o eficiente y todo aquel 
conjunto de aspectos que permitan centrar el Qué de la cuestión principal. 
6. ¿Quién o Quiénes han sido los principales beneficiarios del proceso en 

correspondencia con las soluciones más efectivas al tema planteado?  Es decir, sí 
las soluciones se han focalizado en el (los) colectivo (s) relacionado(s) con la 
problemática planteada o bien se han observado desviaciones importantes. 

7. ¿Dónde se ha llevado a cabo?  Sí se han obrado en el mismo lugar que se acotó 
como dominio de definición o con ligeras / importantes modificaciones. Por otra 
parte, la localización espacial del terreno reservado a la actuación investigadora, 
deberá haber quedado suficientemente señalizada para rastrear tiempo más tarde 
si es que realmente se considera oportuno – nuevas informaciones y 
comportamientos asociados a la descripción e intervención del fenómeno. 

8. ¿Cuándo se ha desarrollado el Plan de Acción? O dicho de otro modo, en que  
lapso de tiempo se ha producido y en ese caso, ajustándose a que criterios 
eisenhowerianos de importancia y urgencia. Estas cuestiones unidas nuevamente 
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a la eficacia y eficiencia operativa resultan claves en el análisis del proceso de 
investigación. 

9. ¿Cómo se ha desarrollado el Plan de Acción? En otras palabras, una cuestión es 
el Qué hay que hacer y otra relacionada pero no necesariamente equivalente es el 
Cómo hay que hacerlo. De algún modo, la contestación a esta pregunta tiene que 
ver con los principales hitos que han configurado el “itinerario” o “guía de ruta” 
recogida en el Plan de Acción. Igualmente, deberán contemplarse aquellos 
acontecimientos extraordinarios que hayan podido resultar relevantes. 

10. (El) ¿Por qué de este proceso de investigación? Por paradójico que pueda resultar 
a estas alturas de la dinámica, no resulta banal preguntarse el Por qué, si con ello 
la autocrítica confirma la buena orientación y enfoque del proyecto. 

11. ¿Para qué se ha puesto en marcha este proceso de investigación? Resulta 
finalmente determinante observar cuáles serán los beneficios esperados y sí los 
aspectos trazados, responden al espíritu o filosofía de trabajo esbozado 
inicialmente. 
La contestación a estos interrogantes no hacen sino ponderar la efectividad del 

Plan de Acción y lo que es más importante, analizar las posibles desviaciones 
producidas para, en su caso, introducir nuevos elementos de debate. 

5. CONCLUSIONES 

No es tarea sencilla concretar los aspectos diferenciadores de esta alternativa 
metodológica a la T.G.N. sin caer en la simplificación, obviando, por tanto, otro tipo 
de argumentos igualmente relevantes, por lo que los siguientes comentarios quedan 
abiertos al debate y discusión de los investigadores sociales. Aun con todo, creemos 
que los que siguen se constituyen en elementos claves de esta apuesta: 
12. Configurar un grupo de trabajo que permita llegar al nivel de consenso suficiente 

para, a partir de ese instante, propiciar la transformación del papel de los 
asistentes de meros observadores a catalizadores del proceso. 

13. Trazar estrategias y tácticas operativas que permitan modelizar la puesta en 
marcha de soluciones concretas y adaptadas a la problemática estudiada. 

14. En niveles avanzados, tanto por el contenido, alcance y dimensión del proyecto, 
construir y constituir un observatorio de trabajo para el fenómeno estudiado 
desde una perspectiva dinámica y proyectiva. 

15. Complementar – que no anular, eliminar o sustituir - a otras técnicas 
investigación cuantitativas en el estudio de los fenómenos desde la visión que 
proporciona un pluralismo metodológico. 
Para ello se consideran elementos determinantes: 

16. Constituir un ambiente propicio y una atmósfera adecuada para que el grupo de 
trabajo se convierta en un laboratorio de ideas destinado a proporcionar nuevas 
dimensiones de análisis para el estudio encomendado, trascendiendo el siempre 
cómodo anonimato por otras expresiones más focalizadas al grupo. 
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17. Obtener diferentes puntos de vista relacionados con el escenario estudiado, 
rebajando el estatus de sus componentes, desde la óptica de un grupo 
homogéneo, en un intento por conocer el estado de la cuestión. 

18. Generar un proceso que basado en datos e informaciones permita extraer 
conclusiones sobre las posibles causas, elementos condicionantes y 
determinantes del fenómeno estudiado. 

19. Analizar las vinculaciones existentes entre los diferentes aspectos considerados, 
identificando las posibles relaciones causales existentes. 
En suma, un apasionante y revelador terreno de juego donde, por un lado, la 

T.G.N. en sí y por otro, la complementariedad epistemológica / metodológica, no 
hacen sino aflorar la necesaria dependencia que el investigador requiere para 
aproximarse al nebuloso e inquietante acceso a la realidad social. 
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“EL ESTUDIO DE LA INMIGRACIÓN EN ESPAÑA DESDE LAS 
PERSPECTIVAS DEL CAPITAL SOCIAL Y EL ANÁLISIS DE REDES: 
ESTADO DE LA CUESTIÓN”. 

Roberto Luciano Barbeito Iglesias 
Universidad Rey Juan Carlos  

Resumen: Este texto extrae una fotografía de urgencia sobre el estado en que se encuentra 
la investigación académica que, vinculando las teorías del capital social y el análisis de 
redes sociales, se relaciona con el proceso de integración de los inmigrantes extranjeros en 
España. Para ese fin se sirve del examen ordenado de relevantes bases de datos 
especializadas. El tratamiento de la información permite establecer, entre otras 
conclusiones, que este tipo de investigación se encuentran aún en fase de eclosión, pero 
también que resulta una línea de trabajo extraordinariamente prometedora, si bien achaca 
todavía escasa formalización teórica y, sobre todo, acusa de escasa sistematización 
metodológica, particularmente la de base matemática. 

Palabras clave: Inmigración, España, capital social, análisis de redes, redes sociales, 
integración social de inmigrantes 

- I - 

El interés académico por la inmigración extranjera en España arranca en la 
segunda mitad de los años 90 y se vincula estrechamente al extraordinario impacto 
que ésta viene suponiendo desde entonces en la sociedad española. Basta fijarse en el 
aspecto estrictamente demográfico para hacerse idea del mayúsculo alcance de este 
fenómeno. Si, de acuerdo a las estimaciones del Instituto Nacional de Estadística, 
basadas en las actualizaciones anuales del Padrón de habitantes, el contingente de 
inmigrantes extranjeros rondaba en 1996 el millón de personas, en el primer semestre 
de 2008 supera ya holgadamente los 5 millones. La oleada inmigratoria ha sido tan 
intensa y vertiginosa durante estos años en nuestro país que, en 2006, España se 
había erigido en el segundo país receptor de inmigrantes extranjeros de carácter 
laboral del mundo, sólo superado por los Estados Unidos de América. Se trata de un 
hecho tan ostensible que, desde el año 2000, los barómetros del Centro de 
Investigaciones Sociológicas vienen señalando sin excepción que la inmigración 
extranjera es percibida por la opinión pública española como uno de los cuatro 
principales problemas de España. Precisamente en 2006 llegó incluso a ser 
considerada como el principal de nuestros problemas colectivos. Para entonces, los 
eurobarómetros del Eurostat reflejaban asimismo que los españoles eran los europeos 
más preocupados por las consecuencias de este fenómeno, aunque no necesariamente 
los más renuentes a la entrada e integración plena de los inmigrantes.  

Por lo demás, si hace poco más de una década la mayor parte de los inmigrantes 
extranjeros no comunitarios procedían de Marruecos, en la actualidad la inmigración 
presenta una gran diversidad de orígenes nacionales. Para el conjunto de España, 
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predominan ahora los oriundos de Iberoamérica. También constituyen un contingente 
muy nutrido el de los inmigrantes europeos del Este, y se ha incrementado 
significativamente el de africanos subsaharianos. De manera análoga, si hace diez 
años los inmigrantes se dirigían principalmente a un reducido grupo de autonomías 
(Madrid, Cataluña, Andalucía, Valencia), en el momento actual la inmigración 
extranjera es patente en el grueso del territorio español. Cierto que la distribución 
territorial presenta diferencias acusadas por lo que respecta a la cuantía de esos 
contingentes, y cierto asimismo que las distintas nacionalidades se distribuyen de 
manera también muy desigual desde el punto de vista geográfico. Mas lo distintivo es 
que se trata de un acontecimiento general, que alcanza todo el país, y en proporciones 
jamás vistas en toda la historia moderna y contemporánea de España. 

No es casualidad, pues, que la producción científica sobre inmigración 
extranjera eclosione precisamente a rebufo de esta realidad, que empieza a hacerse 
tan palmaria a partir de 1997. Desde el éxodo rural de mediados del siglo pasado, 
ningún otro suceso demográfico había trastocado de manera tan penetrante la 
estructura social española. El mundo académico no podía desatender, pues, un asunto 
de tanto relieve. Basta mirar la producción de tesis doctorales. Así, de las 74 tesis 
inscritas en la base de datos nacional TESEO (datos obtenidos el 16/07/2008) cuyo 
título comprende la palabra “inmigración” referida a la población extranjera residente 
en España, 63 han sido defendidas a partir de 1997, siendo el año 1983 el de la 
primera registrada -desde el ámbito de la salud, por cierto. De manera semejante, 49 
de las 57 tesis que en esa misma base incluyen la palabra “inmigrantes” en su 
cabecera –entendiendo por tales a los extranjeros que habitan en España-, han sido 
leídas de 1997 en adelante. Si ceñimos la cata al caso de la comunidad madrileña, en 
la medida que es destino destacadísimo de estos inmigrantes, y la extendemos al 
ámbito de la producción bibliográfica especializada, se aprecia parecida 
correspondencia. De los 126 registros bibliográficos sobre inmigración que figuran 
en un amplio informe elaborado en 2007 por la Consejería de Inmigración, 91 fueron 
publicados entre 1997 y 2006, y sólo 35 lo fueron con anterioridad a esa fecha, 
siendo 1990 el año del primero que se consigna en ese listado (Observatorio de 
Inmigración, 2007).  

En el momento presente, los flujos de entrada de inmigrantes extranjeros se han 
atenuado de manera sensible, ya sea por el fin del ciclo económico expansivo 
iniciado en torno a 1996, ya sea por el endurecimiento de las políticas 
gubernamentales de control fronterizo, o por las de cooperación con los países de 
origen. Pero el dato inapelable es que aproximadamente 5 millones de inmigrantes 
extranjeros residen hoy en España, y la cifra no parece que vaya a mermar pese a los 
estímulos que se hacen desde el gobierno central para que retornen a sus países. Los 
inmigrantes extranjeros en España son muchos (1 de cada 10 habitantes); son muy 
diversos en cuanto a su procedencia, su cultura, su capital humano, sus expectativas 
vitales; y se distribuyen también de manera muy desigual por lo que respecta al 
territorio (incluyendo la segmentación espacial urbana) y a los sectores de actividad  
económica. De estas magnitudes se derivan fenomenales retos en todos los ámbitos 
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de la vida colectiva. Por eso tampoco es casualidad que la producción científica sobre 
inmigración extranjera haya crecido no sólo en cantidad, sino también en variedad de 
temas y perspectivas durante esta década. La misma base de tesis doctorales antes 
citada lo revela así. En  los años 90 abundaban en estas fuentes los estudios 
demográficos, antropológicos y lingüísticos. A menudo albergaban un planteamiento 
descriptivo, cuando no exploratorio y taxonómico. Los trabajos demográficos 
intentaban cuantificar los flujos de entrada, y su impacto en la estructura poblacional. 
Los antropológicos solían fijar su interés en las dificultades de la acogida y las 
condiciones de vida que caracterizaban a colectivos de inmigrantes pioneros. 
También hay que mencionar, para ese período, algunos estudios pioneros de carácter 
jurídico, histórico, sociológico, de seguridad y de opinión pública sobre las actitudes 
racistas y xenófobas. En los últimos años, sin embargo, con una población inmigrante 
residente ya muy extensa y asentada, pierden fuerza los estudios antropológicos. Se 
mantienen los demográficos, como es obvio, pero disminuye su peso relativo. En 
cambio, prosperan los trabajos elaborados desde la sociología, pedagogía, lingüística, 
psicología, medicina, economía, ciencia política y ciencias de la comunicación. 
Persisten, claro, interesantes exámenes jurídicos e históricos, con temáticas por lo 
general renovadas. También son numerosos los trabajos sobre el acceso de los 
inmigrantes a los servicios públicos, sobre sus necesidades y sus demandas. En este 
contexto, los estudios sobre inmigración focalizan frecuentemente su atención en 
segmentos específicos de la población inmigrante, ya sea por razón del origen 
nacional, del sexo, la edad, el lugar de residencia, el sector laboral, o, verbigracia, la 
ocupación. Los planteamientos que se proponen son tanto macro como micro, 
cuantitativos como cualitativos. 

Pese a la pluralidad de enfoques y de temas que muestra la actual investigación 
sobre la inmigración extranjera, es posible detectar, al menos, un mínimo común 
denominador a la mayoría de los trabajos: el reiterado interés por abordar los 
aspectos relativos a la integración o, mejor, la inclusión de los inmigrantes. Tampoco 
es fortuito este común empeño. Para oriundos e inmigrantes, para la gente de la calle 
y para los administradores públicos, es evidente que existe un riesgo cierto de 
exclusión y marginación de amplios colectivos de inmigrantes, ya sea por razones 
endógenas o exógenas a esas comunidades. A la postre, este escenario implicaría, 
más tarde o más temprano, amenazas serias de conflicto social. Por eso resulta 
prioritario averiguar las fuentes de la exclusión social de los inmigrantes. Tal es la 
tarea que mejor distingue al grueso de los estudios que sobre inmigración se vienen 
desarrollando en los últimos años, y que resulta congruente con el ánimo de las 
Administraciones Públicas. Baste recordar la propuesta del “Plan Estratégico de 
Ciudadanía e Integración” que, para el período 2006-2009, se propuso el gobierno 
central a mediados de 2006, y cuya inversión inicial prevista alcanzaba los 2.000 
millones de euros (El País, 24 de junio, 2006). Esta misma inquietud, y también esta 
misma esperanza, se evidencia en muchos gobiernos autonómicos, al margen en gran 
modo de su color político. En la Comunidad de Madrid, por ejemplo, el vigente 
programa de integración de la población inmigrante se concierta con el de la  

  154 



 

cooperación y el desarrollo, mediante una consejería establecida con esa expresa 
finalidad. 

-II- 

De entre el abanico de conceptos que proporciona la teoría social, quizá el que 
más se presta a la comprensión de los procesos de inclusión de los inmigrantes sea el 
del capital social. El término empieza a popularizarse en el ámbito de las ciencias 
sociales a partir de los años 90, y remite a la idea de que una sociedad próspera 
precisa de una alta, frecuente y satisfactoria densidad de relaciones sociales, tanto en 
el plano individual como en el colectivo. Pues una densa red de lazos sociales 
propicia el establecimiento de la confianza mutua, base a su vez de la cohesión y la 
integración sociales. De manera más precisa, las diversas formulaciones del capital 
social incorporan cuatro dimensiones cardinales: “normas y valores sociales; 
relaciones y redes personales basadas en lazos fuertes o débiles; confianza 
interpersonal; y participación social y compromiso efectivo” (Noya y otros, 2008: 18) 

El papel nuclear que puede ejercer el capital social en los procesos de cohesión e 
integración sociales viene avalado por una ya considerable nómina de primeras 
figuras de las ciencias sociales en el panorama internacional. Desde preocupaciones y 
enfoques dispares, descuellan los seminales trabajos que en los años 70 llevó a cabo 
P. Bourdieu (1980) o, posteriormente, y quizá de manera más directa y decisiva, las 
aportaciones  de los americanos J. Coleman (1988; 1990) y R. Putnam (1994; 2000), 
sin menoscabo de una ya larga nómina entre los que aún descuellan los textos de F. 
Fukuyama (1995) o D. Gambetta (1988). En España, un decidido propagador de esta 
inquietud es V. Pérez Díaz, quien editó un notorio texto de de la mano de R. Putnam 
(Pérez Díaz, 2002). Vaya por delante que, aunque ninguno de estos autores lo suele 
mencionar, la noción de capital social actualiza en gran modo uno de los conceptos 
más influyentes de la teoría sociológica, cual es el de “solidaridad orgánica”, 
formulado hace un siglo por E. Durkheim. Y es que, según el clásico francés, la paz y 
el bienestar de la sociedad moderna dependen, en lo más elemental, de la existencia 
de un tupido y diferenciado “tejido social” en todas las esferas y niveles de la vida 
cotidiana, pues es éste el que fuerza la cooperación. En otras palabras, la prosperidad 
social depende del grado y de la naturaleza de los intercambios, materiales y morales, 
que puedan tener establecidos los individuos entre sí, o los que puedan mantenerse 
entre la variada gama de grupos y organizaciones sociales. Bien es verdad que e este 
enfoque durkhemiano se le suele reprochar notable rigidez, pues su planteamiento 
privilegia los factores estructurales de base posicional, al tiempo que propone, 
además, una epistemología muy estática y estrictamente macrosociológica. No 
sucede lo mismo con otro coetáneo de Durkheim, el alemán G. Simmel, como 
tampoco ocurre con el británico de adopción N. Elias, cuya obra transciende durante 
el último tercio de la centuria pasada. Estos dos inconfundibles sociólogos proponen 
igualmente teorizaciones afines a lo que hoy denominamos capital social, pero desde 
posturas epistemológicas mucho más relacionales que la del célebre clásico francés. 

  155 



 

El capital social cuenta ya con un amplio desarrollo teórico, además de una 
creciente aceptación académica. En España, sin ir más lejos, la base TESEO registra 
ya 17 tesis doctorales en cuyo título o palabras clave aparece expresamente ese 
vocablo, aunque, a fuer de ser sinceros, sólo 4 se sitúan en el ámbito de las ciencias 
sociales, y ninguna lo vincula al tema de la inmigración. Por lo demás, esta 
perspectiva teórica achaca aún de insuficiente formalización metodológica. Pese a 
reiterados intentos por restituir esta falta, como el muy notable de Herreros (2002), lo 
cierto es que las teorías del capital social no disponen de los adecuados recursos 
epistemológicos, metodológicos y técnicos como para orientar las investigaciones 
empíricas con la debida validez y fiabilidad. Ahora bien, un simple repaso al 
contenido de las definiciones habituales del capital social proporciona una 
esclarecedora pista acerca de cuál pueda ser el camino a seguir para la investigación 
empírica. Como se ha anticipado, el concepto remite a la existencia de redes densas 
de relaciones, formales e informales. Así lo sostienen dos de los principales estudios 
españoles sobre esta materia, cuando recapitulan las aportaciones más señeras que se 
han emitido hasta el presente. Desde una postura particularista, se sintetiza que el 
capital social consiste en “los recursos –especialmente obligaciones de reciprocidad e 
información- accesibles para el individuo por su participación en una red social” 
(Herreros, 2002). Desde un enfoque universalita, sin embargo, se afirma que es el 
“conjunto de redes sociales, participación social voluntaria y confianza de una 
sociedad o una comunidad, o, restringidamente, las redes y los contactos de una 
persona o grupo” (Noya y otros, 2008). Lo relevante a nuestros efectos es que, ya 
desde el particularismo o el universalismo, el capital social implica siempre la 
existencia de redes sociales.  

-III- 

El examen de las redes sociales cuenta con una metodología harto rigurosa y 
asaz contrastada, cual es el utillaje matemático y estadístico propio del análisis 
reticular. Así, conceptos extraídos directamente de la teoría de grafos y redes, como 
son la centralidad de nodos y aristas, la longitud de caminos en la red, los “cliques”, 
las componentes conexas y muchos otros, han permitido apuntar y resolver, en el 
ámbito de estos grupos y organizaciones, cuestiones relacionadas, entre otros 
aspectos, con el estatus, la influencia, la cohesión, los roles sociales y la identidad, 
facilitando el desarrollo de herramientas como los índices de centralidad, las medidas 
estructurales, y, según se ha dicho, las medidas de capital social entre otras. Este tipo 
de examen permite, además, cuantificar con gran validez y fiabilidad no sólo la 
estructura de la red, sino también sus dinámicas internas y, a la postre, su grado de 
cohesión, interna y externa. Resulta asimismo una metodología que propicia 
sobremanera la comparación sincrónica y diacrónica. Y, aunque se interesa 
preferentemente por hechos objetivos de la red, admite su uso combinado con otras 
estrategias de recogida y análisis de información, como la encuesta sociológica. De 
esta manera, esta metodología permite extraer igualmente valiosa información 
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cuantificable relativa a los valores, actitudes y opiniones que puedan albergar los 
miembros de una determinada red de inmigrantes. La metodología reticular es 
incluso compatible con estrategias cualitativas, como las entrevistas en profundidad, 
los grupos de discusión o la observación cualitativa. Mediante este uso combinado de 
estrategias y técnicas de investigación parece bien posible determinar tanto los 
obstáculos como las oportunidades de cohesión –no sólo material, sino también 
“moral”- de la población inmigrante, entre sí y con respecto a otros colectivos más 
amplios. 

El análisis de redes sociales constituye un enfoque interdisciplinar de creciente 
consideración dentro de las ciencias sociales. Como es obvio, hay presencia de 
matemáticos, físicos e ingenieros informáticos, pero también se significan numerosos 
historiadores, urbanistas, semiólogos, lingüistas y, especialmente, y, por este orden, 
antropólogos, psicólogos sociales y sociólogos. Es muy frecuente, además, que 
distintos profesionales actúen de manera coordinada para resolver problemas de 
investigación. El origen más remoto de este enfoque puede situarse en la acreditada 
sociometría propuesta por Moreno en los años 30, que entronca con la teoría de 
grafos desarrollada, entre otros, por Harare a comienzos de la década de los sesenta y 
que inspira asimismo gran parte del quehacer sociológico de la Escuela de 
Manchester desde los años 50 y hasta 1972. En 1976, el análisis de redes sociales 
consigue ser reconocido por la Asociación Americana de Sociología, lo cual propició 
una primera eclosión de estudios y de grupos de investigación. Actualmente, buena 
parte de la investigación se aglutina entorno a la Red Internacional para el Análisis de 
Redes Sociales (INSNA, en sus siglas en inglés). Curiosamente, pese a la amplia 
aceptación de este enfoque, el grueso de equipos de trabajo se circunscriben dentro 
de un pequeño puñado de países, entre los que descuellan claramente los siguientes: 
Estados Unidos, Canadá, Francia, Australia, España, Argentina, Chile y México 
(Molina, 2008).  

En el caso de España, el análisis de redes sociales se introduce tímidamente en 
los años 90, a partir principalmente de las pioneras labores de divulgación 
desplegadas por unos pocos sociólogos, que han venido trabajando de manera 
independiente, con preocupaciones dispares, y escaso o nulo apoyo institucional. 
Entre ellos es preciso reconocer el trabajo de  N. Pizarro, de la Universidad 
Complutense de Madrid, autor de un tratado fundamental (Pizarro, 1998) y 
coordinador asimismo del primer monográfico que una revista especializada española 
concedió a esta cuestión (Pizarro, 2000). Cabe atribuir a F. Requena, sin embargo, el 
mérito de haber sido el primero en presentar el concepto de red social ante la 
comunidad sociológica española (Requena, 1989). Desde entonces, este investigador, 
quien actualmente ocupa Cátedra en la Universidad de santiago de Compostela, ha 
abordado insistentemente las dificultades y posibilidades que, para el análisis de 
redes, reúne la obtención de datos a través de la técnica de encuesta (Requena 1996). 
De manera más sustantiva, viene aplicando el análisis reticular al estudio de los 
grupos primarios (1994) y al del mercado de trabajo (1991). Otro nombre que se 
requiere mencionar es el del profesor T. Rodríguez Villasante, también de la 
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Complutense de Madrid. Principal exponente en España de la metodología de la 
investigación-acción en contextos de desarrollo local, también ha acudido 
repetidamente a modelos característicos del utillaje reticular, si bien desde 
planteamientos cualitativos (1998). Con todo, quizá la más influyente iniciativa 
personal en el desarrollo del análisis de redes en España quepa asignárselo a J.L. 
Molina (2001; 1995; 1993), oriundo del campo antropológico, igual que otros 
muchos expertos en redes sociales. La atención al enfoque reticular cubre toda su 
trayectoria académica, e incluye su tesis doctoral. Hoy por hoy, es el sociólogo 
español más activo en la difusión del análisis de redes sociales, y constituye un nodo 
de gran centralidad en el mundo iberoamericano, al tiempo que dispone de fuertes 
conexiones en la más amplia red de habla no hispana. Junto a estas cuatro figuras 
capitales, es menester reconocer al menos el esfuerzo de una decena más de 
investigadores que empezaron pronto a percatarse, o a sugerir, las potencialidades del 
análisis reticular de lo social. Sus trabajos, muy variados por lo que respecta a la 
amplitud, el propósito, el alcance y la continuidad, también albergan, no obstante, un 
carácter pionero. De acuerdo a la selección realizada por la lista de suscriptores del 
portal Redes (2008) comprenden esta nómina, aparte de los 4 ya citados, los estudios 
realizados por Alonso Dávila, 1992; Blasco, 1995; Canals, 1991; Díaz y otros, 1992; 
Fernández Enguita, 1993; Herrero, 2000; Lozares, 1995; Martí, 2000; Martín, 1994, 
Rodríguez, 1995; Rodríguez y Morera, 2001; Sanz Méndez, 2003; Verd, 2000a, b y 
c; Villena Ponsoda, 1996. Hay que subrayar que los trabajos de Martí (2000) y 
Martín (1994) fueron constitutivos de sus respectivas tesis doctorales. Nótese, no 
obstante, que la lista tampoco es especialmente nutrida. En gran parte porque se 
detraen de ella los estudios publicados en la revista Redes, que echó a andar en 2002, 
y que actualmente canaliza el grueso de la producción que se viene realizando desde 
el enfoque de las redes sociales. Por lo demás, y aunque parezca contradictorio con 
las exigencias matemáticas intrínsecas al análisis de redes, lo cierto es que muchas de 
estas iniciativas se emprendieron desde planteamientos francamente cualitativos y 
antropológicos. Y así sigue siendo en gran medida. 

El impulso decisivo para el análisis de redes sociales en España se produce a raíz 
de la celebración, en 1998, de la I Jornada Española e Iberoamericana de Redes 
Sociales, dentro de una Conferencia Internacional sobre esta misma materia, que tuvo 
lugar en Sitges, Barcelona. De esta iniciativa, debida, entre otros, al quehacer de J.L. 
Molina, surgirán posteriormente dos acciones del todo definitivas para el despegue de 
este enfoque, no sólo en España, sino en el mundo de habla española y portuguesa: 
las ya mencionadas lista-web y la revista de igual nombre, Redes. La primera alcanza 
en julio de 2008 los 500 suscritores, mientras que la segunda viene publicándose 
regularmente desde 2002, habiendo salido ya el volumen 14. Se trata de dos 
iniciativas muy bien fraguadas, que vienen desempeñando un papel fundamental en 
la investigación, formación, divulgación y comunicación relativa al análisis de redes 
sociales, y que se incardinan plenamente en la INSNA. Así pues, aunque este 
enfoque todavía se halla en nuestro país en fase de eclosión, cuenta con un inmenso 
potencial, ya por la solvencia y rigor de la metodología; ya por situarse en la 
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vanguardia a nivel internacional en cuanto a la calidad de las investigaciones, ya por 
el dinámico activismo del creciente número de sus postulantes; ya, en fin, por su 
especial pertinencia para abordar temas cardinales de la teoría social, como es el del 
capital social en relación con los fenómenos de estratificación, poder, integración, 
conflicto y cambio sociales.  

-IV- 

Las posibilidades del análisis de redes sociales para el estudio de los fenómenos 
relativos al capital social han sido subrayadas por teóricos tan celebrados como Nan 
Lin (2001).  Y su capacidad para el conocimiento de las dinámicas de los apoyos 
sociales en pequeñas o grandes comunidades ha sido asimismo expresamente 
señalado por distinguidos defensores del análisis reticular hace ya tres décadas 
(Barrera, 1980). Sin embargo, el número efectivo de investigaciones sobre capital 
social desde el enfoque de redes sociales todavía es escaso en el ámbito internacional. 
Otro tanto puede predicarse respecto a las investigaciones que, desde esta misma 
perspectiva del análisis reticular, ponen en relación el capital social y la integración 
de los inmigrantes. Las páginas que siguen se proponen identificar precisamente, 
aunque de manera muy concisa, el estado general de esta línea de trabajo en nuestro 
país.  

De los 15 registros que incorpora la base de tesis doctorales TESEO 
(https://www.micinn.es/teseo. Datos obtenidos el 16/07/2008) con el término “redes 
sociales” en su título, sólo 6 se vinculan con la inmigración, y esta cuantía disminuye 
aún a 4 cuando circunscribimos la cata al específico espectro de la inmigración 
extranjera en la España actual. Lo cual no significa que las otras 2 tesis sean 
accesorias para la comprensión de la integración de los inmigrantes. Antes bien, 
según sugieren los resúmenes de sus fichas bibliográficas, son tesis tempraneras y 
sustantivas, pero se refieren a casos históricos, ya de inmigrantes españoles en 
América (Orden, 1996), ya de inmigración interior dentro España (Martín, 1989). Si 
buscamos, ya en el título, ya en las palabras clave, la locución “redes (sociales)” entre 
las 57 fichas cuya cabecera se refiere a “inmigrantes” y entre las 74 en las que figura 
“inmigración”, se aprecian al menos otras 4 tesis donde tales redes sociales aparecen 
asociadas a la integración de los inmigrantes extranjeros en la España de hoy. 
Consideradas en su conjunto, se observa que la perspectiva dominante es la 
sociológica, seguida de la histórica, la antropológica y la psicosocial. En cuanto a la 
procedencia geográfica, predominan, por este orden, las tesis defendidas en 
Andalucía y Madrid, seguidas luego por las leídas en Cataluña, País Vasco y 
Asturias. De entre ellas, hay varias que resultan especialmente notables debido al 
expreso afán que muestran por analizar la integración de los inmigrantes extranjeros 
desde planteamientos afines al análisis reticular (ya sea bajo nomenclaturas tales 
como “adaptación”, “inserción”, “asentamiento”, “construcción de identidades 
colectivas”, “apoyo social”, o similar). Son los casos de Castaño Madroñal (2003), 
Gómez Sota (2000),  González Escudero (2000), Veredas Muñoz (1999) y, sobre 
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todo, de Pérez Pérez (1999). De entre las tesis aludidas, la de este último autor es sin 
duda la que con mayor decisión y de manera más sistemática incardina su análisis de 
la integración de inmigrantes extranjeros en el enfoque reticular, más allá del propio 
título. Esta investigación detecta dos tipos de redes diferenciadas dentro de una 
comunidad de inmigrantes de idéntica nacionalidad (concretamente, peruanos), y 
evalúa el papel que esas dos redes desempeñan sobre las pautas de asentamiento, el 
proceso de adaptación social y cultural, las expectativas vitales, los logros y el 
sentimiento de identidad.  

Hay que anotar ciertos rasgos comunes entre las tesis descritas. Muy patente es 
que ninguna menciona expresamente el término “capital social”, aunque la mayor 
parte aborda la integración desde supuestos que se ubicarían fácilmente dentro de las 
argumentaciones y categorías propias de las teorías del capital social. Asimismo, al 
abordar el problema de la integración de los inmigrantes, estos trabajos doctorales se 
fijan primordialmente en el modo en que las redes condicionan la entrada al país de 
destino, los patrones de asentamiento, los apoyos mutuos en el proceso de 
“inserción” y la construcción de identidades. También es justo advertir que, salvando 
principalmente el trabajo de Pérez Pérez (1999), estas tesis apenas parecen aplicar de 
manera sistemática las herramientas matemáticas características del análisis reticular. 
Lejos de ello, suelen ser aproximaciones cualitativas, que acuden más a las 
inferencias lógicas que a las correlaciones estadísticas. La construcción de 
indicadores válidos y fiables también semeja resentirse en estos estudios. Por cierto, 
un dato menor, pero llamativo, es la que la mayor parte de los autores de estas 
investigaciones académicas son mujeres. No es este el lugar de intentar explicar este 
hecho, pero es de justicia anotarlo.  En todo caso, los rasgos expuestos se extienden, 
como seguidamente se verá, al grueso de la bibliografía que hasta el presente, y sobre 
esta misma cuestión, se puede encontrar en las diversas bases de datos y catálogos 
disponibles. 

Hay que advertir también de que el número de tesis indicadas ha de tenerse por 
un mínimo. Es muy posible que la cifra aumentase si, a la hora de buscar en la base 
de datos, sustituyésemos el término “redes sociales” por otros como “redes de 
apoyo”, “sistemas de apoyo”, “apoyo social”, “redes de acción colectiva”, “redes 
comunitarias” o similar. La consideración de estos matices sin duda enriquecería la 
fotografía que aquí se está facilitando, pero para ello se precisaría de un examen más 
detenido del que aquí se puede ahora llevar a cabo. Por lo de pronto, una simple 
búsqueda azarosa con esas locuciones alternativas permite entrever que el número 
referido ciertamente se acrecentaría, pero tampoco de manera abultada. 

Fuera de las investigaciones doctorales, también son escasos los estudios que 
escudriñan la integración de los inmigrantes extranjeros en España desde las 
perspectivas del capital social y del análisis de redes sociales. La consulta a la base 
bibliográfica de la Universidad Complutense Compludoc (quizá la más completa de 
las disponibles en las universidades española), revela la existencia de un solo artículo 
donde los tres términos (“inmigrantes” -extranjeros en España-, “capital social” y 
“redes sociales”) se encuentran conjuntamente el meollo del título o de las palabras 
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clave (Eito Mateo, 2005) (Datos obtenidos: 16/07/08). Se encuentran, eso sí, otros 
trabajos donde se defiende –o, de hecho, se emplea- la óptica reticular como 
fundamento desde el que estudiar la integración de los inmigrantes, pero sin 
alusiones explícitas al capital social (así, Aparicio y Tornos, 2006; Sánchez Urios, 
2006; Pérez Pérez, 2000; Izquierdo y Noya, 1999). Aludiendo expresamente al 
capital social, pero sin relacionarlo con las redes sociales, la integración de los 
inmigrantes extranjeros en España también ha sido tratada en otras dos publicaciones 
menores (Labrador y otros, 2007; y Anguiano, 2001). Bien es cierto que ninguno de 
estos dos textos toma el capital social como eje argumental, sino como una variable 
independiente más dentro de un conjunto explicativo mayor.    

Si nos detenemos de nuevo en Madrid como ejemplo elocuente de comunidad 
autónoma con muy acentuada presencia de inmigrantes extranjeros, la producción 
académica resulta igual de rala.  En una recopilación documental ya citada, que 
recoge 126 estudios sobre inmigración referidos a esta autonomía desde 1991 hasta 
2006, ninguna publicación sugiere una franca y explícita ligadura entre la integración 
de los inmigrantes, el capital social y el análisis de redes sociales (Observatorio de 
Inmigración, 2007). A lo sumo se aprecian 3 textos que aluden a las redes sociales y 
a la integración de los inmigrantes. Uno ya ha sido mencionado (Pérez Pérez, 2000). 
Los otros persiguen determinar el grado de integración interna de las comunidades 
marroquíes (López García, 2004) y de las ecuatorianas (Pesantez y Montero, 2006). 
Estos últimos también tratan de evaluar el modo en que las redes sociales 
contribuyen a conformar una determinada identidad, representación o idea colectiva 
de sí entre esas poblaciones de inmigrantes extranjeros. Este mismo propósito es muy 
repetido en las investigaciones que se vienen haciendo desde el enfoque de las redes 
sociales. El propio J.L. Molina ha abundado en esa línea de trabajo, en una reciente 
publicación internacional firmada junto con otros colegas (Lubbers y otros, 2007). 

Las bases de datos internacionales tampoco exhiben un panorama mucho más 
halagüeño en cuanto a la atención que desde el enfoque reticular se presta a la 
integración y al capital social de los inmigrantes extranjeros en España. En una 
amplia cata  –aunque no exhaustiva- realizada por Juan Zuluaga hace 5 años a partir 
de los registros del Hispanic American Periodical Index y del Handbook of Latin 
American Studies, y de la que se excluían los textos publicados en la revista 
iberoamericana especializada Redes, sólo 25 de las casi 300 referencias escogidas se 
centraban en el tema de la inmigración, y ninguna de ellas trataba sobre la 
inmigración en España. Sí se recogían, en cambio, algunos interesantes trabajos sobre 
los españoles emigrados a América, especialmente vascos o catalanes en Argentina y 
México (Zuluaga, 2003). Estas mismas bases, sólo incluían a 3 autores españoles con 
aportaciones diversas sobre el análisis de redes sociales en general.  

Algo más atinada resulta, en fin, la exploración especializada que se ha 
efectuado dentro de la revista Redes, que gestiona el buscador Atomz, cuando se 
indaga por investigaciones sobre inmigración bajo el enfoque reticular 
(http://search.atomz.com/search. Datos obtenidos: 16/07/2008). Se dispone entonces 
de 10 referencias, todas ellas publicadas en la susodicha revista durante el último 
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lustro, a modo de artículos, y de las cuales 8 sitúan ciertamente su foco en España. Se 
trata de aportaciones reticulares que proceden de los ámbitos de la antropología, la 
psicología social y la sociología. El problema de la integración se observa en ellas 
desde distintos planos: el de la adaptación psicológica (Maya Jariego, 2002), las 
redes personales de apoyo (De Miguel Luken, 2006), la construcción de espacios de 
interacción intercultural (Buitrago y otros, 2006) así como la movilización de 
recursos para la emergencia del empresariado inmigrante. Aunque con la mira puesta 
fuera de España, resulta digno de mención, por lo útil que pudiera ser su aplicación a 
poblaciones de inmigrantes extranjeros en nuestro país, un estudio elaborado en la 
Universidad de Boston sobre el papel de las redes sociales en los procesos de 
movilidad, sin duda un elemento clave de la integración (Domínguez, 2004).  

Entre los registros obtenidos mediante el buscador Atomz dentro de la revista 
Redes, hay uno que, por fin, presenta en el título, de manera explícita y entrelazada, 
los vocablos que venimos persiguiendo a lo largo de este texto: “(in)migración”, 
“capital social” y “redes sociales” (Gualda Caballero, 2004). Se trata de un laborioso 
y documentado artículo donde su autora aborda la integración desde el prisma de la 
opinión pública, concretamente, las actitudes de aceptación –o rechazo- que la 
población oriunda manifiesta hacia los inmigrantes. El propósito es esclarecer el 
papel que pueda ejercer el grado de capital social, entendido como la activa 
participación en redes sociales primarias y secundarias,  sobre el grado de aceptación 
de los inmigrantes y, a la postre, sobre su integración. El estudio presenta un ejercicio 
comparado entre un extenso número de países europeos, a partir de los datos 
procedentes de la Encuesta Social Europea. Precisamente ahí radican sus mayores 
defectos: los indicadores disponibles en esa encuesta no están pensados de acuerdo a 
las exigencias del análisis reticular que se propone Gualda Caballero, lo cual limita 
mucho la amplitud y la validez de sus conclusiones. En otras palabras, realmente no 
usa las herramientas matemáticas propias de la teoría de grafos y del análisis reticular 
aplicado a las redes sociales. En todo caso, resulta sorprendente que, a parte de éste, 
no se hallen otros textos españoles en los que los términos mencionados constituyan 
el meollo de la investigación, y ello se refleje asimismo en el título.  

Curiosamente, una de las referencias anteriores consiste en una muy penetrante 
recensión elaborada por V. De Miguel Luken, investigadora cercana a A. Pascual de 
Sans, quien encabeza una de las dos más ambiciosas líneas de investigación 
existentes en España sobre la integración de los inmigrantes desde la perspectiva del 
análisis de redes sociales. Buena prueba de sus logros lo constituye la reciente 
publicación de un informe financiado por la Fundación BBVA (Pascual de Sans, 
2007). Precisamente la crítica elaborada por De Miguel Luken versa sobre un libro 
de R. Aparicio, cabeza a su vez de la otra línea de investigación sobre esta misma 
materia (Aparicio, 2005). Sin duda estamos ante las dos obras capitales que al día de 
hoy deben tenerse en la mayor consideración al estudiar la integración de los 
inmigrantes extranjeros en España desde la óptica socio-reticular. Y, pese a que no 
parten de manera manifiesta de las teorías del capital social, los supuestos que 
manejan son perfectamente subsumibles en ellas.  Mas no es este el lugar para dejar 
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constancia de los logros, posibilidades y, también, limitaciones de estos dos libros 
decisivos. Baste su alusión como testimonios convincentes de las prometedoras 
potencialidades que reúnen el análisis de las redes sociales y las teorías del capital 
social a los efectos de abundar en el conocimiento de los procesos de integración de 
la población inmigrante.  
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ENTRENAMIENTO EN PERSPECTIVA SOCIAL Y MEJORAS 
COGNITIVO-CONDUCTUALES EN MENORES CON PROBLEMAS DE 
CONDUCTA. 

Pablo Espinosa Breen; Miguel Clemente Díaz. 
Universidad de La Coruña. 

Resumen: En este estudio se describe y analiza un programa de intervención con una 
muestra de 24 menores maltratadores de sus padres centrado en la perspectiva social y los 
valores motivacionales, con el objetivo de establecer una serie de controles internos que 
eviten que el menor manifieste conductas antisociales en el futuro. En la realización de este 
programa se han adaptado una serie de técnicas y procedimientos de entrenamiento en 
perspectiva social al formato de un juego de tablero, denominado “club de billar”. A lo 
largo de doce sesiones los participantes fueron expuestos a una serie de dilemas sociales 
que debían resolver desde una perspectiva que el educador les marcaba desde el inicio de la 
partida en lugar de desde la suya propia. El juego a través del cuál se ha desarrollado el 
programa  se configuró como una herramienta de debate para promover el desarrollo de un 
pensamiento autónomo, el aprendizaje de valores, perspectiva social y toma de decisiones. 
El objetivo de todo ello ha sido desarrollar la perspectiva social del jugador de tal forma 
que comprenda que cada individuo puede tener su propio punto de vista, necesidades, 
motivaciones y deseos y que sus acciones tienen amplias repercusiones sobre los demás, y 
de que existen diversos valores y que cada persona puede otorgar distinta importancia a 
cada uno de ellos. Con ello se ha pretendido que los menores se “descentren” y abandonen 
su perspectiva excesivamente egocéntrica. Respecto a los resultados del programa de 
intervención, se ha observado un aumento significativo en el índice de tendencia prosocial 
anónima (Carlo & Randall, 2002) que denota una perspectiva social más avanzada. 
También se analizan los resultados conductuales obtenidos. Estos resultados son 
especialmente relevantes debido a la reducida muestra con la que se ha realizado el estudio. 

Palabras clave: Comportamiento antisocial, Menores maltratadores, Perspectiva social, 
Valores motivacionales, Programa de Intervención. 

1. INTRODUCCIÓN 

Desde el 1 de octubre de 2006, y con finalización el 31 de diciembre de 2007, se 
ha venido desarrollando un programa de intervención  a lo largo de doce sesiones con 
menores maltratadores de sus padres con el objetivo de paliar este grave problema. 
Se ha desarrollado un programa fundamentalmente en el plano cognitivo del menor 
encaminado a lograr que interiorice una serie de normas y valores prosociales y 
aumentar su perspectiva social, de modo que pueda establecer una serie de controles 
internos que eviten que manifieste conductas antisociales en el futuro. 

Las evidencias disponibles hasta la fecha sugieren que los menores agreden 
físicamente a sus padres con una frecuencia sorprendentemente alta que varía según 
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los estudios entre el 6.5% y el 18%, aunque muchos estudios no hacen una distinción 
clara entre violencia física y otros tipos de violencia no-física (verbal, abuso) (Nock 
& Kazdin, 2002).  

En su mayoría, se trata de comportamientos relativamente poco graves como 
empujones o agarrones son los más frecuentes, sin embargo, el 89.2% de los menores 
que agreden a sus padres llegan a exhibir comportamientos bastante graves como 
arrojar objetos, golpear, abofetear, patear o morder a sus padres. La frecuencia media 
de agresiones es de 5 o 6 veces al año (Nock & Kazdin, 2002). 

El objetivo de los menores maltratadores suele ser sólo uno de los padres, 
habitualmente la madre, y aunque no todos los niños difíciles y/o agresivos maltratan 
a sus padres, los menores maltratadores de sus padres es que tienden a exhibir 
conductas de agresión directa con más frecuencia que otros menores.  

Estos menores difieren de otros menores en su capacidad para responder 
apropiadamente a los estresores de su entorno (Nock & Kazdin, 2002): 
• Tienen menos tolerancia a la frustración 
• Menor capacidad para inhibir su conducta 
• Presentan en mayor medida un trastorno oposicionista-desafiante  
• Son más difíciles de tratar para sus padres y más exigentes con ellos.  
• Sin embargo, no tienen más problemas de conducta o psicológicos que otros niños 

conflictivos que no agreden a sus padres. 
Se calcula que al menos 2/3 son varones (Nock & Kazdin, 2002), aunque sin 

embargo, existen estudios que señalan que no hay diferencias en frecuencia según 
sexos aunque sí en el tipo de agresión (directa en chicos, indirecta en chicas) 
(Stewart, Burns & Leonard, 2007). 

Existen otras características destacadas en los menores maltratadores (Nock & 
Kazdin, 2002):  
• Existe una patología mental en el 10% de los casos 
• La víctima suele ser la madre  (87%)   
• Principalmente recibe agresiones (puñetazos, patadas, empujones, intentos de 

ahogo, etcétera), aunque también agresiones verbales  
• El 13,8% de los implica la intimidación con un cuchillo.  
• El 55% de los casos se debe a no aceptar la autoridad y no cumplir las normas; en 

un 17%, por exigir dinero. 
• Es entre 2 y 3 veces más frecuente en familias monoparentales 
• En las familias divorciadas hay más riesgo de agresión física 
• En las familias divorciadas pero vueltas a casar hay más riesgo de agresión verbal 
• El buen funcionamiento familiar promueve las buenas relaciones padres-hijo y 

disminuye el riesgo de agresiones a la madre. 
• El tener mayores ingresos familiares predice una mayor probabilidad de maltrato 

por parte de los hijos, por tanto, el menor maltratador se configura como 
perteneciente mayoritariamente a familias de clase media-alta.  
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El menor maltratador o que presenta conductas problema hacia sus padres o 
familia se caracteriza desde el punto de vista psicológico por poseer un desarrollo 
moral inadecuado al igual que otros menores con problemas de conducta (Brugman 
& Aleva, 2004; Nelson, Smith & Dodd, 1990; Palmer & Hollin, 2001), es decir, en 
una fase de desarrollo menor del que le correspondería para su edad, de forma que es 
un ser excesivamente egocéntrico, así como por carecer de capacidades empáticas, es 
decir, de poder ponerse en el rol de sus familiares y asumir un respeto hacia ellos. 

En la medida en que la conducta antisocial es el resultado de un déficit en el 
razonamiento moral del sujeto, serán útiles las intervenciones encaminadas a reducir 
este retraso en el desarrollo, potenciando las oportunidades de toma de roles. Esto 
permitiría al menor adquirir una perspectiva más amplia e iniciar un proceso de 
descentración, clave en el desarrollo moral (Espinosa, Clemente & Vidal, 2002). 

Por otro lado, diferentes estudios (Allen, mackenzie & Hickman, 2001) han 
encontrado que el juego dramático imaginativo estimula:  
• Afectos positivos e interacciones entre iguales, disminuyendo la agresividad y la 

conducta hiperactiva. 
• Un incremento en las actitudes sociales cooperativas. 
• El desarrollo de habilidades sociales. 
• Un incremento en las conductas prosociales, así como una disminución en los 

niveles de agresión manifiesta. 
• Una mejora en la resolución cooperativa de los problemas de relación, y 
• Un incremento de conductas prosociales, disminución de conductas agresivas, 

apáticas y de timidez. 
En la realización de este programa se adaptado una serie de técnicas y 

procedimientos de entrenamiento en perspectiva social (Arbuthnot, 1975, Arbuthnot 
& Gordon, 1986, Allen, mackenzie & Hickman, 2001) al formato de un juego de 
tablero, denominado “Club de Billar”. A lo largo de doce sesiones los participantes 
fueron expuestos a una serie de dilemas sociales que debían resolver desde una 
perspectiva que el educador les marcaba desde el inicio de la partida en lugar de 
desde la suya propia. El juego a través del cuál se ha desarrollado el programa  se 
configuró como una herramienta de debate para promover el desarrollo de un 
pensamiento autónomo, el aprendizaje de valores, perspectiva social y toma de 
decisiones. A través del juego, se pretendía que los participantes amplíen su 
conocimiento sobre los valores que distintas personas pueden tener, tengan en cuenta 
de que aparte de su punto de vista hay otros, y aprender que las decisiones que toman 
afectan a otros. Se trataba en definitiva de fomentar la conducta prosocial, la toma de 
decisiones prosociales y de que los participantes sean capaces de ponerse en el punto 
de vista del otro y reconocer el alcance de sus acciones. El objetivo de todo ello ha 
sido desarrollar la perspectiva social del jugador de tal forma que comprenda que 
cada individuo puede tener su propio punto de vista, necesidades, motivaciones y 
deseos y que sus acciones tienen amplias repercusiones sobre los demás, y de que 
existen diversos valores y que cada persona puede otorgar distinta importancia a cada 
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uno de ellos. Con ello se ha pretendido que los menores se “descentren” y abandonen 
su perspectiva excesivamente egocéntrica. 

En el programa de intervención se planteaban escenarios que  respondían al 
diseño de diferentes dilemas sociales en los que se pongan en conflicto diversos 
valores. Los participantes representaban un personaje con unos valores 
predeterminados que deberá resolver el dilema. Con esto se pretendía conseguir: 
• Mejorar la comprensión del jugador sobre los diferentes sistemas de valores, su 

validez para uno mismo y la necesidad de respetar al resto de personas cuyos 
valores, aún diferentes, pueden ser igualmente válidos. 

• Permitir que el jugador se ponga en la piel de personajes que defienden valores 
diferentes a los suyos propios, para que de esta manera comprendan diferentes 
perspectivas. 

• Hacer que el jugador llegue a su propia conclusión sobre cuáles son los valores 
más importantes para él, en lugar de imponer artificialmente una serie de 
máximas a seguir.  

2. MÉTODO 

Muestra y participación 
Los menores provenían de diversos puntos de Galicia y se encontraban en 

régimen de protección o reforma en igual proporción. Dos tercios eran varones y sus 
edades oscilaban entre los 12 y 18 años (media=15.5; desv. Típ=1.93).  

De los 36 menores que en algún momento estuvieron incluidos en el programa, 
sólo 14 completaron al menos la mitad de las sesiones, lo cuál da cuenta de la 
excesiva rotación sufrida en la participación en el programa. Las características y 
circunstancias personales de estos menores explican en gran medida esta rotación. En 
cualquier caso, esta rotación ha supuesto una dificultad para la aplicación e 
investigación del programa de intervención, que sin embargo, ha obtenido resultados 
preliminares prometedores. En cualquier caso, la respuesta de los menores al 
programa ha sido generalmente positiva y con un alto grado de participación e 
implicación.  

También se aplicaron una serie de contrastes entre estos jóvenes y una amplia 
muestra de 681 de menores sin problemas de conducta equiparables en edad y género 
y que había respondido en otro estudio a los mismos instrumentos de evaluación. 

Con posterioridad a la finalización del estudio, se hizo un seguimiento del 
comportamiento de los menores en los seis siguientes meses para comprobar los 
efectos conductuales de la intervención. En este seguimiento se recogieron datos de 
12 menores que habían participado en el programa y como grupo control se 
recogieron datos de otros 12 menores equiparables en cuanto a sexo, edad, régimen 
administrativo de protección o reforma, problemas de maltrato en el ámbito familiar, 
enfermedad mental diagnosticada y problemas de consumo de sustancias ilegales. La 
edad media de los menores del grupo de intervención que participaron en el 
seguimiento fue de 17.42 años, 8 fueron varones y 4 mujeres. Respecto a su régimen 
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administrativo 4 eran de protección y los restantes de reforma. Los datos en las 
variables anteriores son prácticamente idénticos en el grupo de control. En cuanto a 
la enfermedad mental diagnosticada, había tres participantes en esta situación en el 
grupo de intervención frente a uno en el grupo control, y 8 participantes 
consumidores de drogas frente a 5 en el grupo control. Estas diferencias, sin 
embargo, no resultaron significativas.  

Procedimiento e Instrumentos 
Los menores seleccionados participaron en un juego de tablero denominado 

“Club de Billar” en el que representaban a diferentes personajes que tienen un punto 
de vista diferente. El objetivo del juego fue debatir sobre una serie de dilemas 
morales (problemas sociales). Algunos son específicos para menores y otros son 
globales. Dentro del juego, los personajes que adoptan los participantes pertenecen a 
un “club de billar” y el hecho de participar de forma satisfactoria en la resolución de 
los dilemas, les proporciona una serie de ventajas para enfrentarse a adversarios 
imaginarios en el juego. El objetivo lúdico era “derrotar” al juego entre todos los 
participantes. El objetivo de intervención fue que se pusieran en la piel de otro 
adoptando una perspectiva social diferente a la suya, y aprendan a tratar y 
comprender a otras personas con puntos de vista diferentes (los demás participantes), 
al modo de los programas clásicos de intervención sobre el razonamiento moral o 
perspectiva social a través del debate (Arbuthnot, 1975, Arbuthnot & Gordon, 1986, 
Allen, mackenzie & Hickman, 2001).  

De este modo, por un lado los participantes estuvieron jugando a un juego de 
salón convencional y también participando en un programa de intervención sobre la 
perspectiva social utilizando técnicas de debate. El juego en sí se presenta como una 
actividad amena, provechosa y educativa para los menores, dirigida a paliar sus 
problemas de conducta, disminuir su egocentrismo y aumentar sus habilidades 
sociales. 

El concepto de valores motivacionales o motivaciones básicas/finales para actuar 
es básico para el desarrollo del juego. Los personajes del juego representan una serie 
de motivaciones universales adaptadas de las propuestas por Schwartz (1992, 1996) 
que establece una tipología de diez valores motivacionales universales. 
Consideramos importante dotar a la intervención de un contenido específico de 
valores, no presente en la concepción clásica de los programas de intervención a 
través de debate, como complemento a la intervención en desarrollo moral. Además, 
existen autores como Tarry y Emler (2007) que argumentan que el comportamiento 
antisocial está más relacionado con la presencia de valores morales que con el 
razonamiento moral estructural. De los diez valores propuestos pro Schwartz, 
tradición y conformidad se fundieron en el valor de “orden” y logro y estimulación 
en “conocimiento”. No se incluyeron los valores de poder y hedonismo por 
considerar que no promovían las actitudes prosociales que el programa trataba de 
promocionar. Los valores que finalmente se incluyeron en el programa (cada 
personaje representaba uno de ellos), fueron los siguientes (entre paréntesis la 
correspondencia con los valores de Schwartz: 
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• Benevolencia: Conservación y aumento del bienestar de los allegados 
(Benevolencia); 

• Protección: Preservación la estabilidad y un estilo de vida y defenderlo frente a 
amenazas y agresiones (Seguridad). 

• Orden: Reconocimiento de las autoridades y las normas sociales, restricción de 
los impulsos y conductas reprobables socialmente (Tradición y Conformidad). 

• Conocimiento: Búsqueda de experiencias, desafío, novedad (Logro y 
Estimulación).  

• Autonomía: Pensamiento y acción independientes (Auto-dirección). 
• Armonía: Tolerancia y protección de todas las personas y la naturaleza 

(Universalismo).  
Dentro del programa de intervención, los menores debían argumentar de acuerdo 

con el papel que debe desarrollar su personaje, como “partidario” de uno de los 
valores universales que se plantean en el juego. Al tomar cada decisión, debían 
argumentar a favor de su valor y dar a conocer a los demás la perspectiva que apoya 
este valor. Si lo hacían correctamente, (a juicio del investigador que dirigía la sesión 
de intervención) su personaje adquiría una tarjeta útil en el desarrollo del juego a 
modo de refuerzo positivo. 

El material de intervención que conformaba el juego contaba con los siguientes 
elementos: 
• Manual del sistema de juego: Objetivos del juego; introducción al sistema de 

valores que se utiliza en el juego; reglas del juego.  
• Manual de escenarios: Fichas con el planteamiento de cada escenario.  
• Fichas de personaje: Seis en total. Cada personaje representa uno de los valores en 

el juego. 
• Cartas de valor/jugada: En total 54, nueve por cada valor. En cada carta se incluye 

una motivación correspondiente a un valor y una jugada de billar que el personaje 
consigue “dominar” si utiliza la carta correctamente. 

• Tablero: Representa una mesa de billar con espacios para colocar las cartas de 
adversario y los contadores para marcar la puntuación de los jugadores 

• Cartas de adversario: Cartas que otorgan puntos a los jugadores y que deben tratar 
de conseguir. Se colocan sobre el tablero 18 de las 36 cartas disponibles. 
Describen a un adversario y las jugadas que es necesario dominar para vencerle. 

El instrumento de intervención contaba con 38 escenarios diferentes y en todos 
ellos se plantea un dilema moral específico como el siguiente: 

“Rufino se lleva mal con sus padres y se siente humillado. Aunque dicen que 
quieren lo mejor para él, aparentemente no paran de hacer lo contrario, obligándole a 
hacer todo tipo de cosas que él no quiere y negándole todo lo que les pide. Rufino se 
plantea que debe hacer para solucionar sus problemas y porque sus padres, que 
deberían estar de su lado, aparentemente se empeñan en amargarle la vida. Por 
ejemplo, el ya les ha dicho que no quiere dedicarse a estudiar y no le hacen caso, y le 
restringen todo tipo de cosas de las que disfrutan sus amigos. Incluso tiene toque de 
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queda para volver a casa  3 horas antes de que lo hagan sus amigos y el dinero que le 
dan no le llega para nada de lo que quiere hacer.  

¿Cómo puede solucionar Rufino sus problemas? ” 
Los jugadores representando a sus personajes que debían tomar decisiones sobre 

el curso de acción que se plantea en cada con agenda particular. Los escenarios 
planteaban una serie de situaciones a modo de escenarios que los participantes deben 
resolver. Generalmente en cada escenario se planteaba un conflicto (por ejemplo, un 
padre debe decidir si pagar la fianza de su hijo delincuente una vez más o permitir 
finalmente que entre en la cárcel). De acuerdo con los valores que representaba cada 
personaje, los jugadores debían exponer argumentos y llegar a una decisión. Se 
trataba de que el jugador explique el porqué de la decisión que ha tomado usando 
como argumento uno de los valores de su personaje y relacionándolo con el escenario 
planteado. 

La duración es de 35-50 minutos por escenario y una sesión de intervención 
constaba de dos escenarios. El programa completo constó de doce sesiones. 

Además, durante la intervención también se aplicaron una serie de cuestionarios 
de evaluación, para monitorizar la marcha del programa. Los cuestionarios aplicados 
fueron un cuestionario de hábitos de ocio y consumo de medios construido por los 
autores, el Inventario de Comportamiento Antisocial [ICA] (Espinosa, Clemente, 
Sánchez y Pérez, 2007) el Prosocial Tendencies Measure [PTM] (Carlo y Randall, 
2002), el  inventario de personalidad de cinco factores (BIG-5; Benet Martínez & 
John, 1998) y el cuestionario de valores motivacionales universales (Schwartz, 
1992). 

Con posterioridad a la intervención, se realizó un seguimiento al cabo de seis 
meses de la finalización del programa para comprobar sus efectos conductuales 
registrando el número y tipo de delitos/faltas e incidentes (en el ámbito 
residencial/familiar/escolar/de grupo de iguales) protagonizados por los menores que 
habían participado en la intervención y un grupo control equiparable. 

3. RESULTADOS 

Perfil de los menores participantes en el estudio. 
Como grupo y comparándolos con otros menores de las mismas edades,  

procedentes de otro estudio, equiparados en edad y sexo, los menores participantes en 
la intervención, se caracterizaron por una serie de rasgos en sus hábitos, 
comportamientos y variables cognitivas: 

Académicamente, se consideraban peores estudiantes (t=3.85; g.l.=677; p<.001), 
suspendían un mayor número de asignaturas (t=-3.28; g.l.=595; p<.001) y dedicaban 
menos horas a las tareas escolares (t=-3.13; g.l.=662; p<.01). 

Respecto al uso de medios de comunicación, aunque eran usuarios de 
informática en menor medida (t=2.63; g.l.=680; p<.01) y poseían un ordenador 
personal con menor frecuencia (t=2.80; g.l.=682; p<.01), eran más aficionados a los 
videojuegos (t=2.34; g.l.=672; p<.05), y también consumían en mayor medida 
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videojuegos con contenidos violentos (t=3.88; g.l.=541; p<.001), y afirmaban con 
más intensidad que es necesaria la violencia en los videojuegos para que estos sean 
divertidos (t=2.69; g.l.=672; p<.01).  

Ocurre lo mismo respecto a la programación televisiva violenta: eran 
espectadores de contenidos violentos (t=3.31; g.l.=684; p<.01), e indicaron que estos 
son necesarios para que un programa sea entretenido en mayor medida (t=3.03; 
g.l.=684; p<.01). 

Realizaban comportamientos antisociales con mayor frecuencia que el promedio 
habitual en menores en todas las categorías estudiadas: comportamientos inmaduros 
(t=2.47; g.l.=660; p<.05); comportamientos en contra de las convenciones (t=4.32; 
g.l.=661; p<.001); vandalismo (t=3.06; g.l.=659; p<.01); comportamientos con 
motivación económica (robos) (t=4.89; g.l.=657; p<.001); consumo de sustancias 
ilegales (t=5.72; g.l.=682; p<.01), y consumo de alcohol (t=5.72; g.l.=655; p<.001); 
comportamientos antisociales en el ámbito académico (t=3.59; g.l.=659; p<.001); 
comportamientos antisociales de carácter sexual (t=3.59; g.l.=649; p<.001); y 
comportamientos tanto de violencia directa (t=5.90; g.l.=658; p<.001) como indirecta 
(relacional) (t=2.31; g.l.=661; p<.05). Destacan sobre todo las diferencias en 
comportamientos antisociales de violencia directa y de consumo de sustancias 
ilegales y alcohol.  

En cuanto a su personalidad, medida a través del cuestionario de 5 factores, se 
encuentra que son menos sociables (t=-3.99; g.l.=682; p<.001) que otros menores y 
presentan un mayor índice de neuroticismo (t=3.75; g.l.=682; p<.001). También 
presentan un mayor nivel en la variable de búsqueda de sensaciones (t=2.19; 
g.l.=654; p<.05). 

En lo que concierne a su perspectiva social y valores, puntúan menos en la 
dimensión de trascendencia personal (t=-2.42; g.l.=667; p<.05) y más en la de 
desarrollo personal (t=2.70; g.l.=667; p<.01) y apertura al cambio (t=2.39; g.l.=682; 
p<.001), según la definición de Schwartz (1992, 1996). La dimensión de 
trascendencia personal comprende valores grupales y se relaciona con sentirse 
realizado o satisfecho cuando los demás o el grupo consiguen sus objetivos. La 
dimensión de desarrollo personal se corresponde con valores individualistas y de 
desarrollarse uno mismo al margen del grupo o de los demás. La dimensión de 
apertura al cambio indica el grado en el que los menores buscan activamente 
experiencias nuevas. Además, los menores participantes en el programa puntuaron 
más en el índice de tendencia prosocial pública (PTM, Carlo & Randall, 1992), 
(t=2.50; g.l.=687; p<.05), que implica que su motivación para comportarse 
prosocialmente se rige por la posibilidad de conseguir recompensas, lo que sugiere 
una perspectiva social más restringida y un mayor egocentrismo.  

Resultados del programa. 
En cuanto a las mediciones pre y post intervención realizadas en los menores 

participantes, el programa ha logrado un efecto significativo en el aspecto cognitivo 
de gran relevancia: a través del mismo se ha conseguido que los menores aumenten 
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en el índice de tendencia prosocial anónima (PTM, Carlo & Randall, 1992), (t=-2.67; 
g.l.=12; p<.05; media pre-test=.85; media post-test=.97). 
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En este caso, se trata de una tendencia de comportamiento caracterizada por 
comportarse de forma prosocial de forma desinteresada y sin esperar ningún tipo de 
recompensa o aprobación a cambio. Es decir, a través de esta tendencia de 
comportamiento, los menores participantes expresan que se comportan 
prosocialmente debido a sus propias motivaciones internas, en lugar de por alguna 
motivación externa como puede ser una recompensa o castigo anticipados. Esto 
indica una mejora en su perspectiva social. 

Se han obtenido también datos esperanzadores en otros índices, pero sin llegar a 
ser significativos. La importancia de hallar resultados significativos con una muestra 
tan pequeña como son los trece menores que asistieron a más de la mitad de las 
sesiones y completaron el post-test es indicativa de la efectividad del programa 
(aunque inicialmente 14 menores completaron el programa satisfactoriamente, hubo 
que eliminar a uno de ellos de este análisis porque sus dificultades de comprensión 
escrita y lectura le impidieron la realización correcta de las pruebas).  

Posteriormente, se realizó un seguimiento al cabo de seis meses para comprobar 
si aparte de lograr aumentar la perspectiva social de los menores, el programa es 
efectivo para modificar de forma positiva su comportamiento. En concreto se verificó 
el número y tipo de delitos, faltas e incidentes protagonizados por los menores que 
participaron en el programa frente a un grupo control emparejado al grupo 
participante en la intervención de acuerdo con una serie de variables consideradas 
relevantes, mencionadas anteriormente. 

De los 14 menores que completaron el programa se pudo realizar el seguimiento 
a 12 de ellos, de modo que para esta parte del estudio se contó con 24 participantes 
(12 en cada uno de los grupos de intervención y control, emparejados por las 
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variables descritas previamente). En los contrastes realizados comparando ambos 
grupos en cuanto a tipo y número de delitos/faltas e incidentes en diferentes ámbitos, 
aunque no se hallaron resultados significativos en la presencia/ausencia de delitos o 
faltas (Z Wilcoxon=-,1732; p=.083; 1 en el grupo de intervención frente a 4 en el 
grupo control) debido al escaso número de participantes, sí se hallaron resultados 
significativos respecto al número de delitos/faltas cometidos (Z Wilcoxon=-,2000; 
p<.05; 1 delito frente a 5 delitos en el grupo control). 
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Nuevamente, resulta altamente satisfactorio encontrar resultados significativos a 
partir de una muestra tan pequeña, sobre todo en la principal variable que nos permite 
constatar un cambio de comportamiento. Los delitos registrados no están 
relacionados con la problemática específica por la que se inició este programa, la 
agresión a los progenitores, sin embargo, la reducción general de delitos evidencia un 
cambio positivo en el comportamiento que además hace el programa “exportable” a 
otro tipo de problemas más generales. 

4. DISCUSIÓN 

El programa parece haber tenido éxito en el aspecto cognitivo con la mejora de 
la perspectiva social de los menores evidenciada en el aumento de su tendencia 
prosocial anónima, lo que es reseñable dado la escasa muestra. Además, los datos 
también muestran que se han producido cambios significativos en el comportamiento 
de los participantes con respecto a otros menores de características similares que no 
participaron en el programa. Los resultados generales sobre las variables cognitivas y 
de comportamiento sugieren que el programa tiene utilidad para todo tipo de menores 
con problemas de conducta. Sin embargo, lo escaso de la muestra y lo reducido del 
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programa impiden observar resultados más específicos respecto a la problemática tan 
concreta que se abordaba. 

Esto pone de relieve la necesidad de comprobar la efectividad del programa de 
intervención con una muestra más grande, lo cuál presenta complicaciones, al menos 
dentro de una única comunidad autónoma, dado el carácter elusivo de la muestra (en 
el momento de iniciar el estudio, había 49 menores en Galicia registrados con 
problemas de maltrato hacia sus padres y cumpliendo algún tipo de medida) y a que 
se encuentran bajo todo tipo de regímenes administrativos. A ello se añade el carácter 
voluntario del programa y la necesidad de contar tanto con su aprobación como con 
la de sus  padres para su participación. Otra dificultad para la aplicación del programa 
es la rotación de menores que terminan medidas, se trasladan o salen del centro, o se 
encuentran en programas de inserción laboral o escolar que impiden su participación 
continuada. 

En cualquier caso, y ante la dificultad de acceder a una muestra similar por su 
reducido número e inestabilidad, cabe plantearse la realización de un nuevo estudio 
con una muestra más amplia de menores con problemas de conducta que también 
puedan verse beneficiados conductual y cognitivamente por un aumento en su 
perspectiva social. 

Otro problema fue el del acceso a los padres. Debido a la patente dificultad para 
lograr que participasen en el programa por sus diversos problemas de horario o 
disponibilidad personal, tuvo que desecharse la idea de realizar una intervención 
simultánea con los padres de los menores maltratadores y tuvimos que limitarnos a 
ofrecer una serie de charlas informativas a un número reducido de padres. La 
posibilidad de haber contado con los padres de los menores para participar en un 
programa de entrenamiento cognitivo y de habilidades conductuales habría sin duda 
aumentado el alcance de la intervención. 

En cualquier caso, y a pesar de todas estas dificultades relacionadas con la 
población objeto de estudio, los resultados son alentadores y la aplicación del 
programa de intervención a través de un juego, que en todo momento intentó hacerse 
de un modo atractivo para los participantes, pareció generar un elevado nivel de 
satisfacción y agrado entre los participantes. Todos ellos participaron activamente 
desde las primeras sesiones y con un buen nivel de implicación. Esta observación 
también fue hecha por sus educadores, que apuntaron la conveniencia del programa 
incluso como herramienta dinamizadora del grupo, independientemente de sus 
objetivos de intervención. 

El formato de juego de tablero del programa de intervención, junto con la 
inclusión de una intervención en valores motivacionales, son las principales 
innovaciones del programa respecto a los programas de perspectiva social previos. 
En los programas clásicos donde se discuten dilemas morales, (Arbuthnot, 1975, 
Arbuthnot & Gordon, 1986, Allen, mackenzie & Hickman, 2001), cada participante 
ofrece un razonamiento personal sobre lo que es correcto, y el aumento en desarrollo 
moral se produce por la exposición a otros puntos de vista, especialmente los más 
elaborados que el propio. En nuestro caso, los participantes no debían argumentar 
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desde su punto de vista personal, sino desde el punto de vista de su personaje, lo que 
aumentaba sus posibilidades de toma de roles y su esfuerzo por descentrarse. 
Además, la consciencia de que los demás participantes también estaban 
representando personajes, les permitía comprender rápidamente que las opiniones 
contrapuestas correspondían a diferentes modos de ver un problema, reduciendo 
hipotéticamente los posibles sesgos de atribución hostil hacia las opiniones 
contrarias. Por último, a través de la representación de sus personajes, los 
participantes estuvieron expuestos al aprendizaje de los valores prosociales que cada 
uno de ellos representaba. 

Diseminación del programa. 
Tras la conclusión del programa se han llevado a cabo diferentes seminarios y 

cursos de formación de formadores en los que se han inscrito en total 130 educadores 
y otros profesionales para conocer y aprender la implementación de este programa. 
Estas sesiones han sido organizadas en A Coruña, Vigo y Santiago.  

La Vicepresidencia de Igualdade e do Benestar de la Xunta de Galicia ha editado 
500 ejemplares del juego sobre el que se desarrolla el programa de intervención para 
distribuir entre educadores con el objetivo de diseminar la aplicación de este 
programa y ampliarlo a menores con otros problemas de conducta. 
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DIMENSIONES CULTURALES DE LOS INMIGRANTES MARROQUÍES 

Miguel Clemente1; Octavio Uña Juárez2;Pablo Espinosa1; 
Mercedes Fernández-Antón3; Azahara Fernández-Sande 1. 
Universidad de La Coruña1; Universidad Rey Juan Carlos2; Universidad Complutense de 
Madrid3 

Resumen: Basándonos en los estudios sobre las dimensiones culturales establecidas por 
Hofstede, y desarrolladas con posterioridad por autores como Schwatz, Páez, Espinosa, 
Gouveia, Clemente, etc.; así como los valores que la literatura identifica como propios de 
las poblaciones musulmanes y la dimensión fatalismo versus activismo social, establecida 
por la Teoría de los Problemas Sociales, se ha pretendido verificar si dichas dimensiones 
son válidas a la hora de explicar los valores que integran la personalidad social de los 
inmigrantes marroquíes en España, y en concreto en la Comunidad de Madrid. Para ello, se 
realizó una investigación en dos fases: la primera de tipo cualitativo, entrevistando de 
forma semiestructurada a 14 inmigrantes marroquíes, divididos en cuotas según sexo y 
edad. La fase cuantitativa consistió en la elaboración de un cuestionario basado en la fase 
anterior, que se aplicó a 525 inmigrantes marroquíes residentes en la Comunidad de 
Madrid.  

Esta comunicación muestra los resultados de la fase cualitativa. Los resultados muestran 
que de los valores testados inicialmente, tanto representativos de la cultura musulmana (la 
voluntad de Dios -qudrat Allah-, la razón –qal-, la propiedad –hshumiya-, la obligación –
haqq- y la compulsión –ar-) como de las dimensiones establecidas por Hofstede (distancia 
jerárquica, individualismo versus colectivismo, masculinidad versus feminidad, evitación 
de la incertidumbre, y orientación a largo versus a corto plazo) o el de fatalismo versus 
activismo social, no componen todos ellos el sistema de valores de los sujetos analizados, 
pudiéndose identificar como componentes de las actitudes de esta población los siguientes: 
fatalismo, deseabilidad social, jerarquía social, colectivismo, masculinidad, evitación de la 
incertidumbre y orientación a corto plazo o presentismo. Por último, se exponen 
implicaciones y aplicaciones de este estudio. 

Palabras clave: Cultura, Psicología Social, Inmigrantes, Valores. 

1. INTRODUCCIÓN: LA INMIGRACIÓN COMO ELEMENTO DE 
RIQUEZA Y DE TENSIÓN SOCIAL 

La inmigración es un arma de doble filo. Las personas que deciden asentarse en 
un país distinto al suyo, y en este caso en la Comunidad de Madrid, enriquecen 
culturalmente nuestra Comunidad, además de suponer un beneficio económico desde 
múltiples puntos de vista (cotizaciones a la Seguridad Social y aseguramiento de 
futuras pensiones, incremento del consumo, rejuvenecimiento de la población...); y 
lógicamente, presentan también un problema de mutua adaptación, tanto de las 
poblaciones emigrantes en sí (pérdida de identidad, ruptura de las familias, idioma...) 
Como de las comunidades que reciben a los emigrantes, en este caso los madrileños 
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(saturación de servicios educativos, de servicios sociales y sanitarios, posible 
incremento de la inseguridad y de la delincuencia...) 

Se trata por lo tanto de lo que desde las Ciencias Sociales identificamos como un 
problema social (al respecto destacamos la aportación de Vidal y Clemente -2000-; y 
desde la perspectiva más psicológica de la identidad social, Veredas Muñoz -1999-, o 
también  Nava -2006- ). Y todo problema social posee elementos subjetivos y 
objetivos, si bien suele existir casi siempre una base objetiva, que se manifiesta en 
forma de estadísticas, sobre todo de personas que llegan a establecerse a un territorio 
partiendo de otro país. En el caso de la población que nos ocupa en este informe, los 
marroquíes, las cifras indican que si bien el número de marroquíes que residen en la 
Comunidad de Madrid ha descendido al tercer puesto (los rumanos y los ecuatorianos 
les han quitado la posición de “cabeza” que tenían hace unos años), su importancia 
numérica es considerable. Por otro lado, subjetivamente, para la cultura española el 
emigrante de países árabes se percibe como más distante y distinto a nuestra propia 
cultura, por lo que nos encontramos por lo tanto con los dos elementos comentados, 
el objetivo y el subjetivo, identificadores de la existencia de un problema social (Esta 
idea se expresa claramente también en los diferentes artículos que componen la obra 
de López García y Berriane -2004- ). 

Las cifras indican que a 31 de marzo de 2007, había en España 576.334 
marroquíes en situación legal y 274.016 afiliados en la Seguridad Social. Por diversas 
razones laborales y familiares, se ubican en las grandes ciudades como Barcelona 
(99.196; 20,20%), Madrid (59.157; 12,05%), o Murcia (48.506; 9,88%). Las mujeres 
representan una proporción de un 35,54% del colectivo marroquí con una media de 
edad de 28 años. Había también, a finales de 2005, 2.289 estudiantes marroquíes con 
tarjeta vigente de autorización por estudios (frente a 3.374 en 2004). Para la consulta 
de datos como los expuestos véase Aparicio (2004), o Calatrava y Marcu, (2006); así 
como por supuesto los del Instituto Nacional de Estadística. 

La inmigración siempre representa un impacto para el país de acogida, que 
afecta a la actividad económica y a las relaciones sociales. Marruecos, vecino 
incómodo para España a lo largo de sus respectivas historias es, en estos momentos, 
uno de los países con más actividad migratoria hacia el continente europeo, 
quedándose muchos marroquíes, por cercanía y raíces históricas, en suelo español. 
Como acabamos de comentar, esto se ha modificado con la llegada masiva de 
inmigrantes latinoamericanos (sobre todo ecuatorianos) y europeos de países del este 
(sobre todo rumanos). En los últimos años, la población marroquí en España se ha 
incrementado casi exponencialmente, lo que constituye un fenómeno sin precedentes. 
Desde una perspectiva amplia, interesa estudiar el nivel de adaptación de la 
población inmigrante marroquí a nuestra realidad social, tanto más cuanto que el 
inmigrante posee una cultura radicalmente diferente. ¿Cabe hablar de verdadera 
adaptación?, ¿y de convivencia espontánea?, ¿qué hábitos y costumbres son 
modificados?, ¿cómo evolucionan las ideas de los inmigrantes en nuestro suelo? La 
cultura es la base sobre la que un pueblo construye su identidad, tanto en los límites 
territoriales de sus fronteras como en la actividad migratoria. El hombre emigrante no 
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sólo busca una mejor calidad de vida, más oportunidades o, simplemente, huir de una 
realidad social que no le satisface. También es portador de un acervo cultural que 
lleva allí donde se asiente. Habitualmente se identifica esta cualidad con el idioma, 
verdadera barrera de relación personal; pero se ha demostrado que, a la larga, la 
lengua materna no constituye un obstáculo, sino más bien una posibilidad, por el 
esfuerzo intelectual que debe hacer el emigrante por comprender y expresarse en una 
nueva lengua. Más bien, el obstáculo podemos hallarlo en la identidad cultural del 
individuo. No podemos olvidar que la cultura modela el comportamiento humano 
desde el mismo nacimiento de éste. Y que las costumbres, usos y modos, pueden 
establecer abismos casi inabarcables entre distintas culturas. En esta situación, los 
inmigrantes de Marruecos buscan acomodo en una sociedad que se siente vulnerada 
en su estructura social básica, por la presión continuada de una inmigración -legal e 
ilegal- que no se sabe cómo frenar. Si algunas fuentes cifran en tres millones de 
inmigrantes -en el conjunto internacional- los que han entrado en España en los 
últimos diez años, otras afirman que en los próximos diez años se incrementará la 
población inmigrante en cerca de diez millones de personas, lo que representaría casi 
la cuarta parte de la población total de España. Cifras y problemas políticos aparte, lo 
cierto es que los madrileños y los españoles no pueden mirar para otro lado cuando se 
habla de ciudadanos de otros países, muchos de ellos ciudadanos del Reino de 
Marruecos. En el caso de los marroquíes hay que tener en cuenta la larga tradición de 
relaciones, con frecuencia conflictivas, entre España y Marruecos, cargadas de 
rivalidad y de tensiones territoriales, que hoy en día se mantienen a pesar de ser los 
mejores socios comerciales. Como musulmanes, además, también se ven afectados 
por la carga negativa asociada al fundamentalismo islámico en los países 
occidentales. Todo ello contribuye a que los marroquíes sean los inmigrantes peor 
considerados en España, dato que ya las encuestas del CIRES de 1993 comenzaron a 
poner de manifiesto, y a que sean percibidos negativamente incluso en comunidades 
autónomas que apenas reciben inmigrantes. 

Para una buena revisión bibliográfica sobre el tema se recomienda consultar las 
bases de datos siguientes: Centro de Documentación sobre Migraciones del Colectivo 
Ioé y Asociación Nexos (2004), o también la recopilada por el Colectivo Ioé (2002), 
o la Bibliografía sobre Inmigración Marroquí en España (2004). Mención específica 
queremos dedicar al excelente trabajo de la Comunidad De Madrid (2006), o el de 
Metroscopia (2007). Y relacionado con el tema del urbanismo, el de Uña (2006). 

2. OBJETIVOS 

Es por ello por lo que se plantea realizar este estudio, que tiene los siguientes 
objetivos: 
• Necesidad de comprender su forma de entender y ver la vida, es decir, su cultura, 

a la hora de tratar de buscar formas de integración. 
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• Necesidad de crear marcos de entendimiento que unan a este colectivo con los 
demás colectivos de inmigrantes de la Comunidad de Madrid y con los 
madrileños. 

• Propiciar modelos de normalización basados en la integración sin crear “ghettos” 
provocando una cohesión social entre todos los residentes en la Comunidad de 
Madrid. 

Ya centrándonos en aspectos operativos de este estudio, para poder encontrar 
pistas sobre las redes de integración se necesita: 
• Identificar y entender los valores, creencia y actitudes del colectivo marroquí, 

estructuras que importan en su forma de ser cuando llegan a la Comunidad de 
Madrid. 

3. MARCO OPERATIVO DE ACTUACIÓN 

Los autores de este estudio hacemos nuestro el refrán de que no hay nada más 
práctico que una buena teoría (expresión de Varela para referirse a la Psicología 
Social Aplicada), de forma que hemos decidido crear un guión de entrevista abierta 
que se base en elementos teóricos previos que permitan orientar los datos que se 
obtengan y hacer útil y fructífera la investigación. Desde ese planteamiento, vamos a 
utilizar como guía los siguientes elementos: 
• La teoría de las dimensiones culturales de Hofstede modificadas por las 

investigaciones de Pumares (1993, 1996ª, 1996b), fundamentales en este campo. 
• Los valores fundamentales identificados en la literatura como propios de los 

musulmanes actuales (Además de la bibliografía ya reseñada, nos hemos basado 
sobre todo en Comisión Islámica De España -2008- ). 

• El concepto derivado de la Teoría de los Problemas Sociales de Activismo versus 
Fatalismo. 

4. METODOLOGÍA 

Para poder conseguir los objetivos anteriormente expuestos se utilizará una 
metodología que permita identificar los aspectos importantes a testar, comprendiendo 
los valores, actitudes y motivaciones del colectivo de marroquíes asentado en la 
Comunidad de Madrid. Para poder conseguir adecuadamente el primer aspecto se 
utilizará una metodología cualitativa, utilizando como técnica de recogida de 
información la entrevista abierta semiestructurada. Se creará un mínimo guión que 
permita tratar el papel que juega para el colectivo de marroquíes en la Comunidad de 
Madrid las fuentes de socialización y las redes sociales en las que están insertos. 

Se realizarán entrevistas teniendo en cuenta los siguientes criterios: 
• Sexo de las personas marroquíes entrevistadas 
• Edad de las mismas según 2 grupos (todos ellos mayores de edad): 

o Jóvenes (18 a 25 años) 
o Adultos (26 años en adelante)  
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Se trata por lo tanto de un diseño 2 X 2, considerándose necesario realizar 3 
entrevistas por cada categoría, es decir, un total de 12 (3 a varones jóvenes, 3 a 
mujeres jóvenes, 3 a varones mayores, y 3 a mujeres mayores). 

Las entrevistas se grabarán en audio con permiso de los participantes, y se 
garantizará a éstos el anonimato y el tratamiento exclusivamente estadístico de la 
información, evitando cualquier tipo de identificación. 

5. RESULTADOS DEL ESTUDIO 

Cuando hablamos de cultura en el caso marroquí, necesariamente tenemos que 
referirnos a la religión. El Islam es la religión oficial de Marruecos, que practica la 
mayor parte de sus ciudadanos en menor o mayor grado. Por tanto, todos los actos 
del pueblo marroquí vienen determinados por su cosmovisión islámica. Es 
importante tener esto en cuenta, porque dicha realidad impregna cada costumbre 
social y, por consiguiente, es exportada en las migraciones. Según Eickelman, los 
marroquíes efectúan una interpretación de la experiencia social partiendo de cinco 
conceptos básicos, que son (véase al respecto El Ayadi, Tozy y Rachik -2007-; El 
Níe -2007-; etc.) 
• La voluntad de Dios (qudrat Allah). 
• La razón (qal). 
• La propiedad (hshumiya). 
• La obligación (haqq). 
• La compulsión (ar). 

Nosotros hemos efectuado una revisión de esta nomenclatura de acuerdo a 
nuestra interpretación de estos conceptos, empleando las siguientes etiquetas, más 
propias del universo occidental: 
• Fatalismo vs. Activismo Social 
• La deseabilidad social 
• La jerarquía 
• La equidad 
• La justicia social 

Estas nociones no son excluyentes, y podríamos añadir algunas más, pero 
creemos que configuran con bastante acierto la estructura básica del comportamiento 
social en los marroquíes. 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN  

Los valores son importantes porque actúan como guía de nuestro pensamiento y 
de nuestras acciones. Distinguen a las diversas culturas, y pueden servirnos para 
encontrar con posterioridad claves de acción de cara a conseguir la integración social, 
en este caso de los inmigrantes marroquíes. En este estudio se han identificado los 
valores que guían a la población marroquí residente en la Comunidad de Madrid; son 
los 7 siguientes: 

  183 



 

• Fatalismo 
• Deseabilidad social 
• Jerarquía social 
• Colectivismo 
• Masculinidad 
• Evitación de la incertidumbre 
• Orientación a corto plazo (presentismo) 

Como se puede observar, hemos unido una de las dimensiones culturales 
específicas del mundo islámico (la jerarquía) con la habitual de los estudios 
transculturales de distancia social, bajo la denominación general de “jerarquía 
social”. 

Presentamos a continuación de forma esquemática cuáles son dichos valores, y 
la caracterización de los mismos: 

 
 
VALOR 
 

 
CARACTERÍSTICAS 

FATALISMO 

Son fatalistas, si bien mucho menos que los que no han 
emigrado y continúan en Marruecos. 
Esta forma de concebir el mundo se ha desmoronado 
bastante en los jóvenes. 
Esta forma de ver el mundo va en contra del activismo 
social, del deseo de cambiar las cosas, y por lo tanto del 
pensamiento occidental, heredado del Renacimiento. 
Implica un factor importante de inadaptación a la 
sociedad española y madrileña. 

DESEABILIDAD 
SOCIAL 

Supone un elemento de tensión para la población 
inmigrante marroquí entre la presión de la sociedad 
madrileña y la de su propio país, que se resuelve optando 
por la defensa de las tradiciones familiares dentro del 
hogar, pero ocultando dichas costumbres en los lugares 
públicos. 
A pesar de dicha estrategia de superación de los 
problemas, en general todos ellos rechazan las 
costumbres y las tradiciones madrileñas y españolas, si 
bien muestran respeto. Entienden que son superiores a 
nosotros en su forma de ser, y no les gustaría ser como 
nosotros, pero aceptan que viven en otro país y no pueden 
hacer nada al respecto. 
Tratan de no tener mucho contacto con nuestras 
costumbres y tradiciones, y de conservar de manera más 
intacta posible sus tradiciones, factor que afecta 
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negativamente a la integración. 
 

JERARQUÍA SOCIAL

La población marroquí es muy jerárquica, tanto en el 
universo laboral como dentro de la familia. La familia se 
convierte en el núcleo de transmisión de valores y 
tradiciones que evita que los inmigrantes marroquíes 
puedan adquirir nuestra cultura y poder integrarse. 
La jerarquía se une a la religión, estableciéndose que las 
costumbres al respecto son de origen divino, y por lo 
tanto inmutables. 
Son proclives (sobre todo los varones) a recurrir a la 
violencia cuando una persona realiza alguna acción que 
va en contra de lo esperado o de lo que la comunidad 
requiere. Incluso algunas personas no dudan en recurrir a 
una violencia extrema. 
Establecen relaciones de jerarquía a nivel familiar de 
manera muy marcada, de forma que las opiniones y los 
deseos de los padres no pueden ser discutidos por sus 
hijos, y se debe obedecer a aquellos bajo cualquier 
circunstancia. El diálogo no tiene sentido dentro de la 
familia, en cuanto que los hijos deben atenerse a lo que se 
debe hacer, no hay nada que discutir. 
Dentro del universo laboral las relaciones se vuelven 
también tremendamente jerárquicas. Esto les lleva a 
desempeñar trabajos ocupando normalmente las 
posiciones más bajas del organigrama, o de no ser así, 
presentar una visión de las relaciones humanas en el 
trabajo que implican la explotación sistemática de 
aquellas personas que están a su cargo. Es decir, existe 
una confusión entre el desempeño de un cargo  y la 
pleitesía. 
Esta orientación hacia la jerarquía se va desvaneciendo en 
los sujetos jóvenes. 
Todo esto implica un serio problema para la integración, 
porque la sociedad madrileña y española se caracteriza 
por un énfasis menor en la jerarquía, en las tradiciones y 
costumbres, y por ser mucho más laica. 

 

 
COLECTIVISMO 

 
La familia es una entidad fundamental, que está por 
encima del individuo. Se vive en familia y para la familia, 
y apenas se mantienen relaciones fuera de la misma. 
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Se crean muy pocas amistades, por lo que la integración 
es muy baja. 

MASCULINIDAD 

La cultura marroquí es tremendamente masculina, 
cuestión que choca totalmente con la cultura madrileña y 
española, que ha cambiado mucho en los últimos años al 
respecto. 
Debido a dicho componente de alta masculinidad los 
emigrantes marroquíes expresan que se llevan bien con 
los latinoamericanos, y quizá ahí podemos encontrar un 
nexo de unión de cara a conseguir una futura integración. 
La formación de parejas mixtas no está suponiendo un 
factor de integración, ya que se exige, en el mejor de los 
casos, que la persona “cristiana” se convierta. Sólo se 
produce la integración en las relaciones superficiales. 
Los emigrantes, sean varones o mujeres, mantienen ese 
elevado grado de masculinidad, si bien mucho más bajo 
que el existente en su país de origen. A pesar de ello, 
parece como si se hubiera alcanzado un límite, no están 
dispuestos a ceder más en esta cuestión. 

 

EVITACIÓN DE LA 
INCERTIDUMBRE 

Poseen una “mentalidad dura”. No les agradan las 
“medias tintas”, prefieren a las personas de ideas muy 
claras. 
Poseen un nivel bajo de empatía, de poderse poner en el 
papel del otro. 

ORIENTACIÓN A 
CORTO PLAZO 
(PRESENTISMO) 

Cultura similar a la nuestra en esta dimensión, si bien 
manifiesta en mayor medida que nosotros la idea de 
presentismo, de vivir el presente. 
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EL ANÁLISIS DE LAS NECESIDADES DE SALUD PERCIBIDAS POR LAS 
PERSONAS MAYORES Y DE LA SALUD INTEGRAL DE ESTE 
COLECTIVO EN ZONAS RURALES MEDIANTE LA UTILIZACIÓN DE 
UN DISEÑO METODOLÓGICO DE INVESTIGACIÓN CUALITATIVA. EL 
CASO DE LA COMARCA DE CIUDAD RODRIGO EN LA COMUNIDAD 
AUTÓNOMA DE CASTILLA Y LEÓN.  

Juan Carlos Hernández García.  
Iter Investigación S.L. 

1-INTRODUCCIÓN: PUNTO DE PARTIDA DE LA INVESTIGACIÓN 

Dos han sido los objetivos que han guiado la presente investigación. El primero 
recomponer el mapa o rompecabezas del estado de salud percibido por la población 
de personas mayores de la Comarca de Ciudad Rodrigo como vía para identificar y 
conocer las prácticas sociales y culturales con respecto a los comportamientos en 
materia de salud de estos colectivos. El segundo, establecer las necesidades más 
significativas en relación al sistema sanitario, a los recursos e infraestructuras socio 
sanitarias existentes, queremos decir, con objeto de evitar la propia pérdida de 
calidad de vida de estas personas en relación a los procesos de dependencia. Es decir, 
tratamos de valorar en qué medida se puede mejorar o mantener, al menos, la 
situación socio sanitaria de las personas mayores de una zona, con un alto grado de 
envejecimiento, evitando al mismo tiempo la degeneración de los estados de salud de 
estos colectivos. Desde el punto de vista de los objetivos centrales, la presente 
investigación, entonces, tiene una perspectiva teórico metodológica doble como 
resultado de la misma: 1. Establecer un enfoque de aproximación (empírica) al estado 
de salud percibido de las personas mayores que no se encuentran en un situación de 
dependencia, de una zona rural, fuertemente envejecida, de la comunidad, lo que 
permite valorar las concepciones de la salud dentro de estos colectivos. 2. Remarcar 
algunas de las necesidades en materia socio sanitario relativo a estas personas en 
relación a los recursos e infraestructuras disponibles.  

La salud como definición engloba diversos factores que nos permiten 
comprender y conocer la misma, si bien siempre dentro de colectivos sociales 
concretos bajo unas determinadas condiciones de desarrollo social y cultural. No 
cabe duda entonces que las definiciones de salud y las propias pautas de 
reconocimiento de los estados de salud son cuando menos diferentes, o se deben 
relativizar, según la posición en la propia escala de desarrollo de la zona de estudio: 
desde las economías más avanzadas a las menos avanzadas. Estas diferencias 
sociales, culturales y económicas, que todavía se mantienen, como comprobamos 
todos los días, a pesar del continuo proceso de homogeneización cultural, se 
reproducen, igualmente, dentro de las sociedades más avanzadas al calor de las 
propias dinámicas sociales que generan posiciones sociales, dentro de la propia 

  188 



 

estructura, cada vez más desiguales. Las desigualdades y las diferencias sociales, de 
todo tipo, afectan, y mucho, a los estados de salud de los diversos colectivos sociales.  

Dicho así, la salud es una variable social (sociológica, entonces) dominada por 
factores biológicos o endógenos, por factores relativos al entorno o contexto social, a 
los hábitos y estilos de vida saludables y, como no, al sistema sanitario. No se puede 
reducir, por tanto, a una categoría unidimensional asociada a una relación más o 
menos mecánica entre un sujeto dado y una enfermedad. Sin duda los 
condicionamientos supra individuales o estructurales forman parte, y de qué manera, 
del rompecabezas de la salud. Rompecabezas que, desde nuestro punto de vista, 
vamos a intentar recomponer, colocando algunas de las piezas de la salud en su 
correspondiente posición. Una de las principales cuestiones que nos podemos 
plantear es la siguiente: ¿por qué alguna gente está sana y otra no? Algunos datos nos 
ayudan a comprender tal cuestión. En los países occidentales, aproximadamente, el 
40% de los decesos están relacionados con estilos de vida poco saludables. Y los 
estilos de vida poco saludables comprenden, entre otras prácticas, algunas de las 
siguientes: escasa actividad física (sedentarismo), unida a una dieta muy inadecuada, 
es decir, a pautas de nutrición perjudiciales; descanso insuficiente; consumo de 
tabaco, drogas y de alcohol así como a los propios accidentes de tráfico. Si bien estos 
estilos de vida no responden, únicamente, a decisiones individuales, sino que están 
sujetos a factores sociales y culturales. Por otra parte, las muertes a causa de los 
problemas ambientales (higiene alimenticia, calidad del agua, del aire, etcétera…) y 
de los accidentes ocurridos en el trabajo representan alrededor del 20% de las 
muertes en nuestras sociedades. Por último, no debemos olvidarnos, de las propias 
características del sistema sanitario a la hora de valorar y comprender el estado de 
salud de la población, en la medida en que la accesibilidad y eficacia del mismo 
condicionan la salud de las personas.  

2-OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

Los objetivos de la presente investigación, como ya conocemos, han sido 
identificar y valorar, desde un punto de vista subjetivo, el estado de salud percibido 
de las personas mayores que no se encuentran en una situación de dependencia de la 
comarca de Ciudad Rodrigo, valorando, con ello, las diferencias sociales que afectan 
a la propia salud. Ello nos ha permitido estudiar, también, las necesidades en materia 
de salud de estos colectivos y la situación estratégica de los servicios sanitarios de la 
zona como ensayo de “tipologización” dentro de una zona característica del medio 
rural de la comunidad. Desde un punto de vista más estratégico, el estudio se ha 
realizado para lograr la consecución de los siguientes objetivos específicos:  
• Identificar y analizar las representaciones sociales ante la salud de estas personas. 
• Estudiar y analizar los estados de salud percibidos por el presente colectivo. 
• Caracterizar las diferentes carencias y necesidades estratégicas en materia socio 

sanitario de este colectivo. 
• Identificar y describir la accesibilidad al sistema sanitario de estas personas. 
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• Puesta al día de los diversos programas o actividades de carácter socio sanitario 
dirigidos específicamente a esta población. 

• Apuntar y consensuar una serie de medidas o líneas de asesoramiento para 
mantener y mejorar la salud y calidad de vida de estas personas. 

Para ello, se han realizado 9 entrevistas personalizadas junto con dos grupos de 
discusión. Los perfiles de los participantes se han adaptado a la consecución de los 
objetivos planteados inicialmente. Además, también se ha llevado a cabo la 
explotación estadística de un sondeo mediante entrevistas semi-estructuradas a 100 
personas mayores de la comarca de Ciudad Rodrigo, que nos ha servido para 
aproximarnos y describir la realidad y la situación social de este colectivo a través del 
análisis de distintas variables sociodemográficas.  

3-PLANTEAMIENTO METODOLÓGIGO DEL PROYECTO: LA 
INVESTIGACIÓN CUALITATIVA EN EL ÁMBITO DE LA SALUD 

El análisis científico de la salud admite, si se nos permite la expresión, diversas 
variantes, perspectivas y enfoques dado que existe tal cantidad de elementos que 
comprenden el estudio de la misma que no es posible, pensamos, reducir el contenido 
de este programa de estudio a una definición más o menos objetiva, o por lo menos 
única a riesgo de dejar fuera a determinadas perspectivas de investigación. La 
ciencias de la salud son todas aquellas que, desde un punto de vista u otro, tienen 
entre su objeto de estudio lo que conocemos como “salud”. Un objeto de 
conocimiento por construir e identificar, entonces, en cada caso o investigación. En 
la actualidad desde diferentes disciplinas y áreas, formadas por otros tanto 
profesionales, se llevan a cabo estudios sobres salud sin la necesidad de que tanto 
unas como otros pertenezcan, profesionalmente, al ámbito, estritu sum, de la salud, 
de lo sanitario. Diferentes disciplinas relacionadas con la salud y con el estudio de la 
misma que en género conocemos como ciencias de la salud que nos permiten, en 
todo caso, desplegar programas y enfoques de investigación diversos, diferentes y 
complementarios en relación a las propias metodologías y líneas de aproximación al 
fenómeno. Como punto de partida, al igual que existen diversas disciplinas, se deben 
diferenciar, en consecuencia, distintos niveles de estudio e intervención, como en 
toda ciencia, que al hilo de lo apuntado por Frenk (1993), en un interesante artículo, 
podemos recoger en tres. El nivel colectivo, el subindividual y el individual. Cada 
una de las diferentes disciplinas se centra, en general, en uno de los diferentes 
niveles, si bien con algunas diferencias. 

Así, la que conocemos normalmente como investigación básica se realiza en el 
laboratorio y en el ámbito subindividual, por tanto, aunque sus resultados se pueden 
extender a los tres objetos de investigación: el individual, el subindividual y el 
colectivo. En otro campo, la investigación clínica, más característica, se centra en el 
individuo, aplicando sus resultados al propio individuo así como a los tengan las 
mismas características relativas al fenómeno de la salud estudiado, se supone. Por el 
contrario, la disciplina que hasta ahora, casi de forma general, pensando en la única 
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que casi estaba aceptada, como patrón o método de trabajo, se ha fijado en la 
colectividad, en lo colectivo, ha sido la epidemiológica. Esta ciencia se caracteriza 
por analizar y describir los elementos relativos a la salud y enfermedad en un 
colectivo, con objeto de identificar los factores que la determinan y producen. Este 
es, por tanto, el nivel o ámbito de estudio de nuestro trabajo. Si bien los trabajos y 
aproximaciones realizadas por los epidemiólogos, hasta ahora, se han dedicado, en lo 
fundamental, a recoger datos de manera estandarizada a través de cuestionarios 
precodificados y diseñados por ellos mismos. El objeto de este programa de 
investigación es recoger una serie de datos para aplicar determinados métodos 
estadísticos de los que obtener las conclusiones correspondientes. Cuál es, entonces, 
la diferencia entre las aproximaciones que realizan los epidemiólogos y las que, más 
modestamente, se vienen realizando desde la investigación social, tanto sociológica 
como antropológica. Esta diferencia estriba, como es lógico, en el enfoque o 
perspectiva elegida a la hora de considerar a la población, a lo colectivo, en 
definitiva, como una suma individual de agregados, sin diferencias, o de considerar la 
sociedad, en cambio, la colectividad, en el caso de la investigación social, como un 
objeto social, antes que como una mera comunidad de individuos, donde se 
reproducen diferencias estructurales asociadas a diversos fenómenos sociales, siendo 
el de la desigualdad el más característico para la investigación de la salud. En la 
propia sociedad se dan cita diversas estructuras, mediaciones e interrelaciones que 
nos permiten comprender, en su estudio, las actitudes y discursos sobre la salud y la 
enfermedad, complementado, en todo caso, los estudios realizados por los 
epidemiólogos. No en vano, pensamos, que la falta de esta perspectiva de 
investigación afecta considerablemente a las propias medidas de intervención en 
materia de salud que se pueden realizar sobre determinados colectivos sociales. En 
definitiva, como primer apunte, la investigación social de perspectiva cualitativa 
permite concebir otra vía para estudiar y analizar los factores que afectan a la salud y 
enfermedad desde un punto de vista colectivo, atendiendo a un concepto o categoría 
de salud más abierto donde las propias vivencias de la salud experimentadas por los 
diversos colectivos sociales se pueden comprender y analizar. Pasamos de una 
concepción estadística de la salud, en su concepción como programa de 
investigación, a una concepción simbólica y cultura de la salud. Ambas líneas y 
perspectivas son, como sabemos, perfectamente compatibles, podríamos decir, 
incluso, que necesariamente compatibles. Dado que la comprensión de un fenómeno 
social tan característico y significativo como la “salud”, o mejor dicho, la “salud 
pública” no puede realizarse sin recurrir al estudio de las concepciones simbólicas de 
este hecho. Pues así los comportamientos en materia socio sanitaria sólo se pueden 
explicar al calor de la compresión de las actitudes y discursos de los diferentes 
colectivos sociales respecto a la salud y a la enfermedad. En otras palabras, las 
metáforas sobre la salud, en los discursos de las personas, engloban actitudes e 
imágenes acerca de la enfermedad, de los profesionales de la salud o de los 
tratamientos, por citar algunos ejemplos, que desbordan, claramente, las acepciones 
más tradicionales impulsadas desde el ámbito exclusivo de lo sanitario. 
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La metodología cualitativa, por tanto, nos permite estudiar y comprender, desde 
el análisis del lenguaje, las visiones y representaciones simbólico – culturales acerca 
de la salud, de las necesidades en materia de salud, del sistema sanitario, y en 
definitiva, de los comportamientos en materia de salud de los ciudadanos, a partir de 
los modos de vivir, pensar y experimentar la salud dentro de una determinado 
contexto cultural que se inscribe, de manera compleja, en un marco social dado. Y 
cómo se inscribe, digámoslo así, esta formas de vivir y experimentar las propias 
vivencias de la salud en la sociedad. O dicho de otro modo, cómo pensamos las 
relaciones sociales en relación a la salud: como agregación de individuos o como un 
conjunto de fuerzas históricas, sociales y económicas que dan forman a las 
estructuras que nos permiten comprender el sentido de los comportamientos de los 
actores sociales, entre las grandes agencias o estructuras (microsociología) y las redes 
sociales de los individuos (microsociología). Es así por cuanto, como afirma Callejo 
(2005, p.117), “se entiende por posición en la estructura social aquella condensación 
de características de los sujetos que marca de manera fundamental sus relaciones 
sociales y, por lo tanto, por lo que son socialmente conocidos”. Diferente posición en 
la estructura social que marca, de entrada, una relación jerárquica, de poder y de 
distinción, entre las diversas posiciones sociales. Si bien las diferencias no son un 
producto natural, si se nos permite la expresión, sino fruto de procesos históricos. 
Estas posiciones admiten, igualmente, movimientos ascendentes y descendentes que 
se realizan sobre la base de un cierto conflicto social entre los diversos estratos que 
dan lugar a imágenes y comportamientos de estatus. Si bien existen ciertos elementos 
o factores que entran en juego en la propia estructura para marcar las diversas 
posiciones. Factores que no se eligen como el sexo y la edad; factores asociados a 
capacidades y decisiones, como el nivel de estudios y factores que se interpretan, 
fundamentalmente, en clave de distinción: cargos en la estructura productiva, 
posesiones, relaciones sociales, etcétera. En cada sociedad, cada uno de estos factores 
tiene mayor o menor peso según el nivel de desarrollo de la misma. Por tanto, las 
concepciones simbólico - culturales se reproducen, como vemos, en una determinada 
estructura social, donde los sujetos de acuerdo a sus capacidades y redes sociales, en 
el marco de una sociedad dada, producen sus relaciones vitales y sus formas de 
experimentar y vivir la salud.  

En cambio, la metodología cualitativa no nos permite, en ningún caso, describir 
la amplitud del fenómeno estudiado, pero sí profundizar en el propio fenómeno a 
partir, eso sí, de la comprensión del lenguaje de los sujetos, como hemos dicho. Lo 
que nos va a permitir, por tanto, poner en práctica una concepción de la salud desde 
una perspectiva sociocultural con sentido propio, para la propia definición como 
objeto de estudio, antes que como un resultado de diversas actuaciones, tal y como 
afirma el sociólogo Fernando Conde en un artículo (2002) a este respecto. En este 
sentido, y siguiendo al propio Fernando Conde, ahora citado, la investigación 
cualitativa relativa a la salud fija su miríada en la salud no tanto como un resultado de 
determinadas intervenciones y acciones, sino como un conjunto de experiencias y 
vivencias que definen los estados de salud y los comportamientos relativos a la 
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misma que la propia planificación e intervención sanitaria (la salud pública) debe 
tener en cuenta. 

Al igual que otros fenómenos sociales, los comportamientos ante la salud y las 
vivencias de los mismos se construyen, en la propia investigación, mediante el 
discurso de los colectivos investigados. Contamos, por tanto, con una primera 
diferencia de carácter epistemológico y metodológico. Es decir, la propia 
construcción del sujeto de estudio, su objetivación, se realiza desde otra perspectiva o 
enfoque. Dicho con otras palabras, en relación a lo apuntado unas líneas más arriba, 
la metodología cualitativa no trata de cuantificar o de estudiar determinados hechos, 
en el sentido, por ejemplo, que el propio Durkheim confiere a los mismos, sino 
discursos o lógicas discursivas, formadas por multitud de significados (lenguaje) que 
los investigadores deben de construir en el propio análisis. Como certeramente señala 
Cristina Pérez, en un número dedicado a la investigación cualitativa respecto a la 
salud (2002), desde la propia Dirección General del Ministerio de Sanidad y 
Consumo, los discursos que se obtienen tras el proceso de análisis e interpretación 
nos permiten nombrar, definir, y por ello comprender, las experiencias y actitudes 
ante la salud de los diversos colectivos sociales. Son las unidades de sentido, a modo 
de guía, de las propias formas sociales que en el lenguaje toman las representaciones 
simbólico - culturales acerca de la salud. En su interpretación y construcción analítica 
acaban siendo inteligibles y compresibles. La investigación del lenguaje de los 
sujetos, dentro de unas condiciones sociales, reconocibles en una supuesta posición 
en la estructura social, nos ofrece los símbolos que identifican las vivencias y 
comportamientos en materia de salud de cualquier grupo humano. Si bien, para que 
esto ocurra, es evidente que se deben controlar rigurosamente la aplicación de las 
diversas prácticas de aproximación a la realidad a través de los cuales recogemos, o 
producimos, mejor dicho, la información. Del mismo modo que en la propia 
investigación cuantitativa se controla la aplicación (pre-test del cuestionario, 
muestras, redacción del cuestionario, etcétera…) de una encuesta, sin ir más lejos, en 
el caso de la investigación cualitativa la información, en este caso, no son datos (o 
frecuencias de datos, mejor dicho) sino las representaciones y los discursos (los 
textos que se transcriben de las entrevistas o grupos de discusión, por citar dos) que 
se recogen o producen, más bien, bajo determinadas condiciones. Estos discursos o 
representaciones sobre la salud recogidas mediante las técnicas cualitativas nos 
permiten construir, a través de la interpretación de los textos, las metáforas sobre la 
salud, esto es, las actitudes y lógicas que en la vida cotidiana dan sentido a las 
propias acciones y comportamientos de los sujetos. Es decir partimos del lenguaje de 
los sujetos investigados para acabar identificando, mediante nuestro lenguaje (el 
científico), una interpretación coherente del fenómeno estudiado. Este, y no otro, es 
el sentido de la metodología cualitativa para las ciencias de la salud: comprender los 
hechos, más que cuantificarlos. Y esto es así porque en la investigación social, 
irremediablemente, a diferencia de otras disciplinas, el objeto y el instrumento de 
observación pertenecen al mismo ámbito, son del mismo material: sociales. De 
manera mucho más precisa lo explica Javier Callejo (2002), experto en el diseño y 
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aplicación de metodologías cualitativas, “la observación sociológica requiere la 
construcción de una situación social para, paradójicamente, observar el fenómeno en 
su funcionamiento normal (en su cotidianeidad)”. Para captarlo y definirlo cuando no 
es observado, dicho con otras palabras, cuando el sociólogo, en este caso, no está en 
comunicación con el colectivo investigado. La observación de la realidad, por tanto, 
ya sea mediante una u otra metodología, se origina y reproduce en una determinada 
situación social, definida por una serie de aspectos y factores normativos: jurídicos, 
sociales y culturales. En la tensión entre las propias normas generales (los estilos de 
vida saludables, por ejemplo) y las normas practicadas por los sujetos investigados, la 
investigación cualitativa encuentra su propio espacio, entre lo que ha sido o no ha 
sido observado o recogido a través de las diferentes técnicas. 

La aplicación de diseños cualitativos por parte de equipos de investigación 
procedentes del mundo sanitario es, hasta ahora, diferente de la que se realiza, en 
general, y obviando ciertas diferencias, desde la investigación social, es decir, de la 
que realizan los sociólogos/as. Entre los investigadores del mundo sanitario existen 
algunas diferencias que convienen apuntar en relación a nuestra propia posición, 
como investigadores sociales, respecto al objeto de estudio. Diferencias tanto de 
aplicación como de interpretación de las técnicas cualitativas. La primera diferencia 
es estratégica: los investigadores sanitarios que trabajan con metodología cualitativa 
comprenden esta metodología dentro de lo que podría denominarse, si se nos permite 
la expresión, “investigación cualitativa en salud”, otorgando esta denominación una 
serie de criterios o reglas más o menos estandarizadas para la realización de los 
estudios cualitativos. El primero está relacionado con la necesidad de “comprobar”, 
ad hoc, los resultados de la investigación con los participantes en las técnicas 
cualitativas. Se trata, en este sentido, pensamos, de comparar los discursos creados 
(artificialmente) por el investigador para representar una realidad (no la propia 
realidad) con la realidad cotidiana de los colectivos investigados sobre cualquier 
tema relacionado con la salud. No es posible, por tanto, comparar o buscar la propia 
validez de una investigación, que no deja de ser una representación de otra 
representación (el lenguaje de los participantes en la investigación en una situación 
controlada), contrastando los resultados con los propios colectivos investigados, 
cuando lo que se hace, en la propia interpretación y análisis de la información 
recogida, es precisamente darle sentido y significación social a los materiales 
recogidos, en una palabra, crear los discursos o las lógicas discursivas de un grupo 
social concreto respecto a algún fenómeno relativo a la salud. Por otra parte, la 
investigación social trata de objetivar los resultados en relación a un grupo social 
concreto, no a los participantes de la investigación, por lo que los resultados tiene por 
objeto dar a conocer una realidad social determinada, no un estudio de “caso”, dicho 
con otras palabras.  

Uno de los factores o problemas más significativos a la hora de aplicar prácticas 
de investigación cualitativas es la del propio análisis de las mismas. En general, los 
estudios realizados en el ámbito sanitario obvian el análisis, más profundo de las 
relaciones y contradicción sociales y culturales de los investigados acerca de la salud, 
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tratando únicamente de clasificar o segmentar la información obtenida de acuerdo a 
la propia aplicación más sistematizada, o cerrada, de las propias técnicas. Como ya 
hemos comentado, el análisis también se encuentra en la aplicación dado que el 
carácter o naturaleza de la información producida depende, fundamentalmente, de la 
perspectiva utilizada en la propia realización de las técnicas. Aspecto este último que 
se debe tener muy en cuenta.  

Llegado a este punto, volvemos al principio: la metodología cualitativa sirve 
para estudiar la salud desde un punto de vista cultural y simbólico tan importante, en 
este caso, como el de la perspectiva epidemiológica basada, en tal caso, en 
investigaciones cuantitativas. Y tan importante, también, para el ámbito de la salud 
pública, pensamos. Teniendo en cuenta lo anterior, la perspectiva cualitativa en el 
estudio de la salud pública puede aportar resultados para mejorar, en todo caso, tanto 
la accesibilidad como la eficacia y eficiencia de los servicios de salud. Para ello 
debemos partir, como apunta los citados Fernando Conde y Cristina Pérez (1995), de 
una definición de salud pública más abierta, más flexible, a la manera que lo hace, sin 
ir más lejos, el también nombrado, Frenk (1993), “la salud pública no es una 
categoría particular de servicios, una forma de titularidad o un tipo de problema, sino 
más bien un nivel específico de análisis a nivel poblacional concreto”. Lugar o 
espacio de análisis propicio para la investigación cualitativa, o cuantitativa, en su 
caso, dado que se ocupa de estudiar y analizar la posición ante la salud de colectivos 
sociales concretos, antes que la medicina clínica o la investigación biomédica que 
opera en otro tipo de niveles. 

4-CONCLUSIONES 

En definitiva, qué puede aportar la investigación cualitativa, entonces, en el 
campo de la salud pública. Primeramente, un programa de investigación diferente 
que ya comienza a tener una cierta tradición en nuestro país que está siendo 
utilizando para recuperar y reconstruir el conjunto de acepciones y representaciones 
(discursivas) acerca de la salud de diferentes colectivos de personas. Diferentes 
acepciones y actitudes sobre la salud y la enfermedad que nos permite conocer las 
diversas culturas de la salud que existen en nuestro medio social en relación a la 
propios estados de salud, a los estilos de vida, a los riesgos, a la relación con los 
profesionales de la salud, a la accesibilidad del sistema sanitario, a la utilización de 
los diversos servicios por parte de diferentes poblaciones, etcétera. En este sentido, 
los estudios cualitativos sobre la salud publica configura un objeto y programa de 
investigación autónomo y complementario al del resto de investigaciones en este 
materia y que vienen a transformar los planteamientos centrales de la salud como un 
elemento biomédico, objetivo, que sólo se puede observar a través de una cierta 
práctica. Precisamente la investigación cualitativa reconstruye y rehace esta relación 
entre la forma subjetiva de vivir y experimentar la salud y la enfermedad y la propia 
práctica o praxis médica, tratando de incluir la primera en la segunda para mejorar, 
de alguna manera, los resultados o la eficacia del sistema desde un punto de vista 
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general. Las culturas en torno a la salud se deben incorporar, por tanto, a través de la 
metodología cualitativa, al estudio y análisis de la salud público como un programa 
de investigación abierto y flexible formado por diversas perspectivas y disciplinas. 
Este hecho nos va a permitir, así está ocurriendo, ya, que planteamientos hasta ahora 
desconocidos en lo relativo a la salud y a la enfermedad se estén incorporando a al 
planificación y gestión de la salud, a la promoción de la misma y a las políticas 
educativas. Ya que este el fin y no otro de toda investigación social: conocer la 
realidad para intervenir en la misma, mejorando la calidad de vida de los colectivos 
investigados.  
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NUEVA PUNITIVIDAD Y SOCIEDAD DISCIPLINARIA.  
REFLEXIONES EN TORNO A LA CÁRCEL 

Ignacio González Sánchez 

Resumen: Estas reflexiones surgen de mi práctica como voluntario en prisiones. Como 
apreciación personal, cuando uno lee a Michel Foucault hablando sobre el poder 
disciplinario, el panoptismo y la sociedad disciplinaria tiene la sensación de que no hay casi 
nada que escape a la influencia de estos poderes. Transmite un control angustioso de cada 
movimiento, de cada minuto, en el que casi no hay lugar para la resistencia a estos poderes. 
Cuando tiene en mente, por ejemplo, Vigilar y castigar y se dirige su primer día camino a la 
cárcel, espera encontrar allí un implacable control ejercido sobre los individuos, a cada 
instante y en cada lugar. 

Por otro lado, consultando autores que escriben sobre la nueva punitividad y el 
encarcelamiento masivo, percibe las cárceles como grandes contenedores de los 
desheredados de la sociedad, hacinados y olvidados. Desprovistos de todo interés por 
cuanto ya no constituyen una fuente de conocimiento de interés como sujetos. 

Estas reflexiones giran en torno a dos ideas simplificadas en exceso arriba. Dos ideas que 
están ligadas a momentos históricos distintos: Foucault desarrolló el grueso de sus ideas 
sobre la sociedad disciplinaria en la década de los 70; década en la que diversos autores, a 
posteriori, vienen a fechar el inicio del cambio pronunciado en la punitividad.  

La pregunta principal que está presente en este texto es: ¿seguimos viviendo hoy en una 
sociedad disciplinaria?  Me centraré en el ámbito penal y, concretamente, en las cárceles. 
¿Es compatible el estado de las cárceles de hoy, y el estatus del preso, con un poder 
disciplinario, atento, normalizador e interrogante? ¿Puede ser que los cambios acaecidos en 
la penalidad desde que Foucault escribiese dejen sin validez sus ideas? ¿Las refuerza? ¿Está 
hoy el poder disciplinario más extendido en la sociedad, pero menos concentrado en 
instituciones particulares -cárcel, cuartel, escuela-? 

SOCIEDAD DISCIPLINARIA 

Para Michel Foucault, la sociedad en la que vivía era una sociedad disciplinaria. 
Esta sociedad estaba caracterizada por unas prácticas penales concretas, unas 
relaciones de poder que subyacen a estas prácticas y unas formas de saber que 
emergen en ese espacio y que generan un tipo de conocimiento determinado 
(Foucault, 1980:95). Encierro, disciplina y examen. La instauración de la sociedad 
disciplinaria corresponde a los últimos años del siglo XVIII y a los primeros del XIX, 
momento de cambios estructurales en Europa a nivel político, económico y social, si 
bien la formación de poderes disciplinarios se puede rastrear desde la edad media y 
su introducción fue paulatina (Foucault, 2005:71-72).   

A nivel político, se pasa de la monarquía absolutista europea a las primeras 
formas de democracia burguesa. Es importante entender que en un análisis 
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foucaultiano de este cambio de forma estatal no sería correcto decir que el paso del 
absolutismo a la democracia dio lugar a una nueva forma de poder y de castigo. Más 
bien es una determinada forma de poder, capilar, que se encuentra en los individuos, 
que se encuentra al mismo nivel que la estructura social y que se ejerce el que en un 
momento determinado hace inaceptable la figura del monarca (Foucault, 1978:89).  

Con la llegada de la democracia, y los cambios en el sujeto soberano y sus 
implicaciones (el derecho de castigar pasa de la venganza del soberano a la defensa 
de la sociedad), se produce también la llegada de los derechos. Aparece, por lo tanto, 
una nueva forma de castigo hasta entonces imposible, y que vendría a sustituir al arte 
de las sensaciones insoportables: la economía de los derechos suspendidos (Foucault, 
1979:18). Este transformación del castigo no se da por una mayor humanismo o 
benignidad en las penas, sino porque se percibe que es, “según la economía del 
poder, más eficaz y más rentable vigilar que castigar” (Foucault, 1978:88). 

A nivel económico, sólo separable del político artificialmente a efectos del 
análisis, otras tres circunstancias tuvieron un impacto importante para la 
configuración de una nueva penalidad. Por un lado, la riqueza revistió una forma más 
material y, por lo tanto, más accesible (Foucault, 1980:119). Un título nobiliario 
garante de tu estatus social no te lo podían robar. Un almacén de alimentos podía ser 
robado, a la vez que la maquinaria o las oficinas. Por lo tanto, las ocasiones de 
delinquir se multiplicaron. 

Paralela y consecuentemente, fue creciendo el uso de la seguridad privada. Esta 
nueva necesidad se explica por la materialidad de la riqueza, pero también por un 
fuerte crecimiento demográfico y un aumento del nivel de vida (Foucault, 
1979:80,221). Esta creciente forma de ilegalismos, más material que corporal, es 
correlativa a todo un desarrollo de controles ejercidos por las clases burguesas, y en 
este uso de una justicia privada, y su posterior apropiación por parte del Estado, 
señala Foucault el origen de la policía (Foucault, 1980). 

La tercera consecuencia, señalada de largo en numerosas ocasiones, es la 
valoración del tiempo en la economía capitalista.  Ya que en el nuevo sistema 
económico el tiempo se puede transformar en trabajo, que a su vez se puede 
transformar en capital, la privación de libertad se volvió un castigo posible como fin 
en sí mismo, pues negaba a las personas la capacidad de disponer de su tiempo y, por 
lo tanto, la capacidad de generar riqueza.  

Esta serie de cambios son los que Foucault identifica en el paso a la sociedad 
disciplinaria. A nivel del ejercicio del poder, esto se traduce en un paso de un tipo de 
poder ejercido en el castigo a otro opuesto; del “poder de soberanía” al “poder 
disciplinario” (Foucault, 2005:53). 

El poder disciplinario es, ante todo, un poder que produce. Produce individuos y 
saberes, conocimientos. Su carácter represivo actúa como efecto lateral y secundario  
con respecto a los mecanismos centrales de este poder, “mecanismos que fabrican, 
mecanismos que crean, mecanismos que producen” (Foucault, 2001:56). Este poder 
actúa principalmente mediante las disciplinas, que son técnicas de distribución de los 
cuerpos, los individuos, los tiempos, las fuerzas de trabajo (Foucault, 2005:83). Más 
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que castigar conductas, lo que trata es de enderezarlas, corregirlas para, de este modo, 
“fabricar” individuos dóciles y útiles para el sistema productivo (Foucault, 
1979:175). 

Esto lo consigue mediante a) la distribución de los individuos en el espacio, de 
forma que asignando un lugar para cada individuo se puede controlar a todos, a la vez 
que todos pueden trabajar simultáneamente; b) el control de las actividades y del 
tiempo dedicado a ellas mediante horarios. La gestión y planificación del tiempo 
impide que el individuo esté desocupado; c) las actividades están organizadas 
mediante una secuencia que permiten una asimilación ordenada del aprendizaje; d) el 
cual permite hacer de esta fabricación del individuo una fuerza dócil, ligada al 
aparato productivo y con la posibilidad de combinar fuerzas (Foucault, 1979:145-
174). 

El poder disciplinario se ejerce de manera constante. No espera a que el acto se 
consume y actúa después, como hiciera el poder de soberanía (el que ejercía el 
monarca, el de los grandes rituales de castigo). Antes una infracción reactivaba el 
poder, ahora el poder es ejercido de manera constante, actuando antes de que sucedan 
las cosas. Actúa sobre las virtualidades mediante la vigilancia, las recompensas y los 
castigos (Foucault, 2005:62). A este respecto, la noción fundamental surgida de la 
criminología y de la penalidad del siglo XIX es la de “peligrosidad”, ya que permite 
considerar a un individuo, no por sus actos o infracciones, sino por sus virtualidades, 
por lo que es capaz de hacer, justificando así un control constante del individuo, sin 
necesidad de que haya actuado efectivamente (Foucault, 1980:102). 

Fabrica cuerpos dóciles, útiles, pero también extrae conocimientos de ellos y 
sobre ellos. Este control permanente permite la constitución de un saber sobre el 
individuo: se conocen sus cualidades, sus aprendizajes, sus evoluciones, etc. Es por 
esto que “las prisiones deben ser concebidas como un lugar de formación para un 
saber clínico sobre los penados” (Foucault, 1979:252). Y así con las escuelas, las 
fábricas o los cuarteles. De esta forma hay diversos sistemas disciplinarios en la 
sociedad que, además, se articulan entre ellos, se complementan sin solaparse, 
permitiendo el paso de un sistema a otro sin mayores dificultades que algunos 
reajustes, por ejemplo, el paso de la escuela a la fábrica (Foucault, 2005:64). Esta red 
de instituciones disciplinarias es la que constituye la sociedad disciplinaria. 

Entre las principales características de la sociedad disciplinaria se encuentra un 
declive de la pena como defensa de la sociedad, y un auge de la pena como 
corrección de los individuos (Foucault, 1980:101). Se pasa de la infracción a la 
corrección. Ya no se pasa de emplear el castigo como forma de devolver la 
normalidad a la sociedad, que había sido perturbada por un delito, sino que mediante 
el castigo ahora se pretende reformar al individuo, cambiarlo y hacerlo productivo. 

A este respecto, Foucault dice que actúan dos poderes en el castigo: por un lado 
el poder judicial, encargado de castigar infracciones y, por otro lado, en la sociedad 
disciplinaria aparecen numerosos poderes laterales como pueden ser la policía o las 
instituciones científicas, que castigan las virtualidades. Estos poderes laterales son los 
encargados de aplicar una especie de “ortopedia social” (Foucault, 1980:103). 
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La característica principal de las sociedades disciplinarias, la cual atraviesa todas 
las relaciones de poder en estas instituciones, es el panoptismo. Éste, para Foucault, 
es “una forma de vigilancia que se ejerce sobre los individuos a la manera de 
vigilancia individual y continua (…) como método de formación y transformación de 
los individuos en base a ciertas normas” (Foucault, 1980:123). Se trata de vigilar, 
controlar y corregir. Vigilancia continua y personalizada, mecanismos de control de 
castigos y recompensas, y la corrección de acuerdo a las normas prefijadas. El 
panoptismo es el instrumento por el cual se ejerce el poder disciplinario, y a través 
del cual se constituye un poder individualizador y un saber sobre los individuos 
(Foucault, 2005:89). 

El panoptismo, provoca en el individuo una interiorización de la vigilancia. Su 
cuerpo está siempre expuesto a la mirada del vigilante, pero no es posible saber 
cuándo el vigilante esta mirando o no. Por lo tanto, el individuo termina vigilándose a 
sí mismo ante la posibilidad constante de estar siendo observado. El panoptismo 
traslada la tarea de la vigilancia al propio sujeto vigilado. Lo único que hace falta son 
mecanismos que permitan esa vigilancia y la imposibilidad de saber si están siendo 
usados o no. Foucault pone como ejemplos diseños arquitectónicos que exponen 
constantemente los cuerpos a la mirada normalizadota. El panoptismo permite 
mejorar el ejercicio del poder, ya permite reducir el número de los que lo ejercen, 
pero multiplicar aquéllos sobre los que es ejercido; permite, también, intervenir en 
cualquier instante sobre cualquier momento o acto, y al permitir el funcionamiento 
constante del poder disciplinario, éste no necesita ser activado cada vez, sino que le 
permite un funcionamiento continuo y discreto (Foucault, 1979:209). Es, en 
definitiva, un multiplicador del poder. 

El panoptismo, además, ya no se apoya sobre la indagación para saber, sino en el 
examen. Ya no se trata de reconstruir lo sucedido, sino de vigilar todo lo que 
acontece (Foucault, 1980:104). En el panoptismo, con el examen, se invierte la 
visibilidad del poder, ya que antes el poder era lo que se veía, pero ahora es invisible, 
y es él el que ve constantemente. Además, introduce la anotación de cada detalle, el 
registro, la importancia de lo escrito, que además permite la extracción de saberes 
sobre el individuo, pues cada individuo se convierte en una caso del que es posible 
extraer conocimiento, y sobre el que es posible ejercer un poder (Foucault, 1979:192-
196). 

En la sociedad disciplinaria hay muchas instituciones encargadas de la 
vigilancia, del control y de la corrección a través del poder disciplinario. Es 
importante señalar que estas instituciones no son necesariamente estatales. De hecho, 
otro de los rasgos de este tipo de sociedad es la confusión que se produce entre lo 
estatal y lo extra-estatal, dando lugar a lo que Foucault llama “red institucional del 
secuestro” (Foucault, 1980:135), que no sólo excluyen a los individuos, sino que 
principalmente los fija en un aparato de normalización de los hombres. 

Esta red funciona controlando el tiempo de los individuos y sus cuerpos, 
principalmente mediante la reclusión. Además, en esta red institucional del secuestro 
actúa un poder polimorfo y polivalente que, en el caso de la cárcel, puede actuar 
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como poder político, dando órdenes a los presos: como poder económico, 
gestionando la economía ilegal y los ilegalismos (prostitución, venta de drogas, etc); 
como poder judicial, ya que se toman decisiones de a quién castigar o recompensar; 
por último, como poder epistemológico capaz de extraer saberes de y sobre los 
individuos sometidos a la observación (Foucault, 1980:139-141). 

Es importante comprender que el fin de toda la red institucional del secuestro, 
así como de todos los mecanismos disciplinarios ejercidos a través del panoptismo 
tienen como función principal normalizar (Foucault, 1980:135). Sólo excluyen en la 
medida en que permite aislar al individuo, disciplinarlo y fijarlo a un aparato 
productivo. Es decir, la exclusión es sólo un medio para la inclusión del individuo en 
la sociedad.  

Lo siguiente sería preguntarse si fuera de las instituciones disciplinarias el 
individuo está libre del poder disciplinario y de los efectos del panoptismo. Foucault 
a este respecto apunta que en la sociedad disciplinaria existe un archipiélago 
carcelario, toda una serie de instituciones que ya no necesitan la “cuarentena” social 
para ejercer la disciplina, sino que el panoptismo se generaliza en múltiples aspectos 
de la sociedad (Foucault, 1979:218). En la sociedad disciplinaria no hay individuo 
que no esté ligado a una disciplina. De hecho, sin disciplina no existe “individuo”. 

NUEVA PUNITIVIDAD 

Por nueva punitividad se entiende una serie de cambios en materia penal que se 
caracterizan por una extensión y un endurecimiento del control social, tanto formal 
como informal. Es un fenómeno que se ha manifestado principalmente en países 
anglosajones, y que se está dejando notar cada vez más en los países europeos (Pratt 
et al, 2005: xii; Wacquant, 2000:60). No se trata de una intensificación coyuntural de 
las actitudes punitivas de la gente y de las instituciones, sino a cambios profundos en 
el campo de la penalidad, en el que sus cimientos han cambiado y están cambiando. 
No es simplemente que se castiga a más gente y más duramente, sino que los 
principios sobre los que se castiga ya no son los mismos que hace tres décadas. No se 
trata tanto de la creación de nuevas instituciones y nuevas prácticas, sino de una 
redefinición de sus usos y significados (Garland, 2001:174). A continuación se van a 
ver algunos de los rasgos que mejor ilustran esta nueva forma de entender y ejercer la 
penalidad. 

Uno de los cambios fundamentales ha sido la función de los castigos. Hasta los 
años 70, y desde que finalizase la II Guerra Mundial y llegase la época dorada del 
Estado de Bienestar, el castigo tenía la función de rehabilitar a los individuos. 
También se le puede llamar corregir. A mediados de los 70, en EE.UU., confluyeron 
críticas al modelo de castigo rehabilitador, tanto por parte de la izquierda como por 
parte de la derecha. Además, se sumó la crítica de los movimientos anticarcelarios, 
que denunciaba el fracaso de la prisión y la discrecionalidad a la que quedaban 
sometidas la duración de las penas. Esta conjunción de crítica política, académica y 
de movimientos sociales desacreditó el ideal de la rehabilitación (Allen, 1981). Esto 
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no quiere decir que se abandonase, de hecho sigue vigente como función declarada 
del sistema penal, sin embargo el peso y el énfasis que se hace tanto a nivel práctico 
como discursivo ha decaído. Hoy día, la sociedad parece haber asumido el fracaso de 
la prisión como elemento rehabilitador y parece contentarse con que mantenga 
encerrados a los criminales el mayor tiempo posible (Pratt, 2006:251). En definitiva, 
lo que esto muestra es un declive de la pena como corrección, reforma de los 
individuos, y un auge de la pena como infracción, como defensa de la sociedad 
(Wacquant, 2000:122). 

Este cambio también va asociado al de la imagen del delincuente, que ha pasado 
de ser visto como un sujeto con carencias educativas, sociales y afectivas, al cual se 
podía corregir desarrollando sus aptitudes y reeducándolo, a ser una persona 
incorregible, al que le falta autocontrol y responsabilidad. Además, lo realmente 
nuevo es el desinterés creciente por las causas del delito, la ruptura entre las 
circunstancias sociales y el acto criminal (Wacquant, 2000:60). 

Acompañando a este desinterés por el delincuente, aparece un creciente interés 
en torno a la víctima. Tradicionalmente la víctima quedaba a un lado en todo el 
proceso penal, ya que sus intereses quedaban subsumidos en el interés público. Sin 
embargo, en la nueva punitividad, el papel de la víctima no debe ser menospreciado 
(Pratt et al, 2005: xv), donde cada vez son mayores las asociaciones de víctimas y su 
importancia como grupo de presión. Muchas de las medidas políticas que se toman se 
hacen en nombre de las víctimas, invocando su situación, sus sentimientos y sus 
deseos, o más bien en nombre de una imagen proyectada y politizada de las víctimas 
(Garland, 2001:143). Si bien ha tenido su explosión a nivel académico con el 
desarrollo de la victimología, sin duda debe su importancia al papel que juegan los 
medios de comunicación y los discursos políticos. Aquí aparecen dos rasgos que 
conviene ver detenidamente. 

Una de las características de esta nueva punitividad es la presencia de lo penal en 
el debate político. La política penal ha dejado de ser un asunto delegado a los 
expertos y se ha convertido en un tema central en las campañas políticas y en la 
obtención de votos (Kury y Brandenstein, 2006:391; Garland, 2001:13), si bien 
realmente no es apropiado hablar de “debate”, ya que no hay controversia entre los 
distintos partidos políticos. El mensaje es claro, hay que ser duro con los criminales, 
fuente de la “inseguridad ciudadana”. Una inseguridad entendida en su nivel físico 
(robo, agresión) y no en su nivel de riesgos de vida (salarial, médico, educativo) 
(Wacquant, 2000:22). 

El tratamiento que los medios de la comunicación dan a la delincuencia 
desempeña un papel fundamental en la nueva punitividad (Kury y Brandenstein, 
2006:370). Por primera vez en muchos años se pronuncian acerca de la “benignidad” 
de las penas, posicionándose y pidiendo, por lo general, penas más duras, siempre en 
nombre de la opinión pública. Además, cuestionan el funcionamiento del aparato de 
justicia. Por este lado contribuyen a la existencia de un debate público (que ya no es 
“castigar o no castigar”, sino “castigar o castigar más”), por el otro, la selección que 
se hace de las noticias está claramente sesgada por la búsqueda de noticias que sean 
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rentables en términos de audiencia (como es lógico), lo que significa buscar noticias 
extraordinarias, morbosas, inquietantes, contribuyendo así a una imagen del 
delincuente que se identifica con la de los crímenes violentos y sangrientos, cuando 
estos son muy minoritarios en la realidad. La imagen que los medios de 
comunicación proyectan de la delincuencia y del delincuente es muy importante 
porque para la mayoría de la gente es la principal fuente de información sobre la 
delincuencia. Todo esto no quiere decir que hayan creado y sean responsables de los 
sentimientos punitivos de la gente, ni que sean los causantes de un endurecimiento de 
las penas. El efecto que sí tiene el tratamiento de los medios de comunicación es la 
institucionalización del crimen, caracterizado como violento, como un asunto del día 
a día (Garland, 2001:158). 

De esta politización de lo penal, así como de la presión ejercida por una “opinión 
pública” con exigencias cada vez más punitivas, resurgen las sanciones punitivas y 
una forma de ejercer la justicia que es expresiva. Castigos impensables hace unas 
décadas, como la vuelta a los trabajos forzados o castigos en los que el delincuente es 
obligado a humillarse en su comunidad, o el auge de la cadena perpetua y la pena de 
muerte, en claro declive hace tres décadas (Pratt, 2006:252, Pratt et al, 2005: xii), se 
ponen en práctica cada vez con más frecuencia en EE.UU. Esto, a la vez, ha ido 
acompañado de un tono emotivo en los discursos políticos, mucho más próximos a lo 
que dicta la opinión pública que los expertos a los que el estado mismo contrata 
(Garland, 2001:9; Pratt, 2006:253), y que se plasma en la elaboración de una 
legislación simbólica (Kury y Brandenstein, 2006:391), en la que es más importante 
el mensaje de que “se está haciendo algo” que el contenido y su efectividad real. 

Pero esta extensión de las sanciones punitivas no ha aumentado sólo en grado, 
sino que también se han extendido horizontalmente. La fijación al sistema penal no 
sólo consiste en la reclusión tras los muros de las prisiones. Desde principios de la 
década de los 90 se viene desarrollando la aplicación de la tecnología al control 
social, empleando técnicas de vigilancia electrónica, como puede ser el seguimiento a 
través de satélite, el uso de pulseras localizadoras, la video vigilancia, etc. (VV.AA., 
2005). El Reino Unido es el país puntero en la aplicación de estos mecanismos, cuya 
situación en la nueva punitividad es ambigua (Nellis, 2005), ya que estas técnicas lo 
que ofrecen son posibilidades. El uso que se haga de ellas es político. Resalto esto 
porque la tecnología aplicada a la penalidad tiene un gran potencial como alternativa 
a la prisión, y podría proporcionar formas de control del condenado sin necesidad de 
que permanezca encerrado, pudiendo hacer así su vida normal y reinsertándose en un 
medio apropiado. Sin embargo, también pueden ser utilizadas para extender la red 
penal y convertirse en un complemento, es decir, que una vez que la persona ha 
pagado por su crimen, después se le monitorea durante un tiempo, para controlar su 
reincidencia. También pueden ser utilizadas, y de hecho lo son, para condenar a gente 
que de otra manera hubiera quedado libre, pero que ahora es condenada (Jiménez, 
1993:45). Además, de manera indirecta, sirven para controlar a la población en 
general, mediante las cámaras, los registros de llamadas, de navegación en Internet, 
etc. Por lo tanto, en la nueva punitividad cumplen una función importante, si bien 
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también han sido criticadas por ser medidas poco punitivas en comparación con la 
cárcel u otros castigos (Nellis, 2005:180). 

Otro elemento penal que, encubiertamente, amplía la extensión horizontal de la 
nueva punitividad son los servicios sociales. La población a la que se dirigen es el 
complemento casi natural de los clientes del sistema penal. Se trata principalmente de 
las mujeres e hijos de las personas que tienen problemas con el sistema penal. 
Mediante la exigencia de ciertos requisitos conductuales para acceder a las ayudas 
sociales, estos servicios funcionan como complemento de vigilancia y corrección. En 
palabras de uno de los impulsores intelectuales de la nueva punitividad: “La política 
social abandonó progresivamente la meta de reformar la sociedad y ahora se 
preocupa, en cambio, por supervisar la vida de los pobres” (Murray citado en 
Wacquant, 2000:48). 

Sin embargo, tal vez la característica más llamativa de la nueva punitividad sea 
el encarcelamiento masivo.  En EE.UU., desde 1973, el crecimiento de la población 
penitenciaria ha sido exponencial (Wacquant, 2005:5), llegando a ser más de 2’3 
millones de estadounidenses encarcelados, lo cual supone que uno de cada 100 
ciudadanos está en prisión (El Mundo, 29 de febrero de 2008). Este crecimiento de la 
población reclusa no se debe, sin embargo, a un aumento de la delincuencia. No 
existe correlación entre la población reclusa y los índices de delincuencia (Ladipo, 
2001:112). De hecho, en EE.UU. Los índices de delincuencia se han mantenido 
estables e incluso con un ligero descenso desde 1993, mientras que el número de 
detenidos ha seguido aumentando. En todo caso, esta situación no es exclusiva de 
este país, sino que la tendencia general de los países occidentales es la misma. 
España, por ejemplo, ha doblado su población reclusa en los últimos 15 años 
(www.mir.es). Si a estas cifras añadimos las personas que están condenadas bajo 
otros regímenes, como libertad condicional o bajo la supervisión de vigilancia 
electrónica, la cifra es aún mayor: en el año 2000, 6’5 millones de estadounidenses 
estaban bajo régimen de supervisón correctiva, un 3% de la población, y 1 de cada 20 
hombres (Wacquant, 2005:7). Este aumento de la población carcelaria se debe a un 
incremento del uso de la cárcel como recurso punitivo y al mayor cumplimiento del 
tiempo de pena.  

Sin embargo, no todos los estadounidenses tienen una probabilidad entre cien de 
acabar en prisión. Este proceso está fuertemente influido por la raza: desde 1989 
ingresan más personas de color en prisión que blancos, aunque los afro americanos 
sólo representen el 12% de la población, y las probabilidades de que un hombre 
adulto negro pase al menos un año de su vida en prisión es del 30%. Las políticas de 
tolerancia cero y la Guerra contra las drogas han llenado las prisiones de jóvenes 
pertenecientes a barrios marginales, en su mayoría de origen afro americano, por 
delitos menores como desórdenes públicos o delitos relacionados con drogas, y la 
mayoría provenientes de familias con un ingreso inferior a la mitad del umbral de la 
pobreza, cumpliendo así la función de un nuevo gueto (Wacquant, 2000). 

Este boom carcelario va unido a un cambio en la actitud de la gente hacia las 
prisiones (Pratt, 2006; Ladipo, 2001:116). El antiguo recelo a tener prisiones cerca de 
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la localidad de uno (el famoso “Not in my garden”), ha dado paso, en algunas 
localidades, a todo lo contrario. Ahora hay pueblos que pelean por que se construyan 
prisiones en su localidad. Esto tiene una explicación lógica: Las cárceles se han 
convertido en un motor económico de desarrollo local: son una fuente estable de 
empleo, bien pagado, que asegura la estabilidad económica de una región, haciéndola 
ajena a las crisis. Cada vez existe menos reparo moral hacia las cárceles.  

En todo esto hay un fenómeno que merece la pena ser destacado: la aparición y 
expansión de prisiones privadas. Este tipo de cárceles comenzaron a abrirse a 
principios de la década de los 80 (Pratt, 2006:238), y en 1997 ya albergaban casi al 
7% de la población reclusa de EE.UU. (la misma que el total de España e Italia 
juntas), con un crecimiento anual del 45% (Wacquant, 2000:97). En Inglaterra 
también hay cárceles privadas y en Francia hay modelos mixtos, en los que la 
seguridad y custodia está a cargo del Estado pero la limpieza, comida y tareas 
administrativas están subcontratadas a empresas privadas. Este volumen de presos 
hizo del mundo penitenciario el tercer empleador del país, con 860.000 empleados en 
1998 (Wacquant, 2000:94; Ladipo, 2001:118. Se puede, por lo tanto, decir que el 
mundo penitenciario deja de ser un sector marginal, y que su importancia en la 
economía del país es crecientemente importante. 

En definitiva, lo que supone la nueva punitividad es un cambio en el sentido 
común acerca de la criminalidad y el castigo, cambiando la imagen que se tiene del 
delincuente y de lo que se ha de hacer con él, así como la percepción del riesgo de 
victimación. A nivel estatal, se aprecia una redefinición de las misiones del estado, 
dando un giro de lo social a lo penal (Wacquant, 2000).  

Reflexiones en torno a la cárcel y la delincuencia 
Habiendo caracterizado, por motivos de espacio, muy brevemente la sociedad 

disciplinaria  y el desarrollo de la punitividad en las sociedades occidentales 
contemporáneas, voy a pasar a comparar ambos sistemas punitivos, viendo en qué 
puntos la situación actual debilita la tesis foucaultiana y en qué puntos la refuerza, 
refiriéndome al caso concreto de la prisión y de la penalidad.  

Un punto muy importante en el modelo de Foucault es el auge de la pena 
entendida como reforma de individuos (Foucault, 1980:101). En esta función 
correctiva es en la que se basa el poder disciplinario. Se ha visto cómo se concebían 
las cárceles como instituciones destinadas a fijar a los individuos a un aparato 
productivo mediante la exclusión y corrección. Para hacer los cuerpos visibles y, por 
lo tanto, susceptibles de los efectos de la disciplina, así como para poder extraer 
conocimientos de las personas encerradas, “las celdas deben albergar un individuo, y 
uno solo. (…) cada cuerpo tendrá, entonces, su sitio” (Foucault, 2005:85). La 
distribución espacial y la visibilidad de los cuerpos son fundamentales para el poder 
disciplinario.  

Cabría preguntarse, entonces, si el nivel de hacinamiento crónico que tienen las 
cárceles permite la extracción de saberes de los presos. Por supuesto aquí muestra su 
importancia la anotación. Cada preso un expediente, y en él todas las incidencias. 
Además, con razón se defiende, las nuevas tecnologías permiten un mayor control 
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que la arquitectura panóptica, aunque cierto es que no hay cámaras dentro de las 
celdas, lugar en el que habitan mínimo dos personas. Sin embargo, el papel que juega 
el personal “terapéutico” dentro de una prisión es bastante limitado. Ni siquiera todas 
las nuevas tecnologías permiten que el ratio de psicólogos/educadores por número de 
presos puedan hacer una extracción detallada de conocimientos y puedan formar un 
saber exhaustivo sobre el preso. Los formularios se rellenan, la Junta de Tratamiento 
realiza informes, y es cierto que se genera un conocimiento, pero dudo seriamente de 
que esté basado en una observación y en un seguimiento del preso. El conocimiento 
se genera, a mi parecer, más por una producción rutinaria burocrática que por que por 
una extracción activa de la persona que efectivamente se encuentra encerrada. 
Además, Foucault describe, y muy bien, los mecanismos institucionales que 
funcionan, pero estos mecanismos tienen que ser puestos en marcha por personas 
concretas. No tengo datos cuantitativos, pero de mi experiencia personal, muy 
posiblemente sesgada, veo que la motivación y el interés en el personal de prisión por 
“interrogar al individuo, extraer conocimientos de él” es más que limitada. Cuando 
los presos te comentan que desde que rellenan una instancia para ver a la psicóloga 
hasta ésta baja a verlos pueden pasar dos o tres meses, empiezas a poner en duda el 
planteamiento disciplinario. Puede que exista una brecha entre el planteamiento de la 
institución y su funcionamiento real.  

La cárcel sí crea cuerpos dóciles, no hace falta más que ver a los presos andando 
por el patio. Los horarios siguen gestionando el tiempo, distribuyéndolo y 
ordenándolo. Sin embargo, la nueva punitividad no le exige a las cárceles la reforma 
de los presos, cada vez más, la única exigencia es que los mantenga alejados de la 
sociedad, y cuanto más, mejor. Esto plantea otra cuestión: el poder disciplinario trata 
de conseguir una inclusión (en el aparato productivo) mediante la exclusión, pero, 
¿no nos encontraremos ante una exclusión por la exclusión? ¿No puede ser que 
actualmente la única finalidad de la exclusión sea esa, la de excluir? 

Con respecto a los poderes que actúan en el castigo (el judicial y los poderes 
laterales), es evidente que se han acentuado. La cantidad relativa de gente que está en 
manos del poder judicial (ya sea como condenados, ya sea como procesados) es la 
mayor en nuestra historia reciente, con un nivel de actuación hasta ahora 
desconocido. Además, las infracciones son castigadas con más dureza. En el otro 
nivel que destaca Foucault, el de las virtualidades, también se ha desarrollado. El 
aumento de la plantilla policial no cesa un año tras otro, como orgullosamente 
anuncian los gobiernos, batiendo récords de aumento de plantilla. Por otra parte, ya 
hemos visto cómo actúan los servicios sociales en la extensión de la vigilancia y el 
control. 

Muy relacionado con esto está la característica que señala Foucault en la 
sociedad disciplinaria: la confusión de lo estatal y lo extra-estatal. Esta es otra de las 
características que se han potenciado en la nueva punitividad. La línea que separa lo 
estatal de lo extra-estatal sigue desdibujándose (Garland, 2001: 18). Las cárceles 
privadas o las de gestión mixta me parecen ejemplos más que evidentes, pero 
también podemos mirar, por ejemplo, a los vigilantes de empresas privadas, los 
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cuales cada vez tienen más competencias antes reservadas a cuerpos de seguridad del 
Estado.  

Con respecto al cambio que Foucault comenta desde el ceremonial del castigo al 
castigo oculto tras los muros, hay que comentar que sigue siendo verdad que la 
inmensa mayoría de la sociedad desconoce lo que ocurre en las prisiones, por lo que 
se puede seguir considerando que el castigo permanece oculto. Sin embargo, por otro 
lado, hoy acudimos a todo un espectáculo en torno a los crímenes, especialmente los 
violentos, sobre todo por la repercusión que tienen en los medios de comunicación. Y 
también son debatidas y puestas en cuestión las sentencias, con los medios de 
comunicación haciendo de portavoces de la gente. De esta forma, el castigo en su 
realidad más física, en la forma en que se ejerce sobre los cuerpos y sobre las almas, 
permanece oculto, pero la sentencia es ahora cuestión de debate en la opinión 
pública. Se discute sobre el castigo en abstracto, el Gobierno se ve presionado y actúa 
con medidas expresivas, más encaminadas a reafirmar su capacidad para controlar a 
los delincuentes que a reformarlos en base a los resultados de las investigaciones. En 
este sentido, un sentido mucho menos físico que en el siglo XVII y XVIII, tal vez se 
pueda decir que el Gobierno vuelve a utilizar el castigo para reactivar y reforzar su 
poder. Con la diferencia de que ahora el poder, en gran medida aún disciplinario, 
también se ejerce permanentemente. 

Otro aspecto que se ha tratado anteriormente es el relacionado con el control y el 
ejercicio de poder, especialmente a través del panóptico y de las nuevas tecnologías. 
En ambos caso creo que el resultado es similar –autovigilarnos-, pero me parece que 
hay una diferencia crucial. Con el panoptismo podías ser vigilado o no, si rompías la 
norma y no había nadie vigilando, quedabas impune. Con las técnicas electrónicas en 
principio pasa lo mismo (aunque hay cámara de videovigilancia por doquier, es obvio 
que no siempre hay alguien viendo lo que filman), sin embargo, mediante la 
grabación de datos, permite una vigilancia retrospectiva, en el lugar y en el momento 
deseado. Una vez que se sospecha de una infracción, se puede acudir a una grabación 
determinada y actualizar al ojo vigilante la infracción. Con el panoptismo las 
infracciones podían pasar inadvertidas (o no, al igual que podían estar vigilando, o 
no), pero actualmente el margen de escapatoria a la vigilancia es menor. En este 
aspecto, vivimos en una sociedad más panóptica que la que vivió Foucault.  

Por último, me gustaría detener estas reflexiones considerando el poder 
polimorfo que actúa en la red institucional del secuestro. Foucault veía cuatro formas 
en las que se ejercía este poder. Se han visto más arriba. Con el estado actual de las 
prisiones, creo que es razonable pensar que los poderes político y judicial no han 
variado sustancialmente. El poder epistemológico se ha discutido ampliamente más 
arriba, cuestionando la posibilidad de una extracción de conocimiento en unas 
cárceles superpobladas. En cuanto al poder económico, que Foucault sitúa en la 
gestión de los ilegalismos, creo que los niveles actuales de encarcelamiento hacen 
plantearse si la función económica de este poder yace en esta gestión o en todo el 
complejo que prolifera en torno a la prisión: la construcción continua de cárceles, con 
sus empleados, sus materiales, etc. Esto en las prisiones públicas, ya que en las 
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privadas la explotación económica del preso es mucho más directa: se convierte en 
un instrumento sobre el cual se genera plusvalía. Cuanto más tiempo esté en prisión, 
más tiempo da beneficios a la empresa; cuanta más gente haya presa, más beneficio 
obtiene la empresa. Cuanto más reduzca los costes de mantenimiento del preso, más 
beneficio obtiene de la diferencia del dinero recibido de parte del Estado. No digo 
que se legisle ni se actúe policialmente por los beneficios que pueda proporcionar a 
una de las industrias más prósperas, por ejemplo, en EE.UU, lo que sí digo es que la 
existencia de esta nueva industria, que se alimente de que haya gente encerrada, 
puede actuar como un poderoso grupo de presión para construir más cárceles y 
endurecer la legislación (Ladipo, 2001:118). 

“La delincuencia, (…) con el rastrillado general que autoriza, constituye un 
medio de vigilancia perpetua sobre la población: un aparato que permite controlar, a 
través de los propios delincuentes, todo el campo social” (Foucault, 1979:287). Esta, 
tal vez, sea la cuestión fundamental. ¿Sigue la delincuencia, hoy día, funcionando 
como medio de control sobre la población general? Debido a que hay delincuencia 
permitimos que cada año se contraten más policías que profesores, que estos policías 
vayan armados, que en casi cualquier establecimiento al que entremos se nos esté 
grabando, si no es cuando andamos por la calle, o que recorten libertades de lo que se 
entiende que es un juego de suma cero entre libertad y seguridad. En este aspecto me 
parece que seguimos igual, aunque ahora, además, hay que sumarle la amenaza 
terrorista. Sin embargo, tal vez el control no se ejerza mediante la corrección de los 
individuos a los que se encierra, sino mediante la corrección de los individuos que 
están fuera que, ante la probabilidad bastante alta entre las clases desfavorecidas de 
ser encerrados, asuman ellos mismos unas conductas y estilos de vida acordes con “la 
norma”. 
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LOS MUSEOS Y LAS EXPOSICIONES TEMPORALES, ESPACIOS DE 
COMUNICACIÓN SOCIAL Y CULTURAL. 

Aída Anguiano de Miguel 
Universidad Rey Juan Carlos 

Resumen: el objetivo de esta comunicación es reflexionar sobre la función  de los museos 
como espacios de comunicación social y vehículos de conocimiento y cultura. En el  inicio 
del siglo XXI, el análisis del papel de los museos y las colecciones artísticas,  debe 
estudiarse desde  la Historia del Arte y  la Sociología. Se abordan las propuestas 
divergentes de  arquitectura de museos y los programas museográficos más recientes, que 
han tenido un gran impacto social. Las visitas a museos y exposiciones temporales se han 
convertido en un fenómeno de ocio cultural de amplios sectores de la sociedad urbana. 

Palabras clave: Colecciones, Museografía, Arquitectura, Conocimiento, Educación, 
Comunicación. 

EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE  MUSEO  

El concepto de museo como lugar de reunión y conservación de piezas ha 
sufrido una gran evolución durante el siglo XX , hasta la idea actual de espacios 
enfocados a la educación y recreación del público visitante.  

Desde su creación, como institución de carácter público, funciones primordiales 
de los museos son la conservación y la exhibición de las colecciones, pero también  
la clasificación (paso previo necesario para la muestra de dichas colecciones) o, por 
extensión, la investigación.  

El movimiento pedagógico que se desarrolla en Europa durante el siglo XIX, 
plantearía que las colecciones debían servir también para la educación. George 
Brown Goode, secrertario de la Institución Smithsoniana y director de su Museo 
Nacional, propuso un detallado modelo de organización de museos en su discurso en 
el encuentro de 1895 de la Asociación de Museos Británicos, que representa el ideal 
al que aspiraban los museos en ese momento. “El museo es una institución para la 
preservación de aquellos objetos que mejor ilustran los fenómenos de la naturaleza y 
las obras del hombre, y la utilización de éstos para el incremento del conocimiento y 
para la cultura y esclarecimiento de la gente”.(Goode:1895). 

El museo  “templo del arte”, contenedor que conserva y exhibe, desacreditado 
por  las  vanguardias artísticas – en el Manifiesto futurista, redactado por Marinetti en 
1909, se afirma que  “los museos son cementerios”, para Jean Cocteau  el Louvre es 
un “depósito de cadáveres”,  y para  Adorno los museos son, “las tumbas de familia 
de las obras de arte” - ,se ha convertido en la segunda mitad del siglo XX  en un 
espacio social y cultural  significativo de la vida de la ciudad.  

Fue Estados Unidos el primero de los países en incorporar, ya en los años veinte 
y treinta, proyectos educativos en los museos, algo propiciado por el carácter privado 
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de la mayoría de ellos (los programas pedagógicos atraían a mayor y más variado 
público y aumentaba el prestigio del museo).  

En 1926, el historiador del arte Henri Focillon propone a la Sociedad de 
Naciones que se cree un organismo internacional de museos, la Oficina Internacional 
de Museos (OIM), para poner en común los problemas que cada país tiene en materia 
de museos. La OIM publica la revista “Mouseion” y el texto “Museographie”. La 
OIM es el precedente del ICOM (International Council of Museum), creado en 1947, 
por el director del museo de ciencias de Búfalo, que fija su sede en París y difunde 
sus ideas en la revista “Museum” y en el “ICOM News”. 

Será el ICOM , asociación no gubernamental, quien otorgue finalmente al 
término “museo” la definición que en la actualidad se aplica. Un museo es “la 
institución permanente que conserva y expone colecciones de objetos, de carácter 
cultural o científico, para fines de estudio, educación y delectación”. Definición (más 
tarde ampliada) de dónde se desprenden las cinco actividades básicas que conforman 
la razón de ser de dichos centros: conservar, exhibir, adquirir, investigar y educar. 

En Europa, donde los museos eran mayoritariamente públicos, desde mediados 
del siglo XX, se considerará los programas didácticos un factor fundamental. y se 
contemplará la comunicación como una de las actividades inherentes a dicha 
institución.  

En 1974 el ICOM  recomendó la creación de departamentos de educación y 
acción cultural (DEAC). La idea que los fundamenta es que diferentes tipos de 
público se puedan ir educando a partir de las propuestas que emitan. Las actividades 
fundamentales para conseguir una mayor educación dentro del museo serán diversas: 
exposiciones temporales, conferencias/simposios/ciclos, talleres creativos, 
publicaciones, visitas escolares y visitas guiadas.  

La definición de ICOM  de 2001, establece que el museo “es una institución 
permanente sin fines lucrativos, al servicio de la sociedad y de su desarrollo, abierta 
al público que adquiere, conserva, investiga, comunica y exhibe, con fines de estudio, 
educación y deleite los testimonios materiales del hombre y su entorno”.  

El museo como lugar de clasificación característico del siglo XIX se ha 
transformado en el XX en un centro que aglutina diversas actividades culturales. La 
exhibición de las colecciones en  una de las funciones inherentes al museo, pero es un 
proceso arduo,  que  debe fundamentarse en  el conocimiento de los fondos, es decir 
la investigación,  y el del público al que su presentación irá destinada.  

Los estudios de público, iniciados a finales de los años sesenta del siglo pasado 
por Pierre Bourdieu, han ido aumentando con los años, siendo cada vez más 
numerosos y relevantes en la actualidad. Dichos estudios plantean hasta tres grandes 
grupos de público, que son los convencionalmente manejados: el especializado, el 
culto (con estudios universitarios pero sin grado de especialización) y el general. 

Este punto es importante a la hora de plantear la exhibición dado que “impone” 
los contenidos y el modo de difusión de los mismos. Lo cierto es que no es posible 
crear tres presentaciones distintas basadas en estos tres grados de conocimiento 
(aunque es algo que se ha debatido en el ámbito de la museología), de modo que la 
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solución que se prefiere hoy día es la de una misma exhibición pero diferentes 
explicaciones. Estas distintas lecturas se amplían además con actuaciones dirigidas a 
grupos de edad específicos, como pueden ser los niños o la tercera edad. 

En España, en la década de los ochenta aparecen los primeros museos con un 
departamento de educación: el Museo Arqueológico de Álava, los museos 
municipales de Barcelona, el Museo de Zaragoza, el de Tarragona o el Museo 
Arqueológico Nacional. 

El discurso expositivo responde por lo general  en los museos generalistas (que 
suelen ser la mayoría): cronología-grandes periodos-corrientes artísticas-
artistas/culturas más representativos-mejores piezas.  

El discurso temático se  experimentó en una colección permanente en Londres 
ya en 2000, en la   Tate Modern, y ha sido bien aceptado por los profesionales de los 
museos y por el público, así como también se ha aplicado a las exposiciones 
temporales. El criterio tematico es interesante para especialistas y el público culto, 
pero se ha comprobado que funciona peor desde la capacidad de aprendizaje del 
visitante no cualificado. Las colecciones que mejor consiguen cumplir con la función 
educativa son las organizadas cronológicamente.  

En el siglo XX se han creado grandes complejos culturales y cívicos, que 
incluyen museos y salas de exposiciones. Los museos forman parte de un conjunto 
más extenso en que se albergan bibliotecas, mediatecas, auditorios, teatro, centros 
administrativos, sedes de instituciones culturales, academias y escuelas de arte, 
centros de investigación, salas de reunión, ademas de restaurante, tiendas , etc. 

Un número creciente de museos programan actividades que se han convertido en 
habituales a lo largo del año.    Los cursos y conferencias se suelen destinar a un 
público adulto y generalista, al igual que los talleres creativos, los simposios a uno 
especializado, los talleres didácticos por el contrario buscan la participación de 
escolares y un cierto número de actividades, muy escaso, se elaboran pensando en 
colectivos con necesidades especiales, como los invidentes, por ejemplo. Las visitas 
escolares,  esenciales a la hora de crear un vínculo afectivo con el público del 
mañana, se basan en una relación entre los profesores y los pedagogos del museo y la 
presentación de los contenidos en base a la edad. 

Desde el pasado siglo, se han ido sucediendo múltiples experiencias museísticas, 
se ha ido diversificando la tipología y, sobre todo, ha ido cambiando el concepto, 
para dar lugar a un espacio de reflexión, de encuentro con la Historia y la Cultura. 

LAS EXPOSICIONES TEMPORALES. FUNCIÓN DIDÁCTICA Y  SOCIAL. 

Las exposiciones-espectáculo  atraen a la masa de público y al turismo, 
magnificadas por los medios de comunicación utilizados en su difusión. Pero 
también, las exposiciones temporales han servido a la función didáctica del museo,  
no sólo porque renuevan la propuesta del museo sino, principalmente, porque 
también contribuyen a la renovación de su imagen y además atraen a una gran 
cantidad de visitantes.  
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En las últimas décadas, algunas de ellas se han convertido en un fenómeno 
social que convoca a miles de visitantes, y se han apartado de su primera intención 
educativa para convertirse en algo más. Empleadas muchas veces como un simple 
reclamo, una forma de reavivar un centro, o un instrumento de propaganda, las 
exposiciones de este tipo se perciben como un acto social en ocasiones, variando su 
importancia en función de la convocatoria y el tema elegido. 

La buena aceptación que este tipo de eventos tienen entre el público mayoritario 
se debe buscar en las propias características de los mismos;  hay que tener en cuenta 
la unicidad de la exposición temporal frente a la colección permanente, algo que 
implica una mayor afluencia de público deseoso de “no dejar pasar la ocasión”. 

Se trata de una exposición única en el tiempo y en el espacio que permite 
profundizar en un tema, artista, época o estilo. Además,  implica un menor 
“desgaste” porque también lo es, por lo general, el tiempo que se emplea en 
recorrerla, algo que suele hacerse en su totalidad evitando de esta manera las 
frustraciones que implica la sensación de no haberlo visto todo, algo frecuente en los 
grandes museos. 

El público  no acude a las exposiciones sólo en un afán de  adquirir 
conocimientos,  sino porque es un fenómeno social, que depende también, del tema o 
época histórica del que trate, así como de los objetos que compongan la muestra. En 
ocasiones una exposición temporal es la única oportunidad que se tiene de ver de 
cerca según qué piezas, por ejemplo la exposición de “Manet”, que organizó en 
Museo del Prado, o la Pinturas de Sorolla, de la Hispanic Society, de este año. 
Ejemplos paradigmáticos del  éxito de público de las exposiciones temporales, han 
sido la exposición de “Velázquez” de 1990, donde la mayoría de las obras exhibidas 
procedían de los fondos del Museo del Prado, que se están permanentemente 
expuestos o, en la actualidad, el éxito de público de “Goya en tiempo de Guerra”, en 
la que las principales obras  el Asalto a los mamelucos  y los Fusilamientos del 3 de 
Mayo,  se pueden contemplar habitualmente en el Prado. 

Las Edades del Hombre han dado a conocer el patrimonio eclesiástico a amplios 
sectores de público. Este proyecto tiene su origen en el deseo de difusión, por parte 
de los principales representantes religiosos de la Comunidad de Castilla y León, del 
patrimonio sacro  de sus diócesis. Lo que comenzó como un deseo al servicio de la 
promoción de la cultura, “en orden a la evangelización”, tal y como rezan los 
objetivos de la fundación constituida por estas  diócesis, se ha convertido en todo un 
fenómeno de masas que ya cuenta en su haber con nueve millones de visitantes. 

La peculiaridad de “Las edades del hombre” es la decisión de ubicar las 
exposiciones en catedrales, en un intento de devolver  las obras a su lugar original. 
Esta iniciativa, loable, produce cierto grado de desconcierto  en el visitante. En 
primer lugar porque la obra no está explicada, seguido del hecho de que se mezclan 
las manifestaciones de la propia iglesia con lo expuesto, lo que, unido a la cantidad 
de piezas, produce saturación en público.   

Esto no disminuye  la validez de todas las propuestas que subyacen en la base 
del proyecto: difundir un enorme patrimonio castellano-leonés, perteneciente a la 
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Iglesia y que se consideraba debía ofrecerse al gran público, variar el modo de 
exposición de este tipo de arte, tratando de adecuar la misma a las necesidades 
demandadas por estos objetos, otorgar valía a la memoria artística-histórica de la 
Comunidad y constituirse en una apuesta de futuro. 

Esta fundación basa su labor en los principales puntos asimilables a cualquier 
institución museística: conservación, investigación, difusión y educación, por medio 
de una serie de iniciativas concretadas en los diversos centros que mantienen, una 
oferta de cursos y una labor editorial y telemática que se amplía cada vez más y, 
principalmente, el diseño y producción de exposiciones temporales. 

Desde el año 1988 en que tiene lugar la primera muestra en la ciudad del 
Valladolid, “Las edades del hombre” ha visitado doce puntos diferentes de la 
geografía española con diversas exposiciones temáticas, además de Nueva York y 
Amberes. 

El éxito de estas exposiciones , ha propiciado un incremento excesivo de 
exposiciones temporales, organizadas en museos locales, que al no complementarse  
con  investigación, catálogos realizados por especialistas, actividades educativas y 
propaganda, reciben exiguos visitantes. 

MUSEOLOGÍA Y ARQUITECTURA. 

El término museografía incluye en su composición el vocablo “graphein”, 
descripción. Por tanto museografía sería la descripción del museo 

El término lo emplea por primera vez Gaspar Friedrich Neickel en su tratado 
Museografía  o  instrucciones para la correcta comprensión y organización útil de 
museos o cámaras de rarezas   publicado en 1727. Escrito con la finalidad de dar 
pautas para clasificar y ordenar las colecciones de los museos y destinado a los 
coleccionistas, trata de como clasificar una colección y como conservar los objetos. 
La museografía sería el conjunto de prácticas o saberes científicos para clasificar y 
exponer las colecciones. (CABALLERO, L.(2004): 328) 

Durante el siglo XIX , la creación masiva de museos, implicará la teorización 
sobre cuestiones museológicas y se consolida la museología como ciencia. En 1822, 
Goethe, nombrado asesor de la Gliptoteca de Munich por Luis I de Baviera, plantea 
en su artículo  “Arte y Antigüedad”, el problema de la exhibición de las colecciones 
en relación con la lectura que un público con diversidad cultural exigía, aspecto que 
había que tener en cuenta si los museos querían ser públicos. Una cuestión que sigue 
siendo un tema esencial en la actualidad. 

En la segunda posguerra se han producido los cambios museológicos más 
importantes. Los museos americanos se convierten en referente de vanguardia en 
cuanto a tecnología, modernización de medios y de conceptos y proyección exterior 
de los mismos. “ No sólo se apuesta por la búsqueda de un lenguaje propio y 
científico que redefina más y mejor el concepto de museo, su función didáctica y 
socializadora, entendido en su acepción más amplia, sino que se atiene al 
patrimonio desde un punto de vista riguroso y científico, al que sin duda ayuda el 
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avance tecnológico en que se ve involucrado el mundo desarrollado” 
(FERNÁNDEZ, A.(1993:). 

De la década de los sesenta a los ochenta se desarrolla una nueva museología. 
Salerno, en 1963, define la museología como el estudio de la estructura del museo  y 
la ampliación de la museografía. La museología no se limita a problemas 
arquitectónicos ni a elementos expositivos, sino que atiende  a la vida del museo y su 
finalidad. 

En 1970, el ICOM, ante la confusión existente en el uso de los términos 
museografía y museología, definirá la museología como la “ciencia del museo” que  
estudia la historia/forma y la razón de ser de los museos y su función social, y 
museografía como la ciencia que trata sobre la arquitectura y ordenamiento de las 
instalaciones científicas de los museos. 

Henri Riviére, director del ICOM durante casi 20 años, en 1981 definió la 
museología como la ciencia que estudia la historia y la función de la sociedad en los 
museos, su organización y funcionamiento, pero también incluye la arquitectura del 
museo.  

Marc Maure, en un artículo publicado en 1995,  afirma  que la nueva museología  
tiene que propiciar la democracia cultural y la integración de culturas y  un enfoque 
multidisciplinar de los museos ( deben contar con equipos de museólogos, 
conservadores, filósofos, restauradores, etc.); identificar las comunidades con sus 
bienes (los individuos valoran lo que está más próximo); y entiende  el Museo como 
sistema interactivo, lugar en el que se participa. 

En la década de los ochenta del siglo pasado se produce la crisis del museo como 
institución y en su concepto; una crisis de identidad  que se interroga sobre su papel 
concreto, su rentabilidad económica y social y como vehículo mismo de 
conocimiento y saber. Fruto de esta crisis , de las reflexiones llevadas a cabo y como 
consecuencia de ellas, surge la “nueva museología”, que abogaba por un cambio 
radical de actuaciones y puesta en valor del museo, afectando principalmente a la 
socialización definitiva del museo, al servicio del ciudadano y el destierro de la obra 
como objeto de culto descontextualizado y muerto. Se apuesta por un museo 
participativo y “vivo”, en el que la búsqueda de nuevos lenguajes y formas de 
exponer, de enseñar y llegar al visitante sean dinámicas y constantemente renovadas, 
evitando que el museo se convierta de nuevo en un “cementerio” de obras de arte. Se 
comienza a pensar en el museo como motor de regeneración económica y social. 
Estas ideas se verán recogidas en la declaración de Quebec (1984) y , un año más 
tarde, en la creación del MINON (Movimiento Internacional para una nueva 
Museología) (LUCEA.B (2001):27). 

El director del museo o el museólogo debe redactar un programa museológico 
adecuado a las necesidades  del museo, que defina las dimensiones espaciales, según 
las características del museo, del área de  investigación,  de la colección permanente, 
de las exposiciones temporales, de conservación-restauración y almacén; y del 
gabinete pedagógico. 
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Hay diversos planteamientos arquitectónicos respecto a los modos de configurar  
los espacios  y resolver la complejidad funcional y representativa del museo, tanto en 
edificios de nueva planta como en rehabilitaciones e intervenciones en edificios 
histótrico-artísticos. Deben coordinarse y  clarificarse los criterios museográficos y la 
organización del espacio interior, el valor emblemático del museo,  la  inserción del 
museo de nueva planta  en el contexto urbano y en el paisaje, y las modificaciones, 
ampliaciones y rehabilitaciones de un museo preexistente. 

Es fundamental un entendimiento y colaboración entre museología y 
arquitectura. Los profesionales de museos, como conocedores del patrimonio cultural 
deben hacer un plan museológico y explicarlos a los arquitectos. Para éstos últimos 
es esencial que les transmitan con claridad las necesidad espaciales y de mobiliario 
necesarias para el funcionamiento del museo. Rivière ya vió la necesidad de este 
entendimiento,  que afecta a la flexibilidad de los espacios, modularidad 
arquitectónica y extensibilidad.  La arquitectura de museos debe ser flexible y  con 
posibilidad de ampliaciones y modificaciones. Pero para ello es necesario un plan 
museológico. 

MUSEOS EN EDIFICIOS DE NUEVA PLANTA 

La arquitectura es la primera pieza visible del museo, imagen de edificio cultural 
y expresión del contenido del museo como colección y lugar público. A partir de los 
años ochenta del siglo XX, con la sociedad postindustrial y la cultura postmoderna 
del ocio, la afluencia masiva de visitantes, motivo la necesidad de replantear la 
arquitectura de museos  y multiplicar los servicios, como exposiciones temporales, 
tiendas de venta y espacios de restauración. Los museos se convierten en espacios de 
ocio cultural y de consumo de la sociedad de masas. 

El replanteamiento de la función del museo, abierto al público no especializado 
y al turismo cultural, ha obligado a muchos museos ha replantear sus espacios, con 
nuevas áreas y soluciones arquitectónicas innovadoras. El ICOM aconseja que  
existan salas para exposiciones permanentes y temporales, reservas técnicas 
climatizadas, laboratorios de restauración, salas de administración, auditorios, salas 
de investigación, un vestíbulo para venta  de catálogos y espacios de circulación y 
descanso. 

“La arquitectura que se ha separado del arte reivindica el derecho a ser obra 
de arte autónoma. En el museo culmina ese conflicto. Lo hace suyo, pero sólo en la 
medida en que se declara a sí misma obra de arte. El museo es en potencia la obra 
de arte global del siglo XX. Cumple esta pretensión a medida que logra unir la 
reivindicación geométrica de la arquitectura con el arte».(CLADDERS,J. 1990: 51). 

Las propuesta de arquitectura de museos del siglo XX se mueven en dos 
concepciones distintas: edificio polifuncional y edificio orgánico e irrepetible, 
arquitectura como escultura gigante. 

Los grandes museos tradicionales – el museo Británico de Londres, abierto en 
1759, el Museo del Prado, obra de Juan de Villanueva , los museos alemanes, de 
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Schinkel y von Klenze – han sido proyectados por importantes arquitectos, pero el 
público iba al museo ha contemplar obras artísticas y apenas se percataban de la 
arquitectura. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XX,  a partir del Museo 
Guggenheim de Nueva York, de Frank Lloyd Wright,  la arquitectura se ha 
convertido en protagonista, con desprecio incluso de los contenidos, según algunos 
expertos y profesionales de  museos. En mi opinión, la importante arquitectura de 
museos que se ha realizado en los últimos veinticinco años, ha contribuido a acerca la 
arquitectura como creación artística al público en general. Se puede aunar una 
arquitectura singular  con un proyecto museológico adecuado de las colecciones, de 
modo que el museo se convierta en un centro de cultura, con programas pedagógicos, 
de relaciones sociales y de deleite para toda la comunidad social. 

Me propongo analizar algunas de las propuestas de museos mas significativas 
desde la singularidad de su arquitectura y adecuación al programa museológico 

Salomón Guggenheim quería un lugar apropiado par exhibir su selecta colección 
de obras  vanguardistas en Nueva York. Encargó a Wright el edificio para alojarla en 
1943,  finalizado algo después de la muerte del creador de la arquitectura orgánica, 
en 1959.  El museo una espiral invertida iluminada por una cúpula de vidrio que el 
arquitecto  denominó “zigurat” y entendía como “un templo en un parque “-el lugar 
elegido para el emplazamiento era junto al Hight Park –,rompe con el museo 
tradicional y propone un volumen-escultura que aúna formas orgánicas y mecánicas. 
Frente al volumen estático cerrado y simétrico plantea una forma original y un 
recorrido continuo En el exterior, una imagen de  arquitectura escultórica, constituida 
por una una banda continua de cemento sin divisiones visibles y con mármol 
triturado en la parte externa, es una respuesta a los museos tradicionales, concebidos 
como palacios pero también a los  rascacielos escalonados y prismáticos del entorno.  

Los visitantes alcanzan con el ascensor la máxima altura del edificio y 
descienden a través de rampas suavemente inclinadas por la espiral continua a lo 
largo de la cual están expuestos los cuadros.  Se ha criticado que esta solución en 
rampa plantea problemas a los visitantes, puesto que la forma de espiral ascendente 
obliga a una sola e incómoda circulación. Personalmente, no he sentido ninguna 
incomodidad en varias visitas que he realizado al museo, en cambio he percibido 
“una nueva unidad entre el visitante, las pinturas y la arquitectura”,  que el museo 
ideal debería conseguir( Wright 1960:245). Otro problema que se han esgrimido es la 
imposibilidad de cerramiento de secciones de rampa para exposiciones temporales, 
pero hay que tener en cuenta que en los años cincuenta no eran tan frecuente el 
montaje de  exposiciones. 

El ideal de continuidad espacial, perseguido por Wright durante toda su 
actividad profesional, parece alcanzada en la arquitectura del Guggenheim (Zevi 
1956: 91).El edificio era tan original que algunos artistas de la colección eran 
contrarios porque temían que sus obras compitieran con el diseño arquitectónico. El 
espacio interior, invita al público a apoyarse en las barandillas de la espiral, observar 
a otros visitantes y contemplar la espectacular escultura de Calder que se halla en el 
vacío central 
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El museo ideado por el arquitecto norteamericano no sólo es innovador  por 
entender la arquitectura de museos como obra de arte autónoma, sino también por 
integrar espacios para  depósitos, talleres, laboratorios de investigación, un 
conservatorio de música y  un observatorio con telescopio.  

Un prototipo  es el Centro Pompidou, París (1972-1977), de Renzo Piano y 
Richard Rogers,  primer ejemplo de gran centro dedicado a la cultura y al ocio, 
diseñado para tener la máxima cantidad de superficie de suelo sin interrupción. En el 
concurso se pedía un espacio pluridisciplinar, de libre circulación y de espacios 
expositivos abiertos. Los ascensores y las escaleras mecánicas, que se levantan en 
tubos de cristal en un lado del edificio, se hacen visibles en la fachada. Cuando se 
inauguró, la prensa criticaba que “la mole de colores de tubos y cristal amenazaba la 
euritmia arquitectónica de la ciudad”, se le denominó “refinería” y“basurero 
cultural”. 

Un gran contenedor, multifuncional, que adopta la estética de las refinerías de 
petroleo y la tipología de las fábricas de pisos con plantas diáfanas, en el que se 
ofrece una oferta cultural de gran diversidad (salas de exposiciones temporales, 
biblioteca, mediateca, Museo de arte conteporáneo, Centro de Creación industrial, 
restaurantes, tiendas, y otros  servicios. Recibe 180 millones de visitas y su colección 
se  considerada  una de las mas importantes  en  arte contemporáneo. 

Se trataba de crear un espacio cultural abierto a todos los públicos. Pronto se 
convirtió en una atracción turística y   ha contribuido a revitalizar  esta zona de la 
ciudad y, con sus actividades y la plaza, desde la que se accede al museo, se ha 
convertido en lugar de comunicación social y cultural. 

Se ha criticado el protagonismo de la arquitectura y la falta de colección propia 
en algunos museos de las últimas décadas, El caso más conocido el Museo 
Guggenheim (1991-1997) de Bilbao,  cuyo precedente arquitectónico  es el 
Guggenheim de Wright. 

Ghery proyectó el  museo de Bilbao  como un escultor, mediante bocetos y 
maquetas que se trasladaron a un programa informático para ser analizadas 
matemáticamente y resolver las cuestiones técnicas y estructurales.  

La ordenación de los espacios responde a  nuevas concepciones museográficas. 
La planta esta ordenada para adecuarse al programa, que consta de salas de 
exposición, salas de conservación, auditorio, restaurante, tiendas, almacenes y una 
plaza exterior de uso público. El edificio esta formado por un gran atrio central, con 
una altura de 50 metros, coronado por una flor metálica, y tres alas orientadas a este, 
sur y oeste. Por el norte, el museo linda con el río y por ello, la cuarta ala viene 
seccionada para instalar una enorme puerta de vidrio. La colección permanente se 
ubica en el ala sur, en sucesivas salas de planta cuadrada; la colección de artistas 
vivos se halla en el ala oeste, en siete galerías de formas singulares y volúmenes 
variables; y las exposiciones temporales se exhiben en una gran sala alargada (130 X 
30 m.), que se extiende en dirección oeste.   
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El museo ha propiciado la revitalización y dinamización de la zona en la que se 
ubica, se ha convertido en un destino turístico de fin de semana no sólo para los 
españoles sino también para los europeos y se ha convertido en el símbolo de Bilbao.  

La creatividad y originalidad de la arquitectura se ha compaginado con la 
exhibición de obras de arte singulares mediante colecciones temporales, que lo 
convierte  en un espacios de recepción estética y cultural cambiante, en vez de en 
cementerios de obras de arte.  

 

REHABILITACIÓN  DE EDIFICIOS HISTÓRICOS PARA MUSEOS. 

Tras la II Guerra Mundial, la existencia de una gran cantidad de edificios 
patrimoniales en Europa sin función, a los que había que darles una utilidad, 
desembocará en la adaptación de buena parte de los mismos como museos. De este 
modo,  se va a producir una casi masiva reutilización de edificios con nuevas 
funciones. 

Hecho positivo, desde el punto de vista de la conservación, puesto que no sólo se 
procederá en muchos de los casos a efectuar una restauración sino que, además, se les 
dota de nuevo de contenido. Sin embargo, esta solución no está exenta de problemas 
si se tienen en cuenta las necesidades prácticas de las instituciones que albergarán 
estos edificios. En primer lugar, se hace necesaria la dotación con los sistemas de 
conservación e instalaciones necesarias y, además, en ocasiones, el espacio de la 
construcción no resulta ser el más idóneo ni para la exhibición ni para el tránsito del 
visitante. 

Las arquitecturas de nueva planta se adecuan mejor a las necesidades de los 
museos  y en ocasiones son proyectos de menor coste, pero la rehabilitación  permite 
ubicar una colección en una zona  por lo general más céntrica y mantener edificios 
que de otro modo podrían desaparecer, otorgándoles además de esta manera la 
posibilidad de continuar cumpliendo con un servicio social y cultural. 

Las actualizaciones de los grandes museos públicos estatales creados en el siglo 
XVIII y XX son mas complejas. Es necesario modernizar la manera de presentar las 
obras: racionalizar y señalizar los largos itinerarios; reestructurar los espacios de 
circulación y permanencia, mejorar la accesibilidad desde el exterior, adoptar 
adecuadas soluciones de iluminación en edificios en los que es complejo lograr una 
iluminación natural de todas las salas, solucionar los problemas museográficos 
internos, ampliar los espacios expositivos e introducir los servicios que un museo 
actual exige. 

En 1980, el Presidente de Francia Georges Pompidou promovió  la utilización  
de una bella estación del 1900 para museo de arte del siglo XIX. El equipo ACT que 
ganó el concurso para la rehabilitación de la Gare dÓrsai, se encargarón de mantener 
lo esencial de la construcción histórica en el exterior,  y la arquitecta  Gae Aulente se 
ocupó del diseño interior, inaugurándose en 1987. Este último, concebido como 
instalación de exposiciones, es un ejemplo de contención y sencillez para dar 
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protagonismo al edificio patrimonial  y a las piezas expuestas. El visitante puede 
observar y disfrutar del impresionante interior de la estación y contemplar los 
cuadros y los objetos artísticos  que se exhiben en  pabellones, con aspecto de 
templos. 

Durante el gobierno de Miterrand, se vió la necesidad de ampliar y modernizar 
el Museo de El Louvre, El proyecto del arquitecto chino-norteamericano Leoh Ming 
Pei es de 1981, se concluyó en 1987 y fue ampliado en 1992. La intervención 
comprende un edificio subterráneo que sirve de puente entre las tres alas del museo. 
En el exterior, la ampliación se hace visible mediante una pirámide de cristal que  
reinterpreta las pirámides egipcias de piedras. La pirámide sobresale  en un patio 
enorme y sirve de nuevo acceso al museo. Los visitantes , al acceder al interior, se 
sitúan en el Belvedere, con forma de gran balcón triangular, que mira al refinado 
nuevo vestíbulo y permite la vista del palacio a través del cristal. La intervención en 
uno de los más importantes museos por sus colecciones y su carácter democrático y 
público desde su creación, ha logrado una gran popularidad al vincularse a la ciudad 
y mostrar al visitante la convivencia entre arquitectura histórica  y modernidad. 

A inicios de los noventa,  la galería Tate tenía necesidad de nuevos espacios para 
su aumentada colección de arte contemporáneo desde 1900 y ante la falta de un solar 
apropiado en el centro de Londres, se optó por adaptar al nuevo uso un edifcio 
histórico.  Se decidió acondicionar una Central Eléctrica del Bankside, de 1963, obra 
de Sir Giles Scott, cerrada desde 1982. Situada en la orilla sur del Támesis, frente a la 
catedral de San Pablo, obra del arquitecto Wren. La actuación incluía la construcción 
de un puente, diseñado por Norman Foster, y una estación de metro que une el nuevo 
museo al West End. Los ganadores del concurso de 1994  fueron Jacques Herzog y 
Pierre de Meuron, por “conservar la esencia del edificio histórico, sin renunciar a 
soluciones innovadoras”. El proyecto contemplaba la necesidad de ubicar el museo 
en su contexto urbano, con espacios públicos y espacios para exposición de 
esculturas; y conectar el nuevo museo con los paseos que recorren la orilla del 
Támesis y con el Millenium Bridge para unir las dos orillas. Los arquitectos se 
plantean conservar las cualidades arquitectónicas del antiguo edificio y un cuidado 
uso de materiales para lograr calidades táctiles sin necesidad de recurrir a una 
decoración convencional. La Sala de Turbinas, se ha transformado en un gran 
espacio público cubierto, en el que los visitantes  pueden  pasear y conversar como si 
estuvieran en la calle,  y sirve también para exhibir  esculturas de gran tamaño e 
instalaciones.  

 La Tate Moderna que se inauguró en el 2001, cuenta con espacios para 
satisfacer las nuevas demandas de un museos de arte y exhibir una magnífica 
colección de arte contemporáneo, proyecciones cinematógraficas y exposiciones 
temporales que responden a investigaciones y planteamientos didácticos, necesarios 
en la sociedad actual. Escaleras mecánicas conducen a  seis salas de exposición, de 
estética minimalista, dispuestas en tres niveles, ofrecen una amplia variedad de 
experiencias espaciales: salas de diferentes tamaños y diferentes alturas de techo, 
iluminadas con luz artificial o con luz natural desde los lados o desde el techo, según 
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las piezas expuestas. La implantación del este museo ha contribuido a la 
rehabilitación de esta zona portuaria  y, como pretendían los autores, se ha convertido 
en   un nuevo y atractivo lugar público de Londres. (HERZOG/MEURON (1995-
1999):36-37).  

En el 2006, año en que visité el museo y su entorno, comprobé el carácter de 
comunicación social y cultural de esta zona londinense. En ese año,  el mismo equipo 
de arquitectura realizó el proyecto de ampliación, que  debe iniciarse en 2008 o 2009 
e inaugurarse en el 2012, coincidiendo con la celebración de los Juegos Olímpicos. 
Proponen un edificio de nueva planta, que ampliará en un 60% el espacio del museo 
(11 plantas para exposiciones,  plazas públicas, terrazas, aulas para actuaciones y 
actividades. La idea promovida por el Ayuntamiento de Londres es convertir la zona 
en un barrio cultural. 

En Madrid, se eligió  un edificio del siglo XVIII, el Hospital de San Carlos para 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, En 1980 comienza la restauración del 
edificio, realizada por Antonio Fernández Alba; en abril de 1986 se abre el Centro de 
Arte Reina Sofía, utilizando las plantas 0 y 1 del antiguo hospital como salas de 
exposiciones temporales. A finales de 1988, José Luis Íñiguez de Onzoño y Antonio 
Vázquez de Castro llevarían a cabo las últimas modificaciones, de entre las que 
cabría destacar especialmente las tres torres de ascensores de vidrio y acero, 
diseñadas en colaboración con el arquitecto británico Ian Ritchie.  

Debido al crecimiento y aumento de funciones, que caracterizan los museos y 
centros de arte de nueva generación:  promover el conocimiento, el acceso y la 
formación del público en relación con el arte moderno y contemporáneo en sus 
diversas manifestaciones y favorecer la comunicación social de las artes 
plásticas;exhibir ordenadamente sus colecciones en condiciones adecuadas para su 
contemplación y estudio así como garantizar la protección, conservación y 
restauración de sus bienes culturales; desarrollar programas de exposiciones 
temporales; y realizar actividades de divulgación, de formación, didácticas y de 
asesoramiento en relación con sus contenidos, se hizo necesaria la ampliación del 
museo. (www.museoreinasofia.es) 

“Frente a la construcción compacta y cerrada del edificio de Sabatini, la 
ampliación se materializa y disuelve en un juego de intersticios donde el vidrio y los 
materiales reflectantes son elementos protagonistas. Además de dar respuesta a las 
necesidades de espacio y cualificación planteadas por el centro, la extensión, se 
sitúa en el barrio con la pretensión de transformar el entorno urbano. Se crea una 
plaza pública flanqueada por los tres nuevos edificios unificados por una gran 
cubierta que los abraza”. (NOUVEL, J., MEDEM, A y b720 (2005):103) 

La intervención  supone un aumento de más de un 60% sobre la superficie del 
edificio antiguo (51.297 m²), pues se ha pasado a contar con 84.048 m2. Tres 
edificios nuevos destinados a biblioteca y librería al sur, un edificio de reunión y 
encuentro con el restaurante al oeste y al norte, comunicado con el museo, el tercer 
volumen que contiene tres niveles para  exposiciones temporales. La volumetría y los 
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materiales ofrecen una imagen de modernidad en contraste con el  edificio de 
Sabatini. 

El proyecto de Jean Nouvel (2001-2005), además de dar respuesta a las 
necesidades planteadas por el Museo, se situaba en el barrio con clara vocación de 
transformar el entorno urbano. Con la creación de una plaza pública a la que se puede 
acceder, así como a la librería y al restaurante, sin entrar en el museo, se convertía en 
un espacio público para uso de la ciudadanía. El inconveniente de este espacio , 
abierto a la ciudad, es que participa de los ruidos del espacio urbano en una zona de 
tráfico intenso, lo que no invita a permanecer en el mismo. 

CONCLUSIONES 

En los últimos veinte años, se aprecia una tendencia al museo como edificio 
emblemático en la arquitectura de museos, sobre todo en los museos de arte 
contemporáneo. En muchos casos, ejerce un papel protagonista respecto a las 
colecciones que alberga. Este hecho ha propiciado un interés del público por la 
arquitectura sin parangón en el pasado. Sin embargo cuando el edifico singular del 
museo alberga una gran colección, el interés del visitante se dirige tanto a la 
percepción y disfrute de la arquitectura como a la de las obras singulares que 
contiene. 

Del mismo modo, las exposiciones temporales, son otra de las características de 
la cultura postmoderna. Tanto los museos que cuentan con colección propia como 
aquellos que no la poseen, se han visto obligados a organizar y prestar sus obras para 
exposiciones temporales ante el éxito de público de este tipo de eventos 

Diversos Museos de arte contemporáneo han servido para revitalizar cascos 
urbanos degradados, Las llamadas “catedrales del siglo XX” se han convertido en los 
motores culturales de ciudades que han logrado aunar patrimonio, educación y ocio. 
Los museos  representan la imagen de la ciudad y potencian el desarrollo económico 
por medio del turismo. Los arquitectos más famosos son requeridos para realizar esta 
tipología arquitectónica, y se ha establecido una nueva relación entre arte visuales y 
arquitectura. 

Los museos han evolucionado del coleccionismo estático a dinamizadores 
culturales. Pueden  y deben ser  centros de cultura, de educación y de deleite. Deben 
ser “un nexo dinámico entre los objetos, la colección, y los sujetos, la sociedad, el 
cual les permita relacionarse y dotar de significado a los objetos al observar, 
identificar, comprender, interpretar, convivir y aprehenderlos” (Lorente/Lucea, 
2001:65). 

la sociedad posmoderna otorga cada vez más importancia a las cuestiones 
culturales, a la conservación del patrimonio y a la educación, pero siguen existiendo 
museos como contenedores de obras del pasado sin programa museológico. Un 
museo debe ser un lugar para la reflexión que se fundamenta en la investigación, la 
conservación, la educación y la comunicación. 
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La Presidenta del ICOM,  con motivo del Día internacional de los Museos, el 18 
de mayo de 2008, ha declarado: “Aunque a los museos se les conozca 
tradicionalmente por sus colecciones, un número cada vez mayor de ellos están 
desempeñando un papel dinámico en la exploración de toda una temática social con 
las diferentes comunidades, a fin de contribuir al desarrollo de éstas. La función de 
los museos en el plano educativo y ético consiste en hacer participar a las 
comunidades multiculturales de nuestros días en la labor museística por intermedio 
de la realización y concepción de exposiciones y talleres. El Día Internacional de los 
Museos va a mostrar cómo es posible llevar a cabo una movilización conjunta 
innovadora para interpretar el pasado a la luz del presente y configurar un futuro más 
radiante”. (CUMMINS, A. (2008) 

En los últimos años han aumentado el número de museos, pero en cambio no ha 
aumentado su uso por parte de la sociedad. “El mundo de la cultura, entendida en su 
sentido más amplio, está sufriendo un proceso de “museificación”, ya que cualquier 
testimonio que incluya algún vestigio relacionado con lo humano es considerado 
digno de ser incluido en un museo. El concepto de patrimonio ha sido ampliado de 
tal modo que “el mundo corre el riesgo de convertirse en un gigantesco museo” 
(DESVALLES, A.(1989): “Preface”). Este hecho denunciado por Desvalles a finales 
de los ochenta, ha ido en aumento en las dos últimas décadas, así como también el 
número de exposiciones temporales que organizan los museos, con los riesgos que 
supone el desplazamiento de las piezas y el coste económico. Es necesario una 
reflexión interdisciplinar sobre  este fenómeno. 

Los museos  del siglo XXI deben conservar y exponer, pero también deben ser  
centros de investigación, vehículos de divulgación de conocimientos y comunicación 
social y cultural. 
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CONSUMO DEL PRODUCTO TURÍSTICO SOCIAL Y EQUIDAD SOCIAL. 
LA VIGENCIA DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN EL SECTOR TURÍSTICO.  

Olga Martínez Moure 
UNED. Centro Regional de Pontevedra.  

Resumen: La emergencia del producto turístico social se entiende en un contexto social en 
el que existe la justicia redistributiva. Así, es preciso que todos los ciudadanos lleguen a 
unos determinados niveles de bienestar. Es por ello por lo que dicho producto permite que 
muchos colectivos que han permanecido tradicionalmente al margen de los grandes 
movimientos turísticos (por tener una renta limitada, etc.) Ahora participen activamente en 
la experiencia psicosocial que conlleva el desplazamiento turístico. 

Palabras clave: Equidad social, economía social, turismo, producto turístico. 

1. INTRODUCCIÓN 

Cabe señalar que el turismo se configura como una actividad que genera 
integración, por lo que, cabe considerarla, como un procedimiento muy sofisticado 
que tienen las sociedades avanzadas para conseguir la equidad social. Así, cabría 
analizar la importancia de la economía social en el sector del turismo social.  

Se entiende por economía social cuando un objetivo prioritario de una 
colectividad es la justicia redistributiva, la que se puede conseguir a partir de distintos 
cauces, entre ellos, el turismo. Esta idea es preciso entenderla en un contexto en el 
cual, en las sociedades industriales avanzadas, ya no se piensa desde una perspectiva 
desarrollista, sino que cada vez tiene un mayor calado la importancia de la economía 
social (que implicaría la determinación de los objetivos más importantes de la 
sociedad –y de los públicos objetivo- y los mecanismos más avanzados para 
alcanzarlos).  

Si queremos analizar este aspecto dentro del sector turístico, tendríamos que ver, 
primeramente, cuáles son los públicos-objetivo, que serían todos aquellos colectivos 
que han estado tradicionalmente al margen de los grandes movimientos turísticos. 
Por ello, a través de la justicia redistributiva, concepto que ya hemos avanzado, se 
intentaría determinar que dichos colectivos accediesen a la posibilidad del viaje 
turístico, por lo que habría que apoyar esta faceta. Siendo esta la situación, habría que 
determinar las medidas y procedimientos adecuados para incluir a este colectivo de 
personas en los flujos turísticos. Se trata, en resumen, de que la posibilidad de viajar, 
y de disfrutar del ocio turístico, llegue a todas las capas de la población. 

Por todo lo argumentado, cabe señalar que el turismo puede considerarse como 
una actividad generadora de integración, y, a la postre, como un procedimiento a 
través del cual puede conseguirse la equidad social, concepto que está estrechamente 
vinculado al constructo justicia redistributiva, que ya antes mencionado, y a la idea 
de la economía social.  
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Partimos en esta comunicación de la base de que el turismo es una experiencia 
psicosocial, que proporciona vivencias muy enriquecedoras a las personas que lo 
practican. Es, al mismo tiempo, un mecanismo que proporciona nuevas redes de 
referencia, por lo que, desde algunos sectores académicos, se considera que es una 
nueva forma de socialización, lo que adquiere unos contornos muy específicos si nos 
centramos en colectivos estrella del turismo social, como la tercera edad. Es por ello 
por lo que el turismo (social) adquiere un gran protagonismo dentro de la equidad y 
de la economía social. 

2. LA IMPORTANCIA DEL TURISMO SOCIAL EN ESPAÑA 

El turismo social cada vez está adquiriendo una mayor importancia, tanto en 
términos cualitativos, como en términos cuantitativos. Por otra parte, cabe señalar 
que este tipo de turismo tiene una peculiaridad específica que lo hace distinto al resto 
de las tipologías o procedimientos turísticos. Ello es porque el turismo social se 
caracteriza porque sus motivaciones no las marca la demanda, sino que vienen 
determinadas por la oferta, lo que viene determinado por el eje central del turismo 
social: la justicia redistributiva, patentizada en la redistribución del bienestar a través 
del ocio turístico. 

Por todo ello, cabe señalar que el turismo social se puede englobar en lo que han 
venido a denominarse las ideologías solidarias. Es por ello por lo que su base 
ideológica y de actuación radica en el establecimiento y desarrollo de todas aquellas 
medidas necesarias para proporcionar el consumo de ocio turístico a las capas 
poblacionales de la sociedad que no tengan la capacidad presupuestaria suficiente 
para participar del ocio turístico con su renta. Un ejemplo modélico de turismo 
social, serían los programas organizados por el IMSERSO, como, por ejemplo, el 
Programa de Termalismo Social, al que haremos una referencia. 

La filosofía de dicho programa es muy clara. Con la tercera edad, aparecen, en 
muchas ocasiones, problemas de carácter económico, debido a que, desde una 
perspectiva del ciclo vital, esta etapa vital se asocia a la jubilación. A través del 
Programa de Termalismo Social del IMSERSO se ofrece a la población pensionista, 
la posibilidad de pasar una estancia subvencionada en alguno de los balnearios 
adscritos al programa. Se observa aquí como la población mayor se configura como 
público objetivo de este tipo de programa.  

Si hacemos un análisis por Comunidad Autónoma, cabe señalar que las 
Comunidades Autónomas que tienen como colectivo preferente a la tercera edad en 
lo que a sus medidas de turismo social se refiere, serían Castilla – La Mancha, 
Cataluña, Aragón, Canarias, Cantabria, Castilla – León, Comunidad de Madrid, 
Extremadura, La Rioja, Navarra, Andalucía, Baleares, Galicia, País Vasco. 

Otro de los colectivos que también se configuran como público objetivo por 
razones de renta (nivel de renta limitado) y por etapa vital (perspectiva del ciclo de la 
vida) son los jóvenes. Así, las Comunidades Autónomas que se centran en el grupo 
demográfico de los jóvenes a la hora de encaminar las medidas y procedimientos de 
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turismo social serían, fundamentalmente, Canarias, Andalucía y Comunidad 
Valenciana.  

Otro criterio de tipificación de colectivos para diseñar medidas de turismo social, 
puede ser la categoría profesional. Así, nos encontramos con que existen 
determinadas Comunidades Autónomas cuyo público preferente a la hora de diseñar 
este tipo de procedimientos son los trabajadores. Las Comunidades Autónomas que 
tienen a los trabajadores como beneficiarios de sus medidas de turismo serían, 
básicamente, la Región de Murcia y Cataluña.   

Las familias sería el siguiente de los colectivos beneficiarios de turismo social 
por Comunidad Autónoma, siendo cuatro las Comunidades Autónomas encargadas 
de ello, a saber, Cataluña, Cantabria, Región de Murcia y Comunidad Valenciana. 

Los emigrantes, sería el siguiente público objetivo de las medidas de turismo 
social en el que nos centraremos. Como señalaremos en el apartado dedicado a 
conclusiones, existe todavía cierto déficit en las medidas encaminadas a favorecer el 
turismo social en este colectivo. Así, cabe señalar que Asturias es, 
fundamentalmente, la Comunidad Autónoma centrada en dicho grupo, centrándose, 
en concreto, en el colectivo de emigrantes de origen asturiano. 

Si analizamos la categoría social “discapacitados” como colectivo de las 
medidas de turismo social, se observa también un cierto déficit. Las Comunidades 
Autónomas que ofrecen medidas de turismo social a dicho colectivo serían, en 
concreto, Castilla-León, Comunidad Valenciana y Galicia. 

Por último, señalaremos el caso de las asociaciones. Así, diremos que es 
Canarias la Comunidad Autónoma especializada en ofrecer las medidas y 
procedimientos de turismo social a este colectivo específico.  

A través de estas líneas, hemos intentado desarrollar un análisis explicativo del 
turismo social en España en la actualidad, centrándonos, en concreto, en explicar de 
manera somera las medidas de turismo social por Comunidad Autónoma. Cabe 
señalar que la importancia y la vigencia que tienen actualmente este tipo de turismo 
en nuestro país, es concordante con la importancia del turismo social en Europa, en 
donde, cada vez en mayor medida, se apuesta por él.  

Pasamos, en las próximas líneas, a centrarnos en el Programa de Termalismo 
Social del IMSERSO, puesto que, constituye un ejemplo paradigmático del turismo 
social, puesto que pone a disposición de los usuarios de la tercera edad que lo deseen 
(y que cumplan determinados requisitos) una estancia subvencionada en uno de los 
balnearios que anualmente se adscriben al Programa. Dicho programa es doblemente 
satisfactorio desde un punto de vista social, puesto que, al tiempo que participa de las 
ideologías solidarias propias del turismo social, proporciona a la población usuaria 
unas vacaciones de turismo activo (que se asocia con el ocio activo, y con el 
envejecimiento activo), lo que se traduce, a la postre, en un incremento de la calidad 
de vida del usuario mayor. 

Por otra parte, dicho programa cubre un vacío social importante, puesto que, la 
balneoterapia (tratamiento de las enfermedades a través de las propiedades de las 
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aguas) no está incluida como prestación sanitaria en el Sistema Nacional de Salud 
español, al contrario de lo que sucede en otros países europeos.  

Por otra parte, y dado que las curas en centros balnearios tienen una gran 
efectividad en la tercera edad, diferentes Comunidades Autónomas han desarrollado 
otros servicios de prestación balnearia desde un nivel autonómico (y, por tanto,  
independientes de los del IMSERSO), tendencia que corre pareja la necesidad social 
de potenciar el envejecimiento activo a través del ocio activo, como ya se ha puesto 
de manifiesto.  

Pasamos a desarrollar, a continuación cuáles son las características del Programa 
de Termalismo Social del IMSERSO: 

Se trata de un servicio complementario de las prestaciones de la Seguridad 
Social 

Tiene como objetivo la facilitación de la asistencia a los tratamientos balnearios 
y al seguimiento médico a las personas de la tercera edad que por prescripción 
facultativa lo necesiten (de dicho servicio también se pueden beneficiar los cónyuges 
o acompañantes -aunque no sean pensionistas de la Seguridad Social-). El requisito 
es que los acompañantes precisen, a su vez, el tratamiento termal.   

Los tratamientos balneoterápicos dispensados a través del programa tienen como 
objetivo el tratamiento de afecciones locomotoras, del aparato renal y vías urinarias y 
del aparato respiratorio.   

En lo que se refiere a los requisitos para participar en el Programa, éstos se 
reducen a ser pensionista de la Seguridad Social, no padecer alteraciones de 
comportamiento, no padecer ninguna dolencia de carácter infecto-contagiosa, poder 
valerse por sí mismo y necesitar los tratamientos balneoterápicos ofrecidos en el 
balneario en cuestión. 

Los servicios ofrecidos por el Programa de Termalismo Social del IMSERSO 
son el alojamiento y la manutención y los tratamientos balneoterápicos. Los 
tratamientos termales ofertados por los balnearios adscritos a dicho programa son de 
carácter reumatológico, respiratorio, digestivo, renal – vías urinarias, dermatológico y 
nervios. 

3. TURISMO SOCIAL Y EQUIDAD SOCIAL 

La equidad social es un constructo que está teniendo cada vez más importancia 
en la sociedad actual. Cabría definir este concepto como la tendencia que implica que 
una sociedad determinada ponga en funcionamiento todos los recursos y mecanismos 
suficientes como para que sus ciudadanos tengan la posibilidad de desarrollarse 
íntegramente, esto es, en sus capacidades genéricas.  

La equidad social tiene vigencia en todos los sectores de la sociedad. Nosotros, 
en nuestra comunicación, nos hemos centrado en el sector turístico, para lo que 
hemos analizado, de un modo más particular, el turismo social, y de forma más 
específica el Programa de Termalismo Social del IMSERSO.  
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A través de este programa, el usuario mayor desarrolla sus capacidades 
íntegramente, a partir de la experiencia psicosocial que le proporciona el disfrute del 
ocio turístico.  

4. CONCLUSIONES 

La emergencia del producto turístico social, bajo el que podrían englobarse 
programas como el Programa de Termalismo Social del IMSERSO, analizado en la 
presente intervención, cabría interpretarla dentro de un contexto social en el que 
existe la justicia redistributiva. Según esta filosofía, es preciso que todos los 
ciudadanos lleguen a unos determinados niveles de bienestar, en todos los aspectos, 
entre los que se incluye también el ocio, y dentro de él, el ocio turístico. Es por ello 
por lo que dicho producto permite que muchos colectivos que han permanecido 
tradicionalmente al margen de los grandes movimientos turísticos (por tener una 
renta limitada, etc.), como podría ser, por ejemplo, el colectivo perteneciente a la 
tercera edad, ahora participen activamente en la experiencia psicosocial que conlleva 
el desplazamiento turístico. Así, a partir del turismo, se puede conseguir la equidad 
social, por lo que se ha analizado la importancia de la economía social en el sector 
del turismo social. 

Se entiende por economía social cuando uno de los objetivos más importantes de 
una sociedad es el logro o la consecución de la justicia redistributiva, la que se puede 
conseguir a partir de distintos cauces, entre ellos, el turismo. Esta tendencia se 
circunscribe a una tendencia de las sociedades industriales avanzadas, en las que ya 
no se piensa en términos desarrollistas, sino en base a la perspectiva de la economía 
social.   

A lo largo de esta comunicación se ha analizado la importancia y la 
trascendencia que ha adquirido el turismo social en España, siendo un ejemplo 
modélico de este tipo de turismo el Programa de Termalismo Social del IMSERSO. 
A través del Programa de Termalismo Social del IMSERSO se ofrece a la población 
pensionista (que es su público objetivo), la posibilidad de pasar una estancia 
subvencionada en alguno de los balnearios adscritos al mismo. Se observa, a su vez, 
la forma de operar de un programa que tiene como base subyacente la justicia 
redistributiva.  

A lo largo de esta comunicación se han analizado los públicos objetivos del 
turismo social por Comunidad Autónoma, y se ha observado como, cada una de las 
Comunidades Autónomas españolas, atienden a unos perfiles específicos. Las 
Comunidades Autónomas que tienen como colectivo preferente a la tercera edad en 
lo que a las medidas de turismo social se refiere, serían Castilla – La Mancha, 
Cataluña, Aragón, Canarias, Cantabria, Castilla – León, Comunidad de Madrid, 
Extremadura, La Rioja, Navarra, Andalucía, Baleares, Galicia, País Vasco. 

Por su parte, las Comunidades Autónomas tienen a los jóvenes como colectivo 
beneficiario de sus programas de turismo social (por disponer, a su vez, de una renta 
limitada son Canarias, Andalucía y Comunidad Valenciana.  
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Los colectivos beneficiarios del turismo social que acabamos de analizar en 
función de las Comunidades Autónomas, se caracterizan por ser grupos de carácter 
demográfico, que tienen en común, en términos genéricos, el disponer de una renta 
limitada. Pasamos ahora a exponer unas breves conclusiones con respecto a tipificar 
el resto de los colectivos beneficiarios por Comunidad Autónoma. Así, cabría 
tipificar como criterio para diseñar modelos de turismo social la categoría 
profesional. Por ello, también se han analizado en la presente comunicación las 
Comunidades Autónomas cuyo público objetivo preferente a la hora de diseñar este 
tipo de procedimientos son los trabajadores. Dichas Comunidades Autónomas serían 
la Región de Murcia y Cataluña.   
• Las familias sería el siguiente de los colectivos beneficiarios de turismo social por 

Comunidad Autónoma, siendo cuatro las Comunidades Autónomas encargadas de 
ello Cataluña, Cantabria, Región de Murcia y Comunidad Valenciana. 

• Los emigrantes, sería el siguiente público objetivo de las medidas de turismo 
social en el que nos centraremos. Existe todavía cierto déficit en las medidas 
encaminadas a favorecer el turismo social en este colectivo. Así, cabe señalar que 
Asturias es, fundamentalmente, la Comunidad Autónoma centrada en dicho 
grupo, centrándose, en concreto, en el colectivo de emigrantes de origen 
asturiano. Además, si analizamos la categoría social “discapacitados” como 
colectivo de las medidas de turismo social, se observa también un cierto déficit, 
siendo las Comunidades Autónomas que se centran en este colectivo Castilla-
León, Comunidad Valenciana y Galicia. 

• Por último, en esta comunicación también se han analizado las asociaciones en 
tanto que colectivos sobre los que recaen determinadas medidas de turismo social. 
Es Canarias la Comunidad Autónoma especializada en ofrecer las medidas y 
procedimientos de turismo social a este colectivo.  

• Uno de los objetivos básicos de nuestra comunicación ha sido el Programa de 
Termalismo Social del IMSERSO que tiene una importante institucionalización 
en la sociedad española, en parte porque cubre un vacío social dado que la 
balneoterapia no está incluida como prestación sanitaria en el Sistema Nacional 
de Salud español. Es este un dato importante, y muy a tener en cuenta, puesto que, 
dicha prestación si está incluida en otros países europeos.  
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EL UNIVERSO DIGITAL Y LAS DESIGUALDADES SOCIALES. BRECHA 
DIGITAL 

Sara Gallego Trijueque 
Universidad Pontificia de Salamanca 

1.  INTRODUCCIÓN. 

Nos ha tocado vivir en un espacio-tiempo en el cual las  tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC), han generado un entorno propicio para la 
aparición de una nueva sociedad, denominada Sociedad de la Información o sociedad 
del conocimiento. Aunque somos conscientes de que existe una parte de la población 
que no quiere aceptar o que no tiene la posibilidad, de conocer esta nueva visión del 
mundo por ciertas razones, no podemos resistirnos a la capacidad de absorción, por 
así decirlo, que la sociedad de la información nos impone, ya que es imposible que 
pase desapercibido todo lo que acontece en el presente en el que vivimos, empezando 
por las transformaciones sociales, la modificación de valores, actitudes, maneras de 
obrar, pensar y sentir. Todo ello queda reflejado en un hecho cotidiano, como por 
ejemplo cuando en cualquier circunstancia profesional alguien nos pide nuestra 
tarjeta de presentación, en la cual, además de aparecer nuestros datos personales, 
actualmente se han añadido nuevos datos, e-mail, blog y por supuesto el teléfono 
móvil. Como podemos observar esta nueva sociedad nos envuelve, transforma y la 
persona que no se adapta a este nuevo entorno en donde priman las TIC, “se queda 
fuera”, por decirlo de alguna manera, y es en este punto donde empiezan a surgir las 
desigualdades o exclusiones sociales. Si sabemos aprovechar todo lo que nos aporta 
de una manera equilibrada y ecuánime, respetando nuestros valores y los valores del 
resto de los humanos, la  transformación será positiva y beneficiosa.   

En el nuevo modelo de sociedad basado en las tecnologías de la información nos 
encontramos con los mismos problemas que acontecieron en fases anteriores de la 
historia de la humanidad. Uno de esos problemas es el de la desigualdad social 
generadora a su vez de la exclusión social, que actualmente en esta sociedad 
digitalizada, lo traducimos como brecha digital.  

2.  DESIGUALDAD Y EXCLUSIÓN SOCIAL EN LA SOCIEDAD DE LA 
INFORMACIÓN. BRECHA DIGITAL 

Es fundamental describir que se entiende por el término desigualdad, con el fin 
de entender  adecuadamente el concepto de brecha digital. Todas las sociedades 
complejas se caracterizan en un grado variable, por la: desigual distribución de las 
recompensas materiales y simbólicas. El término desigualdad poseía diferentes 
perspectivas: 

En las sociedades tradicionales o preindustriales el concepto de desigualdad se 
entiende desde dos vertientes: 
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• • Desigualdad por naturaleza; entendiendo el concepto de desigualdad por razón 
de la naturaleza existen hombres libres y hombres nacidos para la esclavitud 
siendo su posición de esclavo aceptada por ellos. También entendían la relación 
ente hombre y mujer, en términos de superioridad y dominación por parte del 
hombre frente a la mujer. 

• • Desigualdad por causas divinas, se pensaba que las desigualdades derivan de la 
estructura de la sociedad establecida por la divinidad, es decir, se tenía la creencia 
de que por voluntad divina las personas nacían dentro de un rango o posición 
social con los privilegios e inconvenientes que conlleva. 

Frente a estas ideas de que los seres humanos nacen desiguales por causas 
divinas o naturales, se desarrolla a lo largo del siglo XVII, el argumento de que en 
virtud de su humanidad todos los seres humanos nacemos iguales y no desiguales. De 
este supuesto se derivan los inicios del enfoque sociológico que plantea, que la 
igualdad y no la desigualdad es la condición natural humana. 

En este nuevo entorno el acceso a la tecnología es determinante para insertarse 
dentro de los flujos de información y en cierto modo en la sociedad de la información 
y el conocimiento. Un ejemplo de ello es que las mayores fortunas del mundo ya no 
se encuentran en la extracción y explotación petrolera, sino en la generación de 
aplicaciones informáticas. Es dentro de este contexto en el que Negroponte afirmó 
que la nueva barrera social seria entre los infopobres e inforricos .Es decir, entre los 
que tienen o carecen de acceso a la tecnología. O dicho de otra manera, la posición de 
una persona dentro de la sociedad estará determinada por el acceso a la tecnología y 
la posición que ocupe, dentro del proceso de generación, procesamiento y 
transmisión de información. Es justamente ésa barrera entre infopobres e inforricos, 
la que se conoce como brecha digital.  

La constatación de ésa brecha dio origen a las políticas de acceso universal que 
se han desarrollado en distintos países del mundo. Estas son iniciativas tanto de 
origen público como privado que tienen como objetivo democratizar el acceso a la 
tecnología a sectores de la sociedad que se han mantenido al margen por distintos 
motivos. No hay que olvidar que el tema de la brecha digital es un problema que va 
más allá del acceso a la tecnología y que ésta determinado por una serie de variables 
de carácter cultural, como la edad, el género, la etnia, la educación. Un ejemplo claro 
lo podemos encontrar en los comentarios de Rifkin , el cual expone, que mientras un 
quinto de la población mundial está migrando hacia el ciberespacio, para el resto la 
preocupación principal sigue siendo la lucha por su supervivencia, y el acceso a 
bienes informacionales básicos: Cuando en torno al 60% de la población mundial no 
ha recibido nunca una llamada telefónica, y en torno al 40% ni siquiera dispone 
todavía de energía eléctrica, debemos plantearnos si nos estamos ocupando de los 
asuntos realmente importantes Rifkin( Rifkin; 2000) . 

Pero también existe otra visión; nos encontramos en un mundo de constantes 
cambios a los cuales es imprescindible que nos adaptemos para poder sobrevivir. La 
tecnología presenta demasiadas barreras (generacionales, económicas, culturales, 
sociales) para que el simple hecho de usarla  sea una más. Las tecnologías 
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evolucionan muy deprisa y muchas veces solo se adaptan a determinados sectores de 
la población que han tenido la posibilidad de aprender y ser educados para el manejo  
y uso de las Tecnologías. ¿Qué ocurre ante este suceso?, que solo un sector de los 
seres humanos pueden acceder y evolucionar de una manera acorde con sus tiempos, 
quedando el resto de la sociedad fuera de este entorno. No debemos caer en este 
error, ya que estaríamos discriminando a quienes no tienen acceso a los medios 
telemáticos, y también a aquellos que no poseen el conocimiento para hacer uso de 
los mismos, es decir, se refiriere a la existencia de dos tipos de discriminación, en 
primer lugar aquellos grupos que ni siquiera disponen del medio para poder acceder a 
la información, y en segundo lugar, aquella población que posee el instrumento que 
posibilita el uso de la información pero que, sin embargo, es incapaz de poder utilizar 
los medios que tiene a su alcance ya sea por sus características personales, o por 
edad, género, cultura, profesión etc . En este entorno donde la sociedad de la 
información se percibe como una nueva forma de organización social se entiende 
que, si acceder a la red significa disponer de más y mejores oportunidades para el 
empleo, para la cultura, para el acceso a la información, para el ocio o para 
relacionarse con los demás, lo lógico desde el punto de vista del principio de  
igualdad es que todos tengan las mismas posibilidades de acceso (Esteban González 
Pons; 2000: 117).  

Respecto a lo anteriormente escrito, se observa como la incorporación de las 
nuevas tecnologías a la sociedad introduce una nueva brecha que se incrementa en 
los colectivos de exclusión social. A esta brecha se la denomina brecha digital. “El 
término ‘Brecha Digital’, o para ser más exactos, su expresión original en inglés, 
‘Digital Divide’, comienza a ser usado en Estados Unidos a mediados de los años 
noventa para referirse a las desigualdades sociales que comienzan a surgir a medida 
que se desarrolla el uso de los ordenadores y de Internet”(Ballesteros; 2002:69). La 
brecha digital debe entenderse como un fenómeno con diferentes aspectos a tratar 
que incluye barreras  muy diferentes, algunas de ellas son mentales, de forma que la 
educación es la mejor habilidad para afrontar estos problemas. Otras, como la falta de 
confianza o de motivación están en el lado del usuario. Pero también hay barreras en 
la producción de los sistemas como el desarrollo de sistemas excesivamente 
formales, tecnologías no adaptadas, ausencia de contextos significativos y 
metodologías generalistas que no prestan la atención necesaria a los contextos 
culturales y sociales. 

El consumo de las nuevas tecnologías, incrementa con el nivel educativo, la 
posición social y laboral. Ellos se conectan más que las ellas, las familias con hijos 
más que las mujeres que viven solas y en las metrópolis más que en las zonas rurales. 
La población de riesgo de exclusión digital engloba varios colectivos: La tercera 
edad, los inmigrantes,  las amas de casa y los habitantes de zonas rurales, se conectan 
menos. En cada una de estas categorías los ancianos son los que menos usan las TIC. 
Esta nueva variable generacional conlleva el surgimiento de un nuevo tipo de 
marginación de los mayores, pues se les considera demasiado viejos para aprender a 
manejar las nuevas tecnologías, pero gracias a diferentes organismos se está 
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intentando integrar en este mundo tecnológico a nuestros mayores, ya que son un 
sector de la población cada vez mas grande, y es una forma de romper su aislamiento, 
incrementando su comunicación, motivación y habilidades. En resumen, el primer 
contacto o uso que hacemos de las nuevas tecnologías suele ser en un contexto 
profesional,  o educativo, este fenómeno sugiere que las personas que se encuentran  
profesionalmente excluidos, porque están jubilados o por otras razones 
(discapacidad, desempleo, etc.) Se enfrentan a un riesgo mayor de estar descartados 
de las nuevas TCI. Los socialmente excluidos son precisamente las personas que 
tienen más problemas a la hora de localizar contenido adecuado a sus necesidades (y 
aspiraciones) porque nadie lo produce para ellos, de manera que no tienen muchas 
razones para acceder, convirtiéndose por tanto en excluidos digitales. Se aprecia en lo 
expuesto hasta el momento, que la brecha digital es consecuencia directa de otras 
brechas sociales, económicas, culturales y geográficas. 

3. DISCRIMINACIÓN DIGITAL Y TERCERA EDAD.  

3.1. ENVEJECIMIENTO Y SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN.  

La no utilización o el uso ineficaz de las nuevas tecnologías puede ser un factor 
de exclusión en esta sociedad, sin borrar de la memoria que el estado de bienestar se 
basa en la democratización y universalización de ciertos bienes y servicios de 
carácter económico, político, cultural, personal, como pueden ser la sanidad, la 
vivienda o la educación; sin olvidar que muchos servicios públicos empiezan a 
realizarse de manera telemática, quedando gran parte de la población mundial. Ante 
esta situación de “exclusión” los representantes de los pueblos del mundo celebraron 
la cumbre mundial sobre la sociedad de la información, que tuvo lugar en Ginebra en 
el año 2003, y en Túnez en el 2005 (información recopilada en la web 
http://www.itu.int/wsis/docs/geneva/official/dop-es.html. Visitada el 01/05/2006), se 
creó una declaración de principios con el fin de establecer unos pilares básicos 
respecto a la sociedad de la información, ello fue tratado y argumentado desde un 
punto de vista global para el nuevo milenio. Su objetivo principal es la igualdad de 
oportunidades en la participación y en el acceso a la sociedad de la información 
independientemente de las diferencias sociales, culturales, generacionales, políticas, 
económicas etc., de todas las personas que formamos parte de la sociedad del siglo 
XXI.  

En uno de estos principios se hace referencia a las carestías especiales de los 
colectivos marginados y más sensibles de la sociedad de la información,  
específicamente a las personas de la tercera edad, discapacitados, refugiados, 
emigrantes, desempleados, minorías etc.   

Respecto a el colectivo “marginal” de las personas mayores que gracias a los 
avances científicos,  la esperanza de vida se ha incrementado, por lo tanto este grupo 
esta creciendo desaforadamente, y tiene en contra diferentes circunstancias sociales 
que contribuyen a su aislamiento y a la exclusión social. El desmembramiento 
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familiar, la emancipación de los hijos, la jubilación o el desempleo, la escasa 
accesibilidad que les proporciona esta nueva sociedad a la hora de disfrutar de la 
nuevas posibilidades de comunicación e información  y el envejecimiento físico 
propio de la edad, son factores que no ayudan en el proceso degenerativo que 
conlleva la vejez.  

La sociedad ha comenzado  a  darse cuenta  de las necesidades especificas de 
este colectivo, y no solamente en lo que respecta a la salud, si no también en las 
demandas sociales, de relación, interacción, colaboración, intervención y 
participación desde la prevención de las enfermedades hasta la integración social a 
través de distintos canales como puede ser el ocio, la formación, el acceso adecuado a 
las nuevas tecnologías, teniendo en cuenta las carencias físicas y psíquicas de las 
personas. 

La alfabetización digital de nuestros mayores es fundamental, es decir, es 
necesario aproximar las TIC, a nuestros mayores que no han tenido la oportunidad de 
crecer con ellas e ir asimilándolas con el tiempo como nosotros. Las nuevas 
tecnologías tienen que  brindarse a los mayores como un mecanismo de integración, 
sin olvidar que los orígenes de la integración son la comunicación y el acceso a la 
información. En otras palabras, nuestros mayores dejan de sentirse excluidos cuando 
se dan cuentan que están perfectamente preparados para los nuevos cambios sociales, 
ello le motiva y les permite mejorar la percepción del envejecimiento. Para lograrlo 
es necesario abrirles las puertas mejorando la accesibilidad en todos los campos, 
formándoles en lo nuevo que acontece en la sociedad para que se sientan parte de 
ella, para ello es necesario permitirles colaborar, participar siendo parte activa de la 
sociedad, revelándole al mundo sus capacidades, sus posibilidades, y sobre todo 
siendo como es, ofreciéndole la oportunidad de ser un sujeto actor, desempeñando su 
papel en la construcción de esta nueva sociedad de la información. 

La población del mundo está envejeciendo a un ritmo acelerado. Tasas 
decrecientes de fecundidad, en combinación con mejorías en la esperanza de vida 
durante la última mitad del siglo veinte, han producido un crecimiento dramático en 
la población adulta mayor del mundo. Es decir, el envejecimiento de la población es 
un proceso de la transición demográfica, en el cual se produce un transito de 
regimenes de alta mortalidad y natalidad a otros niveles bajos y controlados. La 
disminución de la natalidad y el progresivo aumento de la esperanza de vida de las 
personas impacta directamente en la composición por edades de la población, al 
reducir relativamente el número de personas en las edades más jóvenes y engrosar los 
sectores con edades más avanzadas. Las personas de 65 años o más constituyen hoy 
en día una proporción de la población del mundo mayor que nunca, y esta proporción 
aumentará aun más durante el siglo veintiuno. La natalidad y mortalidad de la 
población mundial han tenido un considerable descenso particularmente durante la 
segunda mitad del siglo pasado. 
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4.  LA TERCERA EDAD E INTERNET 

La informática, y en particular todo lo relativo a Internet, sigue siendo un 
espacio de conocimiento predominantemente “joven”. Mientras los chicos que están 
en el  colegio hablan con habilidad de códigos HTML y de formatos MP3, sus padres 
siguen la conversación con problemas y la mayoría de los abuelos no entiende ni 
reconocen lo que sus nietos les exponen, a lo sumo, hablan de “esas máquinas”. De 
hecho, los mayores y las computadoras parecen aislados por una brecha generacional 
insuperable. 

Pero con el tiempo parece que algo está cambiando: pese a la presunción de que 
los mayores son incapaces de instruirse en nociones nuevas, cada vez hay más 
programas educativos, de ámbito privado como público, dedicados a enseñar a las 
personas mayores a operar con los ordenadores y a navegar por Internet. Es la 
“nueva” generación de cibernautas.  

La denominada “tercera edad” es un fragmento cada vez más grande de la 
población mundial.  Según datos (tablas y gráficos)  anteriormente expuestos, a nivel 
mundial, una de cada diez personas tiene más de 60 años más o menos. En Estados 
Unidos, desde principios de siglo el porcentaje de ancianos se ha triplicado. En 
Europa, la población está envejeciendo a marchas forzadas, y en España, la tasa de 
natalidad es la más baja del mundo. Pero pese a su importancia demográfica, las 
personas mayores a menudo sufren de soledad y aislamiento social. 

En resumen respecto a lo anteriormente dicho con la llegada de las 
computadoras y el gran aumento de su presencia en la vida diaria, la llamada “brecha 
digital”, la falta de acceso a los nuevos medios amenaza con un nuevo tipo de 
marginación para los mayores, considerados excesivamente viejos para aprender a 
manejar las nuevas tecnologías.  

Pero para un número creciente de corporaciones dedicados a enseñar los 
principios de la navegación a las personas de la tercera edad, esto no tiene por qué ser 
así. Internet, dicen, representa una nueva ventana al mundo exterior, una forma de 
comunicación e información que permite a los mayores interactuar con otros 
cibernautas y romper el aislamiento social en el que viven. “Las personas mayores no 
tienen aversión a las nuevas tecnologías, lo que pasa es que no les resulta familiar,” 
reza la página web de seniornet, la mayor ONG del mundo dedicada a acercar las 
nuevas tecnologías a la tercera edad. “Una vez que tengan acceso a estas nuevas 
herramientas y al conocimiento necesario para utilizarlas, la tecnología servirá para 
enriquecer sus vidas.”  

Para hacer realidad este deseo, tanto los gobiernos como el sector privado ya 
están desarrollando iniciativas para acercar las nuevas tecnologías a los mayores. En 
España, desde 1997 el gobierno regional de Cataluña y una fundación privada 
perteneciente al grupo bancario La Caixa cooperan en un programa que ofrece clases 
gratuitas de informática, por el cual ya han pasado más de 22.000 jubilados. En 
Estados Unidos, hay programas que enseñan a jubilados a navegar por la red y a 
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enviar correo electrónico para que estén en contacto con viejos amigos, familiares e 
incluso con sus médicos. La Sociedad de Gerontología de EE.UU. Está pidiendo que 
todas las residencias de la tercera edad del país instalen ordenadores con acceso a 
Internet y a correo electrónico.  “Queremos promover las relaciones personales,” dijo 
un experto en geriatría de la Universidad de Stanford, David Landsdale, en una 
conferencia reciente de la Sociedad Estadounidense de Gerontología. 

“Al conectarse, la gente vuelve a la vida. Internet es un  elixir para la gente 
mayor.” Para el sector privado, el panorama es prometedor. Aunque de momento tan 
solo el 25% de estadounidenses por encima de los 60 años posee un ordenador-frente 
al 50% entre el resto de la población, se espera que esa cifra aumente 
considerablemente en los próximos años. Seniornet estima que el uso de ordenadores 
entre los mayores de 55 años ha aumentado a un ritmo anual del 15% desde 1990. Y 
con una población cada vez más anciana, las empresas de informática de los países 
industrializados se están dando cuenta de que tendrán que adaptarse a estos nuevos 
consumidores si no quieren comprometer futuros beneficios.  

Una de las cosas que estas empresas tendrán que tener en cuenta es la 
accesibilidad de sus productos. Para personas con problemas motrices o de vista, las 
barreras son a menudo más físicas que psicológicas: la letra de la pantalla es 
demasiado pequeña, el teclado demasiado complicado. Lo más probable es que las 
empresas de informática amplíen sus gamas de productos diseñados para gente con 
dificultades especiales. IBM, por ejemplo, ya cuenta con una línea de productos 
llamada “Special Needs Systems” que incluye amplificadores de pantalla y teclados 
más grandes de lo normal. Microsoft, a su vez, reconoce su “responsabilidad en el 
desarrollo de productos y tecnologías de la información que sean accesibles para 
todos, incluidas las personas con minusvalías.”  

A medida que la informática e Internet se vayan haciendo más accesibles para la 
gente mayor, tanto por la existencia de programas educativos como por la 
accesibilidad física de la tecnología, es probable que el número de cibernautas 
octogenarios aumente considerablemente en los años venideros. Es el advenimiento 
de los abuelos cibernéticos. 

Los Mayores utilizan el ordenador en menor medida que el resto de la población. 
Uno de cada diez personas que pertenecen al grupo de la tercera edad, posee en su 
domicilio un ordenador personal. Sin embargo, este indicador no supone que los 
Mayores conozcan su funcionamiento y, mucho menos, que lo utilicen de manera 
habitual. 

Otra información a tener en cuenta es que según el informe seniorwatch 2002 
(http://www.seniorwacht.de), que analiza los recursos tecnológicos utilizados por 
los Mayores de 50 años en Europa, los últimos datos disponibles, situaban a España 
en cuarto lugar por la cola, por encima únicamente de Portugal, Irlanda y Grecia. 
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Personas que han utilizado ordenador en los últimos 3 meses. 2003, %. España.  

 

Fuente: INE, Encuesta de Tecnologías de la Información en los hogares, 2003. 
 
Usuarios de Internet, distribución por edades. 2003-4, %. España. 

 

 

 
Fuente: EGM, año móvil octubre 2003-mayo 2004. 

 
Aunque Internet es una aplicación más del  ordenador, se ha preferido 

diferenciarla del resto y estudiarla en solitario, por su  gran valor específico. Hay que 
tener en cuenta, por tanto, que su nivel de uso va a estar limitado por las cifras de 
disponibilidad y manejo del PC. Como dato principal, hay que destacar que el 60% 
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de los Mayores que han utilizado el ordenador en los últimos tres meses, ha accedido 
a Internet. 

Según los últimos datos del Estudio General de Medios –elaborado por la 
Asociación para la Investigación de los Medios de Comunicación-, únicamente el 
0,9% del total de usuarios de la Red es mayor de 65 años, lo que representa una tasa 
de penetración de Internet en este grupo de población de un 1,5%, muy lejos del 
34,7% de la media nacional. 

 
Motivos de los mayores de 65 años para no usar Internet. 2003, %. España. 

 

Fuente: INE, Encuesta de Tecnologías de la Información en los hogares, 2003 
A la hora de justificar este bajo nivel de uso, la razón principal esgrimida por los 

Mayores es la falta de interés, seguida de la falta de acceso, su elevado coste y la 
sensación de ausencia de seguridad. 

5.  RELACIÓN DE PÁGINAS WEB RELACIONADAS CON LA TERCERA 
EDAD. 

Han ido surgiendo páginas en lengua hispana para el colectivo de Mayores. Hay 
ya varias en España, Argentina, Uruguay, etc. 

 

 

“LA TERCERA NO ES LA 
VENCIDA”. 

Web de Argentina basada 
en la emisión de Radio 
F.M. Sarandi de Enrique 
Pérez en Buenos Aires 

 

PLENITUD 

Pagina web del Periódico 
del mismo nombre editado 
en Valencia  
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AMDORRA 

Pagina web de una 
Fundación para la Tercera 
Edad de URUGUAY 

Consejos para los que están pensando en jubilarse 

 
Una pagina para los padres que pueden aprovechar los abuelos 

 

LOS TRUCOS DE LA ABUELA 

Una página muy simpática 
de un paisano leonés 

 

JUBILO COMUNICACION 

La página web de la 
Revista JUBILO para 
mayores que se edita en 
Madrid. Tiene también 
emisoras de Radio 

 
HOJAS DE ROCA 

Web del periodico del 
mismo nombre que reúne 
a los centros de jubilados 
de Buenos Aires 

 

RAICES de la Tercera Edad 

 

Asociación Mutual de 
Buenos Aires para ayudar 
a los Mayores 

EXPOABUELOS

 Asociación Civil de 
Buenos Aires dedicada a 
elevar la calidad de vida 
de la Tercera Edad. 
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EMOCIONES 

 

Club de Viajeros para la 
Tercera Edad de Paraguay 

La Página del Mayor Un punto de encuentro 
para los Mayores  

 

Federación de 
Asociaciones de pre-
jubilados para defender 
sus derechos. 

 

REDMAYORES 

Un programa de 
solidaridad que la 
Asociación de Mensajeros 
de la Paz de la Edad 
Dorada de Madrid ha 
puesto en marcha para 
integrar a las personas 
mayores en el uso de las 
nuevas tecnologías. 

 

SECOT 

Organización de Técnicos 
jubilados, para asesorar a 
Empresas Industriales. 

 

IMSERSO 

La página de la Seguridad 
Social española para 
Mayores (Viajes, 
residencias, etc.) 

 

CURS DE TELEMATICA 

Página en catalán y 
castellano que explica los 
cursos informáticos para 
jubilados en un pueblo de 
Cataluña, Callús 
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PAGINA GERIÁTRICA DE PAU SANCHEZ 

 

 

Recursos de Geriatría y 
Gerontología que se 
pueden encontrar en la red 

RESIDENCIAS DE ANCIANOS EN ESPAÑA Relación de Residencias y 
servicios 

SU MEDICO EN LA RED Consejos y consulta 
médicas gratis 

 
CLUB ESTRELLA 

 

 

La web para mayores de la 
Fundación la Caixa 

INTERNET FAMILIA Página de Chile para toda 
la familia 

Los Mayores.com
Página web de una 
comunidad mundial para 
mayores de 45 años 

 

PORTAL DE LA GENT GRAN 

Promovido por FATEC 
Federación de 
Asociaciones de Gent 
Gran de Catalunya 

 

VAVO 

Comunidad mundial para 
mayores de 45 años 
Con servicios de correo, 
web, foros, chat, etc. 

Federación de Pensionistas y Jubilados de Castilla - La Mancha 

Reúne las distintas 
asociaciones de jubilados 
de las provincias de 
Castilla La Mancha 
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CENTRO RECREATIVO 

Para jubilados y 
pensionados ferroviarios 
de Justo Daract - San Luis 
- Argentina 

Página argentina con 
objetivos pedagógicos y 
psico - sociales para 
mayores 

EDUSO 

Portal de Murcia sobre 
Educación Social 

 
Mi tercera edad 

Sitio de Argentina para 
servicios a la tercera edad 

50 y MAS 

Un espacio para mayores 
de 50 años 

 

NOVEDADES de URUGUAY 

Página de Uruguay sobre 
personas, recuerdos, 
lugares.... 

 

JUBILATAS 

Página de Canales 
temáticos y artículos de 
interés para mayores. 
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Nosotros los Mayores 

Pagina web de la revista 
de este titulo que se 
publica en Asturias 

 

Poivre & Sel 

Página de Canadá en 
francés para mayores 

 Senior Com 

Página en inglés para 
mayores 

 

Millenium Debat of the Age 
Pagina de debate en inglés 
sobre el cambio de 
milenio y la edad  

 

Welcome to Third Age 

Página en inglés para la 
Tercera Edad 
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ECOLOGÍA EN DESEQUILIBRIO 

Eduardo Díaz Cano 1; Manuel Díaz Cano 2 
Universidad Rey Juan Carlos 1 Técnico en Medio Ambiente 2 

Resumen: Dado el estado actual de crisis, en general pero muy especialmente la energética 
por su creciente escasez en el formato actual y por los elevados e imparables precios de los 
combustibles tradicionales, se pretende presentar a debate el tema  aportando unos datos 
mínimos sobre las fuentes de energía, su origen, sus posibilidades y las alternativas 
existentes para poder afrontar los retos actuales. No pretende ser un brindis al sol futuro e 
incierto sino un regreso a la realidad humana, a un presente-pasado que no queremos 
percibir salvo cuando nos tocan el bolsillo y es entonces cuando comenzamos a hacernos 
preguntas. Un cambio en el comportamiento humano para con la naturaleza es necesario si 
se quiere continuar con una situación vital similar a corto plazo. Para reflexionar pero 
también para actuar puede ser éste un buen momento. 

Palabras clave: crisis energética, crisis humana, desarrollo, fuentes de energía alternativas, 
alarma social. 

1. INTRODUCCIÓN: 

Si entendemos la ecología, en uno de sus aspectos, como la ciencia que estudia 
la interrelación entre los organismos vivos y el entorno nos habrán dado que pensar 
últimamente las señales de alarma surgidas de los documentales de Al Gore o de los 
alarmantes aumentos de precio de los alimentos, del mismo petróleo o de otros 
elementos básicos para la arquitectura de la sociedad moderna. Las respuestas no 
cesan de llegar desde las posiciones más variopintas y extremas. Dependiendo del 
nombre que pongamos al problema así encontraremos salida en una dirección u otra. 
En ambos casos se podrá manipular para llevar el ascua a su sardina (Galbraith, 
2004: 29). Lo que no podemos evitar son los problemas existentes y más serios que 
la teoría (se vean del color que se vean) a los que hay que intentar dar solución. Con 
Beck debemos plantearnos la pregunta ¿cómo queremos vivir? ¿Qué estamos 
dispuestos a aceptar? ¿Qué peligros, riesgos queremos asumir? (Beck (2002:34). 
Galbraith concluye el texto citado anteriormente diciendo “La vida civilizada, como 
la llamamos, es una gran torre blanca que celebra los logros de la humanidad, pero en 
lo alto de la misma hay siempre una nube negra” (102) y omito la siguiente frase para 
no herir sensibilidades. La bibliografía utilizada es, fundamentalmente, de la prensa 
pues lo que se pretende no es una gran presentación teórica sino una reflexión sobre 
el problema y cómo lo percibe la sociedad. Eso no es óbice para que aparezcan 
autores como Shiva, Galbraith, Beck, Sennett, Rifkin u otros teóricos de renombre. 
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2. A MODO DE HISTORIA  

¿Es nueva esta preocupación por las fuentes de energía y no sólo por la cuestión 
de los precios? No. Cada momento en el que se ha producido un cambio en la fuente 
de energía para la elaboración de productos se ha generado preocupación y cuando 
no se podía solucionar las consecuencias eran, en muchos casos, dramáticas que 
llevaban a la desaparición de un grupo humano o de toda una civilización. Richard 
Sennett (2005:30) dice: “A lo largo de la mayor parte de la historia humana, la gente 
ha aceptado que la vida cambia de repente por culpa de las guerras, las hambrunas y 
las catástrofes” pero la situación actual no tiene, directamente y según la frase citada, 
este origen. Como ilustración sirvan tanto los textos bíblicos del Génesis  41 y ss., 
pero también el cap. 47,20 “De este modo se apropió José todo el suelo de Egipto 
para Faraón, pues los egipcios vendieron cada uno su campo porque el hambre les 
apretaba y la tierra vino a ser de Faraón”, como las ruinas de los templos incas del 
Machu-Pichu, los mayas de Yucatán o las ciudades de Persépolis (Irán), Babilonia o 
Ur (Iraq), Petra (Jordania), etc., todas ellas basadas en la agricultura y el intercambio 
de productos o las ciudades-puerto del mar de Aral: Moynaq, y si en estos casos las 
consecuencias eran -llamémoslas- locales, con un número de afectados considerable, 
era en todos los casos el centro de su mundo, su historia, su saber, su ser. 
Posteriormente podemos pasar al carbón en, por nombrar algunos lugares conocidos 
y cercanos: Alemania con la cuenca del Ruhr, Bélgica (Campine, Lieja, Charleroi-
Namur), Gran Bretaña (Sur de Gales) o las cuencas mineras de Asturias y León y 
conviviendo con esa fuente de energía también encontramos el petróleo, en los 
diferentes lugares de producción: Kansas, Golfo de México, Oriente Medio, Rusia, 
etc., la energía hidráulica, con los cientos de molinos abandonados a lo largo de los 
cauces de los ríos, la energía atómica, por ejemplo en Ucrania (Chernobyl), Three 
Mile Island (USA), Seveso (Italia), la extracción del oro en las Médulas, etc. 

Hoy en día, con la cantidad de estudios y sabios en pos de una solución a los 
problemas futuros ¿por qué no hemos encontrado la fuente inagotable de recursos 
para nuestra civilización presente? La respuesta puede complicarse mucho hasta 
llegar a no ser comprensible, a volverse dramática o apocalíptica (Horx, 2008: 90) 
pero pienso que es muy sencilla: consumimos más de lo que necesitamos, es más, 
derrochamos tal cantidad de recursos que, como decimos coloquialmente, “no hay 
cuerpo que lo aguante”. España ha aumentado un 50% el consumo de energía de 
1992 a 2003 mientras que en el resto de países de la Unión Europea lo hacía en un 
12% si bien es verdad que debemos considerar el punto de partida de cada uno de los 
países. Pero si lo hacemos con España, con nuestro país, con nosotros, también 
debemos pensar en los países que están comenzando esta carrera, como veremos más 
adelante. 

Me explico: la época más agrícola de la humanidad utilizaba su fuerza y la de los 
animales generando la energía necesaria como para producir la siguiente cosecha y 
los usufructuarios del resultado podían consumir todo aquello que habían generado 
pero con el límite de lo que había producido la tierra. Pierre Rabhi nos ilustra en 
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“Agricultor biológico y filósofo de la tierra” (Calvo Villoria 2008:18-23). No 
disponían de fuentes de energía que pudiesen ir más allá de ese ciclo, incluso el del 
día y la noche era de difícil superación. La relación ser humano-naturaleza era 
estrecha, poniendo la segunda los límites bastante claros: frío-calor, día-noche, 
invierno-verano, lluvia-sequía, etc. El cambio a otras fuentes de energía, menos 
ligadas a los procesos naturales, fue cambiando el sentido de aquella otra premisa 
bíblica: “Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla;...” (Génesis 1, 
28). Con la utilización de la madera y posteriormente el carbón como fuentes de 
energía se llegó a dominar el día y la noche, el espacio -las distancias y, en definitiva 
a superar muchos de los inconvenientes “naturales”. El descubrimiento del petróleo 
como fuente de energía ha llevado al ser humano a metas impensables en su afán por 
dominar la tierra y sus elementos, incluso llegamos a imitar a los pájaros. Volamos, 
sí, el ser humano ha conseguido imitar a los pájaros, descubrir agua en Marte y 
enviar artilugios a explorar Saturno y más allá, casi dominar los espacios 
interestelares. Bueno, no todos pero en esas estamos. Los ciclones, los huracanes, los 
tornados y demás cuestiones naturales que se vayan preparando porque llega el 
hombre.  

¿Se asusta la naturaleza con nuestros avances? 
Siguiendo nuestros parámetros es difícil obtener una respuesta. Pero haciendo de 

traductores-observadores podríamos tener un cuadro de las consecuencias de nuestras 
acciones sobre el medio y no es que no lo hagamos, de lo contrario no aparecería en 
los medios de comunicación tanta literatura respecto a las consecuencias de nuestro 
actuar, sea en la línea de decir: aquí no pasa nada, los otros son unos exagerados y 
alarmistas (Nele Bode, 2008: 86-88; Horx, 2008: 90-91; Starke, 2008:82.85), Sartori 
recoge también esta pretensión de pensadores que no quieren enfrentarse 
directamente a estos problemas por el sistema de echar balones fuera en el Prefacio 
de su obra (2003:7), o en la posición contraria: nos estamos cargando el planeta y el 
final está próximo (Rivas, Ruiz, Álvarez, 2007: 70-85; Petit, 2007: 86-92; Starke, 
2008:92-94). 

3. PROCESOS Y SUS RESULTADOS 

Fuentes de energía fósiles: 
Carbón: La explotación comenzó hace mucho tiempo y continúa. En algunos 

lugares del planeta -especialmente Europa: Inglaterra, Bélgica, Francia, España, 
Polonia, etc.- se redujo por la competencia del petróleo y el aumento de costes, 
especialmente la mano de obra aunque aumentó en países de la antigua Unión 
Soviética y, especialmente, en China. Como fuente de energía se puso en cuestión 
por la alta contaminación que generaba pero hoy en día a algunas empresas les 
compensa la compra de “cuotas de contaminación” por ser más barato que otras 
materias primas. 

Madera: Muchos países de Europa perdieron sus bosques por la tala de los 
árboles para la generación de energía (además de la construcción naval, la 
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agricultura, ganadería, etc.) Y si por estas latitudes ya no podemos disponer de esa 
fuente, en algunos países, por ejemplo de África, siguen utilizándola como primera 
fuente de energía así se continúan asolando grandes extensiones de terreno -entre las 
que se encuentran las zonas boscosas de los grandes gorilas en Kenia. Incentivar y 
aplicar procesos de tala y reforestación por parte de las comunidades y organismos 
internacionales convertiría al terreno en productivo y a los lugareños en beneficiarios 
de ambos procesos como se realiza en amplias zonas de Soria y Burgos. 

Petróleo: La demanda de esta fuente de energía crece tan rápidamente -sea por la 
incorporación de nuevos consumidores, por el aumento de la población o por histeria 
colectiva-  que los precios y las reservas disponibles no hacen más que separarse y 
sin expectativas de estabilización (el Informe Meadows (1972) preveía el 
agotamiento de las reservas para finales del siglo XX). Sin embargo parece que no 
todo depende de las reservas realmente existentes. Brasil, Rusia, Angola, Alaska y 
otras partes del globo nos sorprenden cada cierto tiempo con más y más 
descubrimientos de depósitos, desconocidos hasta entonces. Incluso algunos 
yacimientos, no rentables económicamente hace unos cuantos meses como las arenas 
bituminosas, que podrían equivaler a la segunda reserva de crudo del mundo en 
Athabasca, Alberta-Canadá, parece que se han puesto en marcha a todo rendimiento 
para obtener ese producto generador de energía para las maquinarias existentes. El 
yacimiento cubre una superficie superior a Andalucía y Extremadura juntas (141.000 
km2) y la extracción es a cielo abierto. ¿Contaminación? Eso no interesa en estos 
momentos por mucho que el entorno quede totalmente destruido (Edemariam, 2008: 
10-11). Similar situación encontramos en Alaska o en alta mar con el peligro que 
conlleva su explotación para ese entorno tan sensible.  

Gas: Su producción y comercialización no para de crecer en los países 
occidentales. Un ejemplo muy claro es España que no cesa en la instalación de 
sistemas de transporte para acercarlo a todos los hogares e industrias. La industria 
absorbe la mayor parte y muy especialmente para la producción de electricidad por 
su menor generación de CO2 que el carbón o petróleo. Los yacimientos son 
limitados, pero todavía está en proceso expansivo. Las dos fuentes principales para 
España son Argelia y Rusia. La última acción es el acuerdo alcanzado entre Gas 
Natural y Gazprom para la adquisición de gas natural licuado. La siguiente tabla nos 
ilustra las emisiones de CO2, procedentes de los combustibles fósiles, por países 
durante un año y desde la Revolución Industrial. Especial atención merecen R. Unido 
por su descenso, Canadá por su crecimiento y China e India que han comenzado a 
consumir. 
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Tabla 1 
 

 
Energía atómica: Es una fuente de energía que estaba condenada a su 

desaparición -al menos en diferentes países de Europa existía una moratoria en la 
construcción de nuevas centrales: Austria, Alemania, Italia y España- a largo plazo 
pero los problemas actuales con el petróleo -y el petróleo no es nada abstracto: 
calefacción, aire acondicionado, coche, lavadora, etc.- han llevado a generar serias 
dudas en países como Alemania donde periódicos y revistas como Der Spiegel (nº 
28/7/08) recogen esta problemática y plantean abiertamente su reactivación, la 
propuesta de nuevas construcciones, también en España se relanza el debate, en la 
calle y en la prensa (Rivero 2008:4) -con la oposición del Gobierno- y aunque incluso 
el premio Nobel de la Paz, junto a Al Gore, Rajendra Pachauri afirma “Seguiremos 
utilizando energía nuclear, no podemos parar” (Acosta, 2008:94), qué haremos con 
los residuos durante los próximos 250.000 años y si ahora, por ejemplo Alemania, 
dispone de 17 centrales (en el mundo funcionan 439 de las que 67 utilizan tecnología 
rusa y deben ser desmanteladas, al menos para ingresar en la Unión Europea) con 
unos residuos de 400 toneladas/año y dice que necesita 230 plantas (para todo el 
planeta y para el año 2050 = 1.280, según la Agencia Internacional de la Energía) 
(Bethge & Dohme 2008:24) pero también debemos pensar en que la materia prima, 
el uranio, no es infinito, es más, las reservas, según Rifkin, no son muy amplias y a 
partir de 2040 habría problemas de abastecimiento, concentradas en pocos países: 
Canadá, Australia, Kazakhstan, Nigeria, Rusia, Namibia, USA y Sudáfrica, por lo 
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que un consumo desmedido de energía nos colocaría nuevamente en dificultades a lo 
que resta preguntarse ¿hacia dónde vamos otra vez? El debate ha vuelto a la calle. 

Energías renovables  
Las fuentes de energías alternativas están en proceso de desarrollo y son aquellas 

que se producen aprovechando el viento, el agua o el sol, biomasa, etc., sin que 
produzcan los efectos negativos de las fuentes de energía tradicionales. Es cierto que 
su crecimiento anual es enorme, pero su capacidad para satisfacer la demanda actual 
no puede sustituir a las ya mencionadas pero se progresa en la generación de energía 
y en la investigación de nuevos sistemas que lo hagan más eficiente y rentable. 

Solar: Se están produciendo grandes avances especialmente porque se comienza 
a generalizar su utilización como fuente real de energía (por ejemplo los 264 MW de 
potencia de dos centrales de Acciona en USA o los 280 MW de otra planta de 
Abengoa en Arizona, a nivel español, entre otras, la de ACS de 50 MW en Badajoz y 
otras similares en otras zonas de Extremadura y Andalucía. Y si esto es a una escala 
industrial a escala más casera comienzan a popularizarse los huertos solares y la 
instalación de placas solares en los tejados de las casas para calentar agua si bien aún 
con una eficiencia muy mejorable. Algunas ciudades ya lo incorporan a todos los 
niveles, como Freiburg im Bresgau (Alemania) (Halter, 2007:10-15) o tratan de 
buscar alguna alternativa a su total dependencia del petróleo, como por ejemplo 
Masdar-City, entre la ciudad de Abú Dhabi y su aeropuerto en los Emiratos Árabes y 
que se construye, según proyecto de Norman Foster, sobre 6.000 hectáreas y para una 
población de 50.000 habitantes para el año 2015. Su fuente de energía será 
exclusivamente el sol y el viento, siendo una ciudad experimento y en la que se 
reducirá considerablemente el consumo de energía y no se permitirá el uso del coche 
(Billina, 2008: 41-43). Uno de los últimos proyectos de los que se ha hecho eco la 
prensa es el de Arnulf Jäger-Walden que consiste en convertir en una gigantesca 
granja solar al Sahara y la Península Arábiga para abastecer a Europa (Manzano, 
2008:38). Una locura en dos sentidos: los altísimos costes y la dependencia 
energética de 3º países seguirían presente nada que ver con la independencia 
energética propuesta por Rifkin. Por otra parte, la relación entre la energía real 
obtenida con los sistemas actuales y el precio que se comenzará a pagar cuando se 
alcance el nivel de explotación comprometido por los políticos será enorme llegando 
a convertirse en la forma más cara de protección medioambiental, 10 veces más que, 
por ejemplo, la energía eólica (Wetzel, 2008:27) 

Eólica: Fue y sigue siendo utilizada como fuente de energía directa para extraer 
el agua de los pozos o para hacer que funcione todo el mecanismo de la molienda. 
Sin embargo hoy se utiliza para transformar el aire en electricidad y utilizarla allá 
donde se necesite y es, quizás, la fuente de energía alternativa más utilizada en estos 
momentos, pero todavía lejos de una gran eficiencia y a mayor precio que las 
energías tradicionales. En 2006 había una capacidad instalada en España de 11.600 
MW y para el 2010 se aspira a alcanzar los 20.155 MW que fija el Plan de Fomento 
de Energías Renovables (Labiano, 2007:14-15). Aquí no tenemos en cuenta la 
contaminación visual o el daño a las aves. Pensemos que los actuales 

  250 



 

aerogeneradores llegan a los 100 metros de altura total y determinadas sierras están 
“sembradas” de estos “gigantes” sin llegar todavía a los “campos de 
aerogeneradores” como el del desierto de Mojave en California. También se está 
colonizando el mar como lugar de plantación de aerogeneradores más grandes y con 
una capacidad generadora bastante mayor a los de tierra. 

Hidráulica: El agua ha sido utilizada como fuente de energía desde antiguo 
especialmente para mover los molinos en los rápidos de los ríos. Hoy, las aguas 
siguen moviendo las palas de aquellos, pero casi sólo como museos y se han 
construido, desde mediados del siglo XIX pequeñas y grandes presas para ser 
utilizadas como generadoras de electricidad. Hay países donde este sistema casi no 
existe y otros, como es el caso de España, record mundial por km2 (Brufao, 2008:7) 
donde casi cada río dispone de una o dos presas para aprovechar este recurso natural 
para la producción de energía -en total más de 1.200 presas- además de servir como 
reserva de agua para los momentos de escasez como puede ser el verano o los años 
de sequía, en algunos casos como instrumento regulador del río para evitar las 
inundaciones. Esta materia prima tiene un alto coste como generadora de energía 
pensemos que estamos cambiando, casi definitivamente, el río, su ecosistema y, en la 
mayoría de los casos, a sus pobladores. En China, actualmente se está terminando 
(para el 2009) la mayor presa  llamada de “Las Tres Gargantas” y el número de 
personas afectadas se cifra en “2 millones”, ciudades inundadas, culturas destruidas, 
etc.; podríamos continuar con la presa de Itaipu en Brasil-Paraguay, la presa de 
Asuán y el traslado de edificios milenarios de Egipto que iban a quedar sumergidos 
(por ejemplo: el Templo de Nebot, hoy en Madrid) y, para aportar otro elemento 
trágico, algunas consecuencias devastadoras río abajo, cuando la presa falla, como 
fue el caso de Valencia (presa de Tous, en los años ochenta). 

Pero ¿qué puede suceder si hacemos el proceso inverso, es decir, poner 
compuertas al mar? Lo llevan haciendo los holandeses mucho tiempo y ya forma 
parte de su cultura, se han puesto barreras en el Támesis pero se están estudiando 
casos como el de Venecia y la demanda de esta ingeniería seguirá creciendo si se 
hace realidad el tan temido calentamiento global y una de sus consecuencias de 
aumento del nivel del mar. Resultados nefastos para esta política lo tenemos reciente 
en Nueva Orleáns. 

Otra de las fuentes de energía, relacionadas con el agua, son las centrales que 
tienen como materia prima el movimiento de agua generado por las mareas. Su 
construcción todavía no es masiva pero ¿se imaginan la playa de la Concha rodeada 
de compuertas para surtir de energía a San Sebastián o el Castillo de Saint Michael 
con un fondo distinto al actual aprovechando las mareas o en Tarifa para aprovechar 
el oleaje e incluso en el Estrecho de Gibraltar para utilizar las corrientes marinas? 

Hidrógeno: Tanto si lo consideramos una fuente de energía como un sistema de 
almacenaje de esta, está todavía en desarrollo a pesar de haber sido usada en el 
pasado (Gutiérrez Jodra, 2005:1), que promete grandes ventajas y nos permitirá 
llegar a esa utopía, más eficiente, de las energías distribuidas (la idea procede de la 
estructura Red de las TIC), como nos dice Jeremy Rifkin (Rodríguez de la Fuente, 
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2008:13) y expone más detalladamente en su obra de 2002. Es posible que la crisis 
actual del petróleo anime a los inversores a confiar en este gas y dar el paso a la 
tercera revolución industrial. Se evolucionará de una economía basada en los 
combustibles fósiles a otra basada en energías limpias sin emisiones ni en la 
producción ni en el consumo. Esto todavía es un deseo pues si bien diferentes 
compañías automovilísticas, trenes, helicópteros, ordenadores o teléfonos, tanto en 
Japón como en Alemania o en USA, están desarrollando sus prototipos, todavía dista 
mucho de convertirse en una alternativa. Rifkin afirma que para el 2015 
dispondremos de este sistema de almacenamiento de energía de un modo habitual. 
Siendo hoy la producción de 42 millones de toneladas/año, casi todo se consume en 
el mismo lugar donde se genera utilizando el 60% para producir amoniaco, 25% en 
las refinerías de petróleo, 10% en la generación de metanol y el 5% restante en 
diversos usos como la química, metalúrgica, alimentación, farmacéutica y 
aplicaciones espaciales entre otros (CENER, 2007:286) 

Biocombustibles: Estas fuentes de energía se pueden convertir en poco tiempo 
en una alternativa a los carburantes fósiles. Actualmente se están utilizando para su 
producción desechos agrícolas y forestales, cultivos que tradicionalmente se 
utilizaban para el consumo humano: soja, girasol y colza pero también otros como el 
grano (cereales y maíz). Los objetivos son loables, los resultados han sido 
meridianamente positivos pero las consecuencias para el ser humano han sido 
nefastas. Si a los productores se les ofrece un precio más elevado por sus productos, 
no tendrán ningún problema en dirigir el uso de sus terrenos a aquello que sea más 
rentable, concretamente maíz y soja. Los consumidores habituales no tienen ninguna 
posibilidad de competir con los nuevos demandantes y el hambre, ya presente, se 
acrecienta, multiplicándose las situaciones dramáticas por todo el globo, sea en 
África, América, Asia o, incluso, Europa. ¿Son, pues, los biocombustibles una 
solución a los problemas de las fuentes energéticas? Es evidente que una 
diversificación de las fuentes es más que positiva, pero no a costa de la vida de miles 
de millones de personas. El coste sería el más negativo de todas las fuentes. 
¿Alternativas? Por una parte se propone una moratoria de cinco años para el formato 
actual (Ziegler, 2007), por otra ya se está buscando en otras plantas oleaginosas sin 
unos daños colaterales tan negativos como ha sido la crisis alimentaria. Para España 
podría ser beneficioso si estas plantaciones se estableciesen en aquellos terrenos 
baldíos del interior, no sólo por su producción, sino también para mantener el 
ecosistema, contribuirá a repoblar las zonas rurales, como contrapartida nos 
encontraremos también desarreglos por monocultivo, transgénicos, muchos intereses 
derivados de las semillas certificadas, comercialización, e incluso accidentes como 
con Union Carbide en Bhopal (India), inherentes a productos con perspectivas de 
producción masiva y grandes beneficios. La OCDE, el BM y el FMI critican 
fuertemente estas nuevas fuentes de energía por los daños colaterales y les achacan el 
75% del aumento de los precios (Hernández Navarro, 2008), sin embargo, la patronal 
de la biotecnología no admite más de un 3% de sobrecarga y atribuye la subida al 
mayor consumo de carne de Asia, las pobres cosechas de arroz o la catastrófica 
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cosecha de trigo de Australia. Merril Lynch, por su parte, afirma que los 
biocombustibles han ayudado a que el petróleo se mantenga un 15% por debajo de su 
precio y toda esta guerra de cifras para un 2,6% del combustible utilizado en la UE, 
(Marqués, 2008:30). Ciertamente todos llevan su parte de razón, pero los que 
padecen el problema no se fijan en porcentajes, simplemente no pueden alimentarse 
ni con los elementos más básicos. 

Hay que recalcar que solamente deberían destinarse a producción de 
biocombustibles, los terrenos sobrantes y baldíos, nunca los terrenos agrícolas que en 
estos momentos producen para alimentación humana y animal. No puede, bajo 
ningún concepto haber competencia entre consumo humano y producción para los 
biocombustibles. Si se dan estas circunstancias, es cuando se ponen en valor  terrenos 
marginales, se generan expectativas en el medio rural, se incrementan las rentas, se 
fija población y se mantienen los ecosistemas. Si hay competencia, se producirá 
destrucción y por supuesto hambre. En la Tabla 2 encontramos un resumen de las 
fuentes de energía más utilizadas. 
 
Tabla 2 

 
  CO2 Obtención 

materia prima 
Accidentes Largo plazo Recursos Alarma / 

Aceptación 
social 

Madera Sí Deforestación Cambio del 
entorno 

Desertificación Limitados Aceptación 

Carbón Sí Minería Hundimientos 
en minas 

Calentamiento 
global 

Limitados Aceptación 

Gas Sí Perforación Explosiones 
locales 

Calentamiento 
global 

Limitados Aceptación 

En
er

gí
as

 fó
sil

es
 

Petróleo Sí Perforación Transporte / 
guerras: Iraq 
/Afganistán 

Calentamiento 
global 

Limitados Aceptación 

En
er

gí
a 

nu
cl

ea
r Uranio No Minería Chernobyl / 

Seveso/Three 
Mile Island 

250. 000 años 
de residuos 

Limitados Rechazo / 
Francia, 
p.ej.: muy 
aceptado 

Biomasa Sí, 
balance 
cero 

Restos 
vegetales 

Olores en 
entorno 
cercano 

Calentamiento 
global 

Limitados Aceptación 

Bio-
combustib
le 

Sí Alimentos 
primarios/ 
otras 
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La última “Cumbre sobre Seguridad Alimentaria, Cambio Climático y 

Bioenergía” celebrada en Roma durante la primera semana de junio de este año 
discutió sobre este tema. Por una parte se habló de las 25.000 personas que mueren al 
día de hambre, de los biocombustibles de segunda generación que podrían ser 
producidos en las zonas más pobres, se continúa hablando de las ayudas necesarias 
para superar la crisis y de la que se sienten responsables los dirigentes más pudientes, 
de eliminar las subvenciones a los agricultores europeos o americanos (Mora y 
González, 2008) pero, por otra, realmente algunos países eliminan las ayudas a los 
países más necesitados en momentos tan dramáticos como este, siguen con sus 
políticas proteccionistas y no se plantean la verdadera solución de los problemas de 
terceros. 

Ahora bien, estos son algunos de los problemas que generamos los seres 
humanos que habitamos actualmente el planeta, 6.500 millones, pero ¿qué sucederá 
cuando seamos-sean 8.000 o 10.000 millones? Para el 2025 se estima llegar a la cifra 
de 7.860 millones, situando el mayor incremento en países como Angola, (12-28), 
Etiopía (67-117), Nigeria (130-204), Uganda (24-48), Afganistán (27-45), Pakistán 
(143-242) y considerar las expectativas para pequeños países como Israel (6,6-9,3) 
con la presión que supondrá para su entorno, o Turquía (67-85) que pasaría a 
convertirse en el más poblado de Europa, por otra parte Europa, Japón y Sudáfrica -
en conjunto- descenderían (727-718), Japón (127-121) y Sudáfrica (43-35) (Pérez 
Redondo, 2007:127-129) ¿Podemos seguir pensando, como se sugería al inicio de 
esta comunicación, que la actual demanda de combustibles fósiles se pueda mantener 
con dos o tres mil millones más? Si el incremento es tan acelerado es, entre otras 
causas, por la incorporación paulatina de 1.500 millones de China y otros 1.200 de 
India, pero cuando África diga que también quiere alcanzar el mismo nivel de 
bienestar-consumo-derroche que Occidente, ¿qué opciones tenemos si en África y 
para el 2025 vivirán 1.281 millones de personas? 

¿Petróleo, energía atómica, energías renovables, hidrógeno? 
Seguramente tendremos que hacer uso de todas las fuentes disponibles y otras 

que se vayan descubriendo o haciendo asequibles como podría ser la energía solar 
captada en la estratosfera y enviada a la tierra o la emigración a otros planetas 

  254 



 

¿verdad que suena interesante? Pero la verdad es que los problemas reales siguen sin 
resolverse, las 25.000 personas que mueren al día de hambre sucumben porque no 
pueden resolver ese problema vital ocasionado, entre otras razones, por aquellos 
habitantes que consumen demasiado en lejanas partes del planeta -nosotros- y que no 
queremos verlo o afrontarlo de manera realista como para dar una solución eficaz.  

A nivel de gobernantes se ofrece dinero, dólares o euros para paliar los efectos 
de los biocombustibles pero si en cada reunión se ofrece más dinero que en la 
anterior para el mismo problema y este no llega (Realmente no llega!! Seamos 
conscientes de esto!!) ¿Cómo van a creerse que recibirán otros miles de millones? 

Las consecuencias ya han sido definidas en primera instancia, pero también 
surge otra: esa mentira sistemática va creando frustración y el rechazo a Occidente se 
va haciendo más patente en ciertas regiones del planeta y si la política es conseguir 
que las excelentes ideas produzcan buenos resultados (Cercas, 2007:10), deberíamos 
exigir a nuestros políticos, por comenzar por arriba, que esto sea así, que el dinero 
llegue, que las políticas de subvenciones o proteccionistas se erradiquen -aunque 
después de más de cien años sigue siendo un deseo- y que las reuniones no sirvan 
sólo para obtener buenos resultados “políticos” o de “imagen” del político en 
cuestión. 

Cuestión de imagen 
Las grandes empresas de la energía están invirtiendo grandes cantidades en 

propaganda en todos los medios de comunicación, de modo más impactante los 
anuncios en TV, para hacernos comprender que son las más ecológicas, las más 
respetuosas con el medio ambiente. Parece como si el mundo fuese realmente otro. 
Grandes arbolados, zonas verdes, corrientes de agua transparentes, zonas idílicas 
asociadas a la marca correspondiente y comercializadora de la energía. Son 
sorprendentes las imágenes y el shock. Es como si estuviésemos en otra galaxia y la 
contaminación no existiese, la energía fuese algo “verde” y no tuviese consecuencias, 
los humanos no sufriesen las consecuencias de su consumo irracional y, al hacerlo 
tan atractivo, nos incitan a seguir consumiendo porque es “mi sueño”, es “mi 
empresa”, es lo que yo quiero. ¿Podemos seguir manteniendo esta irracionalidad? Por 
qué no hacemos caso a A. Einstein cuando dice: “El hombre y su seguridad deben 
constituir la preocupación fundamental de toda aventura tecnológica. No olvidéis 
esto cuando estéis con vuestros planos y ecuaciones” (Lapierre; Moro, 2004). 

4. CONCLUSIONES 

La presente comunicación espero que sirva para reflexionar sobre: 
Nuestra relación con el medio ambiente -si es que actualmente existe- debe 

cambiar para volver a tener una relación directa, de dependencia, y no sólo a través 
del supermercado en la sección de “Productos frescos” o de los anuncios de las 
grandes empresas de la energía. 

Nuestro uso de la energía debe modificarse radicalmente. El síndrome del 
interruptor es devastador: lo sencillo que es encender y apagar y la dependencia que 
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ha creado en nosotros. No puede ser el precio -aunque de hecho lo sea- el que nos 
lleve a asumir un riesgo inaceptable, el que nos haga reflexionar sobre lo escasa que 
es y las consecuencias que podría tener el quedarnos sin esa fuente de energía. Las 
fuentes de energía se van agotando y otras ocuparán su lugar pero las consecuencias 
para aquellas personas que están pagando con su vida esta crisis en otras zonas del 
mundo son demasiado elevadas como para no pensar que podemos hacer algo más, 
comenzando por ser conscientes de lo que consumimos.  

Las nuevas fuentes de energía, como puede ser el caso del biodiésel, no 
solamente no son una solución en su formato actual, se buscaba un producto 
ecológico y se ha producido, creado un mayor desequilibrio y que afecta al nivel vital 
de gran número de población. Es necesario estructurar el territorio productivo, sin 
que haya colisión de intereses. 

Las promesas de los países ricos en producción y control de los mercados -
nosotros- a los países ricos en materias primas pero pobres en su transformación y 
comercialización no tienen el efecto deseado y se amontonan, una tras otra, pero la 
frustración tiene un límite y no nos puede sorprender, por muchas armas que 
saquemos a la calle, que esta situación se haga insoportable para cientos de millones 
de personas. 

La confianza en la capacidad del ser humano para gestionar situaciones de crisis, 
sean estas económicas o energéticas, reales o ficticias y encontrar soluciones válidas 
para una gran mayoría, ha quedado demostrada a lo largo de la historia -la última la 
que afectaba a la capa de ozono y en la que se unieron los principales generadores del 
problema- pero no puede ser, una vez más, a costa de vidas humanas. Recordemos la 
frase de Einstein. 
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DIVERSIDAD CULTURAL, COHESIÓN SOCIAL Y DESARROLLO. 

Tomás Pedro Gomariz Acuña 
Universidad Rey Juan Carlos  

1. INTRODUCCIÓN. 

El objeto de esta exposición es la difusión de un conjunto de reflexiones sobre 
diferentes circunstancias asociadas al fenómeno migratorio actual, de especial 
trascendencia para el porvenir y progreso de nuestro modelo de sociedad. El 
movimiento mecánico de la población siempre fue determinado por razones 
económicas. En las presentes circunstancias, las características del crecimiento 
vegetativo de la población y el modelo de desarrollo vigente han convertido a la 
inmigración en factor determinante del futuro: la inmigración se ha convertido en uno 
de los activos económicos más importante. El flujo migratorio actual es una 
alternativa a las condiciones demográficas existentes en el entorno europeo. El 
envejecimiento de la población y el ritmo de crecimiento económico dejan al 
descubierto los defectos de nuestra mecánica de desarrollo. El movimiento natural de 
la población no abarca la demanda de recursos humanos de nuestro complejo 
económico y social. 

El desafío de esta situación lo motivan las dimensiones y la complejidad de este 
proceso migratorio. En esta dinámica mundial de desarrollo urbano destacan tanto la 
amplitud numérica de estos contingentes humanos como la diversidad de los rasgos 
étnicos y culturales concurrentes en él. En este conglomerado se esconden los 
diferentes conflictos  del devenir de las relaciones internacionales. Los más 
característicos son las situaciones de marginalidad y pobreza vulnerables a la 
influencia de la delincuencia internacional. El proceso migratorio en curso evidencia 
los nuevos retos de la estabilidad y el progreso del contexto de libertades públicas, 
derechos cívicos, justicia y bienestar erigido a partir de la tradición cultural europea.  

En este afán se ha tomado como punto de referencia la situación general de la 
Comunidad de Madrid, por ser uno del caso más representativo de este proceso.  
Junto con Barcelona, es uno de los lugares que mayor concentración de extranjeros 
extracomunitarios presenta. Sus condiciones geográficas, políticas y económicas han 
hecho posible el surgimiento anticipado de este fenómeno. Claramente, la ciudad de 
Madrid es ejemplo de los procesos de traslación de contingentes humanos en la 
nueva dinámica global del mercado de trabajo y del actual proceso mundial de 
urbanización. 

2. CARACTERÍSTICAS DEL ENTORNO DE RECEPCIÓN. 

Tal como sucede en el resto de los países occidentales, España registra una 
situación donde no se garantiza el reemplazo generacional a través del crecimiento 
vegetativo. En su estructura general de la población destaca el efecto de la caída de la 
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natalidad de las últimas décadas. Con ella se hace visible el nuevo reto del 
envejecimiento. De momento, aun a pesar del desarrollo tecnológico, el incremento 
del nivel de dependencia pone en peligro el crecimiento económico y puede someter 
a la obsolescencia el sistema de protección social existente. Aunque el número de 
años del ciclo de la vida siga teniendo el mismo límite, la bonanza económica y el 
bienestar social, disfrutado por las sociedades europeas y norteamericanas desde la 
mitad del siglo XX, han garantizado, en tales lugares, el ascenso a la vejez a mayor 
número de personas. Con el paso del tiempo nuestro entorno social registra mayores 
necesidades. A la vez, la potencialidad de los recursos humanos que puede generar es 
menor.  

En la evolución demográfica de todo complejo urbano, y de todo sistema social, 
influyen dos tipos de movimientos o tendencias: el movimiento natural o vegetativo, 
basado en la relación de adición y sustracción de la natalidad y la mortalidad, y el 
movimiento mecánico, fundamentado en la dinámica de los flujos migratorios. El 
crecimiento de las ciudades de la Revolución Industrial era sostenido por la última 
tendencia. Si los centros urbanos registraban crecimiento autóctono alguno, éste era 
muy reducido. Tras la transición demográfica, y la posterior inversión estructural de 
la población del capitalismo tardío, la libre circulación de personas se ha convertido 
en factor de producción de riquezas de alto interés macroeconómico. Su desafío se 
encuentra en los retos a la cohesión social que, en ocasiones, el encuentro 
intercultural lleva asociado y los defectos congénitos de los procesos de integración 
al entorno social de acogida.  

En la prosperidad de los últimos años de la nación española se debe de señalar la 
aportación de los inmigrantes extracomunitarios. Estas personas han sido la mano de 
obra de muchas actividades con déficit de personal. Han prestado su aportación en el 
sistema tributario y de la Seguridad Social. Han enriquecido el mercado con sus 
iniciativas emprendedoras y con sus demandas de los bienes y servicios españoles. 
Inicialmente, además, la llegada de trabajadores extranjeros tuvo un efecto positivo 
en la balanza comercial. Las obligaciones de la política del control de flujos les 
hacían prestar un tributo a los extranjeros como garantía de estabilidad, que 
financieramente actuaba como apuesta financiera de promoción personal.  

2.1. ESTRUCTURA GENERAL DE LA POBLACIÓN MADRILEÑA. 

El perfil demográfico de la Comunidad de Madrid del año 2006 se caracteriza 
por su trazado irregular. Es una población envejecida, las cohortes generacionales de 
mayor edad son muy numerosas y superan a los grupos de edad que no han llegado a 
la adultez. Aunque el crecimiento natural de la población sigue siendo positivo este 
sigue su marcada tendencia al estancamiento o, incluso, a la inversión de su 
predisposición. Esto se debe, fundamentalmente, a la razón de equivalencia que 
mantienen la natalidad y la mortalidad. En coherencia con esto, la esperanza media 
de vida al nacimiento es muy alta y sigue creciendo. Situación que es justificada por 
el alto peso relativo de la población anciana, que anticipa el cambio preceptuado en 
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estas líneas. Todo esto es justificado por el periodo de bonanza económica y 
desarrollo social y tecnológico de las últimas cinco décadas, que ha hecho que la 
calidad de vida haya prosperado enormemente. En tal periodo no sólo se ha 
completado la transición demográfica española sino que, incluso, se ha llegado a 
invertir la propensión al incremento, superando, sobradamente, el régimen 
demográfico moderno (Ver conceptos en: NOTESTEIN, F,. “Economic Problems of 
Population Change”, en Proceedings of the Eighth International Conference of 
Agricultural Economists,.Oxford University Press, Londres, 1953, págs. 13 a 31.) En 
la actualidad, el aumento de la población se debe, en mayor medida, a factores y 
lógicas mecánicas, que a razones intrínsecas de las comunidades originales de esta 
área geográfica. 
 
GRÁFICO Nº 1 
Estructura general de la población madrileña, por edad y sexo,  2.005 
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FUENTES: Padrón municipal: explotación estadística y Nomenclátor, Comunidad de Madrid, 
2.005. (Elaboración propia) 
Nota: Los valores situados al lado derecho del eje de abscisas son los correspondientes al 
género masculino. Los valores situados al lado izquierdo del eje de abscisas, antecedidos con el 
símbolo (-), son los referidos a la población femenina. 

 
La Comunidad de Madrid representa, propiamente, un caso característico y 

ejemplar de los actuales procesos de urbanización. Con respecto al resto de los 
territorios de la nación, esta área crece a un ritmo exponencial. Esto se produce al 
tiempo que grandes zonas rurales de España tienden a quedar deshabitadas. Situación 
que es compartida por otras grandes zonas urbanas como Barcelona y, en menor 
medida, Valencia. La concentración de oportunidades que ofrece la capital del Estado 
ejerce fuerte atracción de ciudadanos que pretenden mejorar su situación. El fuerte 
flujo de recursos humanos contribuye a reforzar este proceso. Su influencia no es 
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solo política, sino geográfica. El centro es el mejor lugar para el desarrollo de las 
labores de coordinación territorial de las actividades económicas. Entre sus atractivos 
están las expectativas de promoción y la fascinación del mundo de ensueño que es la 
gran ciudad. 

Unas de las características del fenómeno aludido, visible en el contraste de las 
estructuras generales de la población estatal y autonómica, es el predominio de los 
grupos de edad de población activa. El peso relativo de la población dependiente es 
mucho más reducido en Madrid que en el resto de España (contrastar gráficas 1 y 2).  

Esto evidencia que la grandeza demográfica de esta comunidad está 
intrínsecamente asociada a la generación de riquezas. No motiva el crecimiento 
natural de la población. Impulsa a la tercera edad, que en gran medida busca sus 
orígenes, hacia otros territorios más tranquilos y saludables. 
 
GRÁFICO Nº 2 
Estructura general de la población española del año 2.005 
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FUENTES: Padrón municipal: explotación estadística y Nomenclátor, Comunidad de Madrid, 
2.005. (Elaboración propia) 
Nota: Los valores situados al lado derecho del eje de abscisas son los correspondientes al 
género masculino. Los valores situados al lado izquierdo del eje de abscisas, antecedidos con el 
símbolo (-), son los referidos a la población femenina. 

2.2. DINÁMICA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN MADRILEÑA. 

Como se ha señalado en las líneas precedentes, la principal característica de la 
evolución demográfica de la Comunidad de Madrid es su dinamismo. 
Estadísticamente se destaca un crecimiento que triplica la población en los últimos 
cincuenta años. En parte este crecimiento se debe al movimiento natural de la 
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población. Sobre todo el que se registró en los años 50, 60 y 70. Pero en el fondo, no 
es el empuje vegetativo el que justifica el crecimiento madrileño. Además, en el 
estudio de esta mecánica se ha de tener en cuenta el efecto que los flujos migratorios 
(campo-ciudad) tienen sobre la natalidad y la fecundidad de esta zona de 
concentración demográfica. Presión migratoria que, por otra parte, fue el soporte para 
el crecimiento urbanístico y el crecimiento económico en un periodo caracterizado 
por una distribución geográfica de la riqueza muy irregular. En la actualidad parecen 
repetirse las circunstancias de aquellos momentos. La provincia madrileña, en tanto 
espacio metropolitano en constante desarrollo, necesita los recursos poblacionales 
que no ha sido capaz de generar. Como las ciudades de la Revolución Industrial no 
registra una tendencia endógena al crecimiento. La llegada masiva e incontrolada de 
mano de obra no deja de ser susceptible de poder formar bolsas de pobreza y 
marginalidad, que puede poner en peligro la bonanza económica y la cohesión social. 

En el proceso de crecimiento demográfico, tal como se visualiza en el gráfico 3, 
se pueden distinguir varias etapas por las pautas seguidas y los factores generales que 
las condicionaron. Entre estas fases se han  de destacar: 
20. Etapa de fuerte crecimiento que finalizaría con el desarrollismo español. Es el 

tiempo del crecimiento urbano de la capital. Con posterioridad este entorno 
urbano no volvería a registrar aumento de población, incluso acusaría perdidas. 
Se inicia, de forma tímida, el crecimiento de la corona metropolitana. 

21. Periodo de desaceleración del crecimiento. Coincide con las crisis de los años 
setenta. Las razones estadísticas del crecimiento empiezan a ser afectadas por 
signos de decadencia y los procesos migratorios internos empiezan a ser 
atenuados. El crecimiento se mantiene por la inercia poblacional y la mecánica 
de vuelta residual de algunos contingentes de emigrantes. La ciudad Madrid 
empieza a perder población 

22. Fase de estabilización del crecimiento. En los años ochenta las tasas de natalidad 
y fecundidad caen por debajo de los niveles necesarios para que se produzca el 
reemplazo generacional. El crecimiento continúa gracias a la baja mortalidad. Es 
el inicio del envejecimiento de la población madrileña y, por tanto, el inicio del 
aumento de las razones de dependencia. 

23. Época de vuelta al crecimiento. Dinámica generada por la fuerte presión 
migratoria internacional. La tendencia al crecimiento es similar a la de los años 
setenta. En esta ocasión se vuelve a observar como la llegada de los aluviones 
migratorios afecta, también, sobre los parámetros del crecimiento natural. 
En todo este proceso se debe destacar como las tendencias generales no afecta, 

por igual, a todas las áreas que se han ido formando en este territorio. Hasta el fin de 
la primera etapa el total de la Comunidad, las áreas metropolitanas y el Ayuntamiento 
de Madrid siguen líneas indiferenciadas de mucha proximidad. Entonces la pauta la 
marcaba la capital. La corona metropolitana acaba de empezar a desarrollarse y el 
entorno rural tiende a quedarse sin habitantes. Cuando empieza a declinar la 
tendencia al alza de la Capital, el sur y el este de la Corona Metropolitana acelera su 
crecimiento. En realidad, en este momento los excedentes poblacionales del 
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municipio madrileño son desplazados a la corona metropolitana Es el tiempo de los 
planes de erradicación del chabolismo y del surgimiento de las ciudades dormitorios, 
que encontrarían el final de su apogeo al principio de los años ochenta. 
Posteriormente, seguiría con un crecimiento más moderado y una constitución de 
entornos urbanos ajenos a la filosofía inicial. Los otros confines de la corona 
continúan con un talante similar, aunque de menor escala. Su ascenso es lineal, sin 
irregularidades y sin fuertes pendientes. En el crecimiento de la comunidad autónoma 
no sólo es desplazada la población con niveles de renta más bajos. La diferencia la 
marca la finalidad de la ubicación. Mientras unos buscan oportunidades asequibles, 
los otros se afanan por mejorar su calidad de vida. 
 
Gráfico nº 3 
Líneas de crecimiento de la población madrileña por áreas geográficas 

0

1.000.000

2.000.000

3.000.000

4.000.000

5.000.000

6.000.000

1960 1970 1975 1981 1986 1991 1996 2001 2005AÑOS

H
A

B
IT

A
N

TE
S

TOTAL COMUNIDAD

ÁREA
METROPOLITANA

  Municipio de Madrid

  Corona Metropolitana

ÁREAS NO
METROPOLITANAS

 

Fuente: Censos de Población y Padrones Municipales de habitantes del Instituto 
Nacional de Estadística. Padrón Municipal de habitantes de 1996 del Instituto de 

Estadística de la Comunidad de Madrid. Censo de Población y Vivienda de 2001 del 
Instituto Nacional de Estadística. (Elaboración propia) 

Los municipios del área no metropolitana registraron una evolución positiva sin 
sobresaltos. Es un crecimiento lento, de poco alcance, pero sin altibajos. La 
predisposición estructural de estos entornos se soporta en la inclinación de los 
ciudadanos a la segunda residencia. Bienes que serán convertidos en lugar de 
establecimiento en la jubilación o, debido a la carestía de la vivienda, en residencia 
de las siguientes generaciones. En muchas ocasiones, son parte del pequeño 
patrimonio familiar, transmitido en sucesiones intergeneracionales, de los 

  264 



 

inmigrantes internos o procedentes del medio rural. Procesos que en general tardan 
en influir en la mecánica de desarrollo demográfico. La urbanización de los 
territorios rurales es más rápida que el establecimiento permanente de la población en 
tales lugares. La dinámica de los últimos años, caracterizada por la aceleración, se 
debe a la variación de los hábitos residenciales, resultantes del aumento de la 
movilidad entre estratos sociales.  

En general, el hecho más destacado del periodo señalado es el fuerte crecimiento 
provincial, que duplica la población en 30 años y sigue manteniendo esta pauta aun a 
pesar de la fuerte caída de la natalidad. También, con ello, se hace visible las 
estrategias urbanísticas de las distintas instancias administrativas y gubernamentales. 
Lo más destacado es el crecimiento de la corona metropolitana, sobre todo el área 
sur, que en 45 años ha multiplicado 25 veces su población. 

2.3. CUALIDADES DEL MOVIMIENTO MECÁNICO DE POBLACIÓN. 

Los aspectos más señalados del actual flujo migratorios son las grandes 
dimensiones cuantitativas y la diversidad de rasgos étnicos y culturales. Al respecto 
de las primeras, se debe de tener en cuenta la fuerte aceleración del crecimiento de 
este fenómeno en los últimos años. En poco más de un quinquenio, la población 
extranjera ha pasado de tener una mera presencia testimonial a alcanzar la séptima 
parte de la población autóctona. Situación que abre una dinámica de integración 
plagada de incertidumbres y alicientes para el desarrollo económico y la cohesión 
social. Aunque son necesarios estos contingentes para la sociedad española, los 
procesos de inserción son muy dilatados. El control institucional de fenómenos 
emergentes, como son el conflicto étnico y la formación de grandes bolsas de 
marginalidad y pobreza, se puede hacer muy problemático. 
 
Tabla nº 3 
Extranjeros censados o empadronados 

 
AÑO HABITANTES
1999 135.060 
2000 282.870 
2001 365.135 
2002 446.893 
2003 594.130 
2004 703.343 
2005 773.833 
 
FUENTE: Padrón continuo, Instituto de Estadística, Consejería de Economía e  
Innovación tecnológica, Comunidad de Madrid, (ELABORACIÓN PROPIA) 
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Las razones de este proceso son la prosperidad económica, las condiciones 
demográficas internas, la localización estratégica y los lazos culturales e históricos 
del estado español con muchas áreas del mundo. España es el país que marca la 
frontera Sur de la Unión Europea. Es la zona de tránsito más óptima y fiable entre 
África y Europa. Mantiene lazos culturales y lingüísticos muy profundos con la 
mayoría de las regiones emisoras de emigrantes. El contraste entre la situación crítica 
de muchos países en desarrollo y las expectativas de promoción de nuestro país, junto 
al desarrollo de los transportes y medios de comunicación, se han convertido en la 
causa motora de este crecimiento mecánico de la población madrileña, que tanta 
influencia tiene en el crecimiento de los niveles de actividad. 

En el flujo migratorio que recibe la Comunidad de Madrid se destaca por su 
naturaleza laboral. Los grupos de edad dominantes son de población activa, aunque 
ya se empiezan a registrar los efectos de la reagrupación familiar. Como factor de 
producción tiene un valor exquisito para cualquier economía. Libres de costos 
sociales, sanitarios y de educación, se ofrecen como fuerza de trabajo para las 
actividades más duras, peor pagadas y más descalificadas socialmente. La diferencia 
con los procesos, que antaño alimentaron el crecimiento de Madrid, es la diversidad 
de rasgos étnicos. La nacionalidad de los inmigrantes es muy variada. 

3. PARÁMETROS SOCIOECONÓMICOS DE LA INTEGRACIÓN 

El principal déficit de la estructura de la población madrileña es su tendencia al 
envejecimiento. En la actualidad el crecimiento del nivel de dependencia es 
preocupante. Mientras los índices de fecundidad marcan claras deficiencias para el 
reemplazo generacional, la esperanza media de vida al nacimiento sigue creciendo en 
cuanto a longevidad. Todo esto se produce en un marco de convivencia que es cada 
vez más individualista. Donde el desarrollo urbano y la ética del consumo hacen 
desaparecer, paulatinamente, los vínculos de solidaridad que unen a las personas en 
el entorno social. Condiciones que sólo se pueden solventar con el crecimiento 
mecánico de la población. En la actualidad, la dinámica del mercado laboral ha 
evidenciado el déficit de los grupos de edad de la población activa.   

El estudio de la inmigración viene motivado, fundamentalmente, por los desafíos 
que estos procesos tienen para la sociedad de acogida. Sin lugar a dudas, los 
movimientos migratorios introducen factores que influyen sobre la dinámica social. 
Normalmente, perturban los marcos de estabilidad y cohesión de los agregados 
concurrentes los complejos de toda sociedad y, por tanto, actúan como soportes del 
cambio social. El objeto principal de todos los estudios de las últimas décadas ha sido 
el fenómeno de la exclusión y la pobreza. Dentro del marco de las sociedades 
occidentales, las situaciones  provocadas en torno a los defectos de la integración de 
los extranjeros han sido consideradas como las nuevas caras de la marginalidad 
estructural del nuevo modelo de sociedad.  

La pretensión de este apartado es profundizar en los factores explicativos de las 
situaciones de desamparo de los inmigrantes en la Comunidad de Madrid. Para ello, 
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sobre los datos previos que caracterizaban la situación creada con la llegada de los 
contingentes de los últimos años, se procederá a profundizar en los aspectos que 
condicionan el desarrollo de la vida en sociedad. Con tal intención concentraremos la 
atención, de los siguientes apartados, en cuestiones como el acceso al mercado 
laboral y a las actividades productivas, la situación jurídica de los agregados sociales 
más amplios, el acceso a la vivienda y el alojamiento, el uso de los recursos sociales 
destinados a la educación y el acceso a las coberturas y prestaciones del sistema de 
protección social del estado español. 

3.1. ESTADO DE LA SITUACIÓN JURÍDICA DEL CONJUNTO DE LOS 
INMIGRANTES MADRILEÑOS. 

El principal rasgo del marco jurídico regulador de la extranjería y la inmigración 
es su inestabilidad. Desde el cambio de siglo la legislación ha sido modificada en 
sucesivas ocasiones. La Ley Orgánica 4/ 2000, que fue aprobada de forma azarosa, se 
modificó en menos de un año de vigencia. Hasta el 2004 se volvieron a producir 
otras dos modificaciones, con la Ley Orgánica 11/03 y la Ley Orgánica 14/03, que 
respondía a la Sentencia del Tribunal Supremo del 20 de marzo de 2003 sobre los 
artículos del Reglamento de aplicación de la Ley que vulneraban el principio de 
legalidad. En la evolución de este sistema normativo se observa, en general, una clara 
tendencia hacia políticas restrictivas de la inmigración. Situación que se ha tratado de 
reestablecer con el Reglamento del año 2005 y el proceso extraordinario de 
regularización resultante de él. El defecto de tal marco normativo ha sido la 
obstaculización de la regulación de la población foránea, dando lugar a grandes 
bolsas de marginalidad. Este periodo no se caracterizó por el éxito de la política de 
control de flujos. Los países originarios de los mayores flujos de la historia no fueron 
considerados como problemáticos en el entorno institucional de Schengen. La dureza 
de la regulación de la extranjería sólo garantizaba la limitación del acceso al 
ordenamiento jurídico español. El resultado de todo ello fue la colocación de muchos 
extranjeros en situación de desamparo jurídico y, por tanto, incapacitados para 
superar la marginalidad en la que se encontraban. 

3.2. EFECTOS DEL CONTROL DE LA POLÍTICA DE CONTROL DE 
FLUJOS. 

La política de control de flujos se fundamentó en las medidas de control del 
transito en las fronteras y en la cooperación al desarrollo. Las dos líneas buscaban la 
limitación de la llegada de inmigrantes motivados por razones económicas. Con la 
primera se cerraba el paso, con la segunda se generaban las condiciones apropiadas 
para desmotivar las iniciativas migratorias. En el caso del control del flujo en 
frontera, el principal instrumento legal y administrativo es el visado. Este se tramita 
en las legaciones diplomáticas del estado español. Son de varios tipos: residencia, 
trabajo y residencia, estudios, tránsito por el estado español y estancia, para realizar 

  267 



 

turismo por España. Es un documento comprometido para su utilización posterior. 
Cada permiso está condicionado por el tipo de visado que le corresponde. La mayoría 
de las situaciones de irregularidad se producen, precisamente, por la utilización 
encubierta del documento de estancia, cuando se pretende residir y trabajar en 
España y no se ha encontrado otro procedimiento alternativo. Proceso de resolución 
complicada porque para la regularización ordinaria, salvo si se practica por arraigo, el 
extranjero tienen que iniciar el procedimiento en su país, tal como si se tratara de una 
nueva entrada. Los trámites de solicitud del permiso de residencia y trabajo no se 
formulan en consonancia con las condiciones de vida de los solicitantes. Entrañan 
requisitos difíciles de cumplir y no se otorgan facilidades especiales para dispensar a 
los solicitantes de obligaciones innecesarias.  

Los procedimientos del control de entrada y las limitaciones de las potestades 
legales de los extranjeros irregulares sólo llevan a agravar las condiciones asociadas a 
los procesos migratorios. Plenamente condicionan y restringen la integración, además 
de multiplicar los perjuicios de la marginalidad y la exclusión, que pueden 
convertirse en unos fenómenos estructurales de difícil solución. A tenor de la 
potencialidad del flujo migratorio, son necesarios para el mantenimiento de la 
estabilidad institucional de las naciones receptoras. Pero necesitan una profunda 
revisión y ajuste a las condiciones contextuales. Como hemos podido anticipar, las 
naciones de la Unión Europea registran fuertes déficit de población activa para el 
mantenimiento de los logros conseguidos en materia de crecimiento y bienestar.  Por 
otra parte, no cuenta con los recursos necesarios para garantizar procesos de inserción 
que armonicen, con facilidad, la llegada de grandes avalanchas de inmigrantes. 

3.3. INSERCIÓN  EN EL MERCADO LABORAL. 

En la estimación de los riesgos de exclusión el principal objeto de atención es el 
de la disponibilidad de recursos económicos que tienen los colectivos objeto de 
estudio. Para ello, un aspecto de extremada importancia es la situación laboral de 
tales agregados. En el estudio de los procesos de integración de los inmigrantes 
económicos un aspecto fundamental es el desenvolvimiento de estos en el mercado 
laboral. Es indudable que, actualmente, en la economía de las sociedades de acogida 
queda espacio para los extranjeros en el mercado laboral. Como venimos señalando, 
en las condiciones actuales, en muy alta medida, son necesarios. La población  acaba 
de empezar a envejecer y, por tanto, el nivel de dependencia seguirá creciendo en las 
próximas décadas.  

La población inmigrantes se caracteriza por sus altos índices de actividad. La 
emigración es un fenómeno social motivado por razones económicas, la principal 
finalidad de venir a España es para trabajar. El principal impedimento de tal finalidad 
lo pone el ordenamiento jurídico. En tal circunstancia quedan injustificados muchos 
de los obstáculos. En la variación de las estadísticas de contratación de extranjeros 
apreciamos como el montante de los inmigrantes existentes en la Comunidad de 
Madrid han podido afrontar su situación. Los diferentes procesos de regularización 
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ha hecho visible el conjunto de empleos que eran mantenidos en la economía 
sumergida.  

El carácter laboral de la inmigración madrileña se hace visible, sobre todo, en la 
distribución de los ocupados por la estructura de edad. El mayor número de 
empleados se sitúa en una edad inferior a los 45 años. Tan sólo el 3,26 % supera los 
54 años de edad. Esto coincide, plenamente, con la distribución por edad de la 
población extranjera. La mayoría llega a España con una edad adulta. Pocos han 
nacido en España y reagrupados menores aún son, proporcionalmente, escasos. Las 
demoras en la inclusión en el mercado laboral se hace evidente en la media de edad 
de los empleados. Tal como pudo ser observado en la pirámide de la población 
extranjera, los grupos de edad más numerosos son los que se encuentran entre los 20 
y los 40 años. Las medias de edad de los empleados se encuentran en los 34 años, 
aún a pesar de los efectos de la inclusión masiva de la última regularización 
extraordinaria. El predominio de contratados de edad superior a los treinta años se 
debe, también, al peso numérico de los  empleados con anterioridad. La tercera parte 
de esta magnitud se registró al inicio del siglo. 

4. CONCLUSIONES. 

Después de los análisis presentados en las páginas anteriores se presentan en este 
apartado un conjunto de observaciones útiles para la orientación del conocimiento 
sobre esta materia.  En este efecto, antes de comenzar con la exposición de los 
resultados de este trabajo, quiero volver a recordar los parámetros utilizados para 
desarrollarlo. Con tal intención, la primera cuestión a señalar es la importancia de la 
relación entre inmigración y desarrollo urbano.  A nivel planetario se está 
registrando, de forma escandalosa, un crecimiento muy alto de los entornos urbanos 
y una desertización imparable de las áreas rurales. Los modos de vida están 
cambiando como nunca se había producido en la historia de la humanidad.  

En segundo lugar se debe de apuntar, junto a esto, otro asunto que se está 
produciendo en paralelo, es el crecimiento exponencial de los flujos migratorios 
internacionales dirigidos hacia los polos de desarrollo.  La relación entre ambos 
fenómenos parece evidente y es lógica, en cierta medida, pero su articulación es 
ciertamente complicada.  Salvo raras excepciones, a las grandes ciudades europeas 
no llegan, directamente,  los agricultores de las áreas más pobres de Asia, África o 
Sudamérica.  Esto se produce así, sólo cuando la distancia geográfica y las barreras 
institucionales no lo pueden impedir. La inmigración llega a los países desarrollados 
desde los principales centros de concentración de excedentes migratorios.  

En último lugar, quiero destacar cómo el del flujo migratorio que recibe los 
entornos de la Unión Europea y de los Estados Unidos de América está condicionada 
por  las expectativas creadas por las razones estructurales de sus poblaciones.  El 
modelo demográfico de las regiones más ricas del planeta está generando altos 
índices de dependencia por el envejecimiento de sus sociedades.  En tales lugares, los 
indicadores de natalidad y fecundidad alarman sobre los defectos insalvables para el 
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reemplazo generacional. Así, a tenor de los resultados del estudio presentado en esta 
exposición se han de destacar las siguientes conclusiones: 
24. La concurrencia diversificada de comunidades es susceptible de generar 

situaciones contradictorias. Esto es el efecto del choque intercultural. Todo 
proceso de asentamiento de un flujo migratorio conlleva una mecánica 
prolongada de ajuste de las diferencias existentes entre los diferentes agregados 
sociales. El tratamiento de este proceso es un reto para cualquier administración 
pública.    

25. La naturaleza de nuestro modelo de desarrollo hace necesario la llegada de 
nuevos contingentes humanos. El crecimiento económico y la decadencia del 
movimiento natural de la población son su condición. Por otra parte, la afluencia 
de estos nuevos pobladores, dada la fuerte presión del movimiento mecánico de 
la población, es inevitable. 

26. Habiéndose creado la situación presente, los esfuerzos de las instituciones 
públicas se han de dirigir a la consecución de un proceso de naturalización de 
esta población exento de situaciones conflictivas. En tales actuaciones se han de 
primar, sin desestimar las oportunas medidas de seguridad, la habilitación de 
mecanismos de integración de esta población. Hasta ahora, lamentablemente, la 
forma de afrontar este problema se ha basado en dos líneas fundamentales: el 
incremento de medidas de control policial y el abandono del problema a la suerte 
de la mecánica del mercado.   

27. El ritmo de integración de los últimos años, coincidiendo con la masificación del 
fenómeno migratorio, puede ser considerado como satisfactorio. Sobre todo si se 
tiene en cuenta el volumen de extranjeros en situación de estabilizarse en el 
territorio nacional. En muy poco tiempo se ha integrado en el mercado de trabajo 
un contingente excesivamente amplio.  En cinco años más de tres millones en el 
conjunto de la nación y cerca de setecientos mil en la provincia de madrileña. 
Los defectos del proceso de integración señalados en este estudio no justifican el 

optimismo. El número de empleos registrados en la Seguridad Social no es suficiente 
para garantizar un sustento al conjunto de la población inmigrante.  Las cuotas de 
precariedad en el empleo eran muy altas. Era excesivamente abundante el 
autoempleo en actividades poco estables y mal pagadas. 
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